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¿Concertación 
nacional o coalición 
de las izquierdas?

GOBIERNO Y REVISIONISMO

LA MASCARA CAIDA



Z.CULTUi

GUISO CRIOLLO

El Primero de Mayo, en Agraciada, me encon­
tré con un ero. recién llegado del exilio.

Luego de decirnos lo viejos y juveniles, lo 
cambiados e igualitos que estábamos, miró alrede­
dor y dijo “esto está igual, es el 71".

Dejando a un lado lo que pueda haber de con­
densación de nostalgias en la frase, creo que dijo 
justo, justito lo que no es.

La realidad es muy otra. Qué pasó con el país. 
Apenas como muestra podemos decir que el es­
tancamiento productivo se hizo retroceso.

Que la deuda, por el contrario, avanzó a los 
saltos.

Que las crisis financieras no fueron preanun­
cio del apocalipsis; apenas redistribución entre los. 
piratones de la banca, captación y manoteo de 
superganancias.

Que la desocupación se latinoamericanizó; pe­
rros, gatos, chiquilinas, mujeres y viejos pulsean 
por los tachos de basura; la mitad del parque au- 
tomotor ya son los carritos.

Que en estos años, casi sin contrarios, se des­
montó la previsión social, y nos clavaron a todos 
las espuelas, en el costillar y en el salario.

Y que a veces salta a la vista que para la gente 
ese panorama socio-económico es casi sin espe­
ranzas. Aún frente a las urnas el pueblo opinaba 
“esto no lo arregla nadie”. Aún votando por un 
cambio...

¿Y la izquierda?
¿Acaso no tenemos un frente político con 

el 21 o/o de los votos?
¿No existe una central sindical sobre la que 

vuela el cupido de la unidad, flechando viejas y 
nuevas discrepancias?

¿No hay, en la izquierda, un agujero donde 
tienen cabida las organizaciones "de intención 
revolucionaria”., como alguien sutilmente las lla­
mó?

Con el oído atento a las bases se pueden escu­
char voces críticas, a nivel Frente y a nivel PIT- 
CNT, pidiendo participación y cambioestratégico.

Pero no alcanza con los “maestros negativos”, 
también deben existir los positivos.

Porque faltó, no podemos negarlo, la alterna­
tiva correspondiente a aquel agujero que mencio­
namos más arriba. Existió en embrión en la IDI 
y en las organizaciones sociales, pero no más.

Faltó (y le expropio una frase a Víctor Bac- 
chetta) “una concepción política globalizadora y 
coherente, capaz de constituir una alternativa de 
dirección real del movimiento de masas”.

Esa sería la tarea entonces, construir la alter­
nativa. Repasemos lo que tenemos.

Hay una historia, hoy vigente, de muchos ■ 
años de lucha.

Hay un espacio político, ahí, esperando.

Cartas a la ASAMBLEA
:------------ --------------------------------------------------
ABORTO: LAS MUJERES SOMOS 
LAS AFECTADAS

A nivel del Parlamento se comenzó a discutir el 
tema del Aborto.

Las mujeres somos el sector directamente 
afectado- de 150.000 a 200.000 mujeres se hacen 
abortos por año. En pésimas condiciones higiéni­
cas, en clínicas clandestinas que no garantizan 
una atención adecuada. Tampoco existe acceso a 
una educación sexual a temprana edad que permi­
ta tener los elementos necesarios para optar por 
el mejor método anticonceptivo. Por otra parte, a 
nivel de Salud Pública no se brinda la atención y 
el asesoramiento debidos.

Hoy tenemos la oportunidad de plantear nues­
tros puntos de vista sobre estos temas que se es­
tán discutiendo a nivel nacional.

Somos la parte directamente involucrada, no 
es un problema individual sino colectivo. Por esto 
te invitamos a discutirlo con todas las organizacio­
nes de mujeres el sabado 6 de julio a las 16:00 
horas en Lázaro Gadea 3537.

Comisión de Mujeres Uruguayas

Hay dirigentes reconocidos, incluso fuera de 
sus propios grupos.

Hay militantes para seguir y los’hay nuevos.
Pero vigentes y todo, el espacio es un hueco y 

no lo rellenamos con historia. Y dirigentes y mili­
tantes no son suficientes para forjar una organi­
zación.

Es necesario adoptar una forma organizativa 
concreta, y darle un contenido ideológico.

Es necesario reelaborar programas y estrate­
gias, establecer alianzas, y dar las respuestas tácti­
cas adecuadas.

Pero aún así seguiría faltando el elemento 
fundamental, el pueblo. Sin la inserción en las 
masas picamos en el vacío, sólo somos en teoría 
una organización revolucionaria, nos quedamos 
en la “intención”.

En fin, todo muy lindo, receta va, receta viene.
Pero de cocinar este guiso se trata.

Buen provecho

JACOBO RUIZ

Montevideo, Junio 13 de 1985.

Compañeros de ASAMBLEA:

Les ruego publiquen, esta carta abierta al se­
ñor Presidente de la República, Dr. Sanguinetti, 
en ASAMBLEA.

CARTA ABIERTA AL 
SEÑOR PRESIDENTE.

El señor Presidente está enojado. ¿Por qué? 
¿Con quién? Posiblemente con la Banca, la cual 
roba al país, o con los militares del “Proceso” res­
ponsables del último y más nefasto tramo de la 
bancarrota que padecemos (contra los cuales di­
ce, pero no hace), o con los industriales que en­
vían sus capitales al extranjero, o con los especu­
ladores, coimeros y demás, que desde cargos de 
privilegio contribuyen a la ruina nacional? No. 
El señor Presidente está enojado con los trabaja­
dores, porque alborotan, porque exigen, porque 
no tienen paciencia ¿Y qué es lo que exigen? 
COMER. Ni siquiera una vida decorosa, por el 
momento, solamente comer. Porque una vida de­
corosa, significa tener una casa presentable, cier­
tas comodidades mínimas, renovar un poco esa 
ropa’de “tantos años”, tener acceso a la cultura, 
asistir de cuando en cuando a espectáculos, com­
prar diarios, algún semanario, en fin, ese niv»l que 
no significa lujo, pero que hace grata la vida. La 
gente, señor Presidente, pide comer.

El Pueblo, señor Presidente está con hambre, 
el que lo votó y el que no lo votó. ¿Sabe usted 
lo que significa el hambre? No, no lo sabe. El 
pueblo le paga un buen sueldo para que su Presi­
dente cumpla sus funciones, porque la dignidad 
de su Presidente es la- dignidad de la Nación. 
¿No le da vergüenza, señor Presidente? ¿No le da 
vergüenza de su pueblo? ¿Ese pueblo que se ve 
forzado a gritar su hambre, que siente la vergüen­
za de haber perdido su derecho a sentirse gente? 
Pero el hambre, señor Presidente, no hace olvidar 
a éste, la vergüenza de la Patria humillada y da 
soluciones; inteligentes, viables. Porque ese pue­
blo trabajador a quien usted parece despreciar o 
no comprender, tiene muy claro lo que significa 
el concepto de ser un ciudadano libre dentro de 
un país soberano.

Piénselo, señor Presidente, piénselo. Le hará 
bien.

JUANA PUEBLO

¿QUIEN COCINA EN QUÉ COCINA?

Motiva estas reflexiones la frase de Bertolt 
Brecht “lo que se cocina en la cocina, no se de­
cide en la cocina”, reencontrada hace unos días 
en el artículo titulado “Encuentro de Mujeres 
del continente en La Habana” (“Aquí”, 25 de 
junio de 1985). Este evento, realizado a co­
mienzos de junio dio lugar no sólo a un intenso 
y fructífero intercambio entre el país huésped 
y las delegaciones presentes, sino también a un 
notable discurso de Fidel Castro. Se discutió 
fundamentalmente en torno a cuatro unida­
des temáticas, entre ellas “mujer, arte y cul­
tura en el Continente”.

De las 24 uruguayas que integraron la re­
presentación, no queda claro qué nombres 
-de los muchos, valiosos y reconocidos— repre-' 
sentaron al arte y a la cultura. Cabe preguntarse 
por qué -junto a las delegadas de los cuatro 
partidos políticos, de la Concertación de muje­
res, del PIT-CNT, Asceep-Feuu, Plemuu, Grec- 
mu, Ampu, etc. no se registran ni siquiera algu­
nos nombres de algunas mujeres que cocinan 
—con autoridad, valor y recetas propias— sus 
cuadros, sus poemas, su música, sus ensayos, 
en la cocina del arte y de la cultura. Idea Vila- 
riño, Hilda López, Nelly Pacheco, Amanda Be- 
renguer, China Zorrilla, Mercedes Rein, Renée 
Píetrafesa, Sylvia Lago, Lilián Olhagaray, Gra­
ciela Mántaras, Estela Magnone, Isabel Lega- 
rra, y tantas otras.

Las sociólogas, economistas y políticas 
tienen ya bastante trabajo con estudiar' la 
problemática femenina desde el ángulo socio- 
político y socioeconómico. ¿O será que el ar­
te y la cultura siguen siendo en definitiva co­
sas de hombres? ¿O será que el arte y la cultu­
ra no son tan importantes como para dejar que 
sus hacedoras y trabajadoras puedan manifes­
tarse directamente, sin la intermediación de 
la tecnocracia interdisciplinaria?

Otra vez más se ha subestimado el papel y la 
incidencia de la obrera cultural y artística.

O entonces, ¿quién elige las cocinas ^' las 
cocineras?

Nuestro máximo musicólogo Lauro Ayesta- 
rán comenzaba un artículo para “Marcha” 
(14/12/56) diciendo que “la cultura musical 
de un pueblo no depende de lo que este corrsú- 
me sino de lo que éste produce”. Aquí se trata 
no sólo de la musical, sino de la cultura y del 
arte en general. Las laboriosas productoras uru­
guayas de arte y cultura parecen haber sido ig­
noradas por esta insólita forma de machismo 
culinario.

ROSA HIDALGO 
Montevideo, junio 1985

NO MAS DILATORIAS A LO 
CONCERTADO EN VIVIENDA

<¡1‘ W “ '

LA COVIP (Coordinadora de Vivienda Po­
pular) RECLAMA ANTE LA COMISION 
DE OBRAS PUBLICAS Y VIVIENDA 
DEL PARLAMENTO EL CUMPLIMIEN­
TO DE LOS ACUERDOS SUSCRIPTOS;

RECLAMAMOS:
— Inmediata creación del organismo rector 

de la vivienda (de jerarquía ministerial).

COMUNICADO DEL C.O.T.
El Congreso obrero Textil denuncia ante la 

opinión pública una serie de irregularidades que 
se vienen dando en el gremio, y al mismo tiempo, 
reitera la necesidad de implantar medidas de fon­
do para proteger la industria nacional y a los tra­
bajadores, sin que esto signifique de manera al­
guna proteger a quienes puedan pretender lucrar 
a costa de nuevos sacrificios de los trabajadores-, 
las irregularidades que anotamos son las siguien­
tes:

1 - El día 25/6/85 Hilandería Miguelete suspende 
a 26 compañeros anunciando falta dé trabajo. 
Se reduce la semana de trabajo a cinco días.

2 - El 26/6/85 la empresa ALPARGATAS anun­
cia la suspensión y envío al Seguro de Paro de 
un importante núcleo de compañeros y de di­
ficultades para trabajar normalmente hasta el 
mes de octubre del corriente año. Reduce 
también la semana laboral a cinco días.

3 - El 27/6/85 Textil Uruguaya despide a 1 com­
pañero en actitud claramente represiva.

— Un P.N.V. popular con activa participa­
ción de los destinatarios.

MEDIDAS DE EMERGENCIA:
— Formación inmediata del Grupo de Tra­

bajo en el ámbito del B.H.U.
— Prioridad a los barrios marginados.
— Suspensión de desalojos y lanzamientos 

de situaciones irregulares.
— Derogación de la Ley 15.501.
— Tramitación inmediata de las Cooperati­

vas en Trámite.
— Aprobación del Proyecto de Ley de 

Emergencia de Arrendamientos urbanos.
— Reactivación de la Industria de la Cons­

trucción.

4 - Hay rumores en otras empresas de la industria 
de posible falta de trabajo.

Ante esta situación, el gremio quiere dejar 
muy claro ante las autoridades de estado, los in­
dustriales y la opinión pública lo siguiente:

No compartimos ni aceptamos de ninguna 
manera la forma arbitraria que se utiliza para en­
viar compañeros al Seguro de Paro, tampoco ve­
mos ese mecanismo como solución, sino como 
paliativos que no solucionan el problema de fon­
do que es el trabajo pleno.

Menos cuando una de las empresas —ALPAR­
GATAS— envía compañeros al Seguro de Paro, 
está procesando al mismo tiempo, importantes 
cambios de maquinarias.

En el caso de Hilandería Miguelete se suspen­
den compañeros mientras sigue entrando materia 
prima; las motivaciones son falta de trabajo.

Textil Uruguaya, que integra el grupo indus­
trial junto a Hilandería Miguelete-Tejidos Elásti­
cos, despide a trabajadores.

Todas estas situaciones son aparentemente 
aisladas, pero nos llama la atención su secuencia,

— Derogación de ía Ley 14.666 que supri­
me los Institutos de Asistencia Técnica.

- Nuevas Personerías Jurídicas para Coo­
perativas, Inst. de A. Técnica y Organi­
zaciones Sociales vinculadas a la vivien­
da.

- Implementar mecanismos de subsidios 
(art. 35 de la Ley 13.728).

— Formación de una Comisión Investiga­
dora de la gestión del B.H.U. en el pe­
ríodo 1973-85.

COVIP

por lo cual alertamos:
— no aceptaremos pasivamente los envíos al Segu­

ro de Paro, realizaremos todo lo necesario pa­
ra que los trabajadores realmente trabajen y 
no vaguen dentro del Seguro.

— defenderemos a los compañeros que se despi­
den, de la manera que consideremos conve­
niente.

— consideramos que el hecho de haberse expor­
tado un 47o/o de lana sucia correspondiente a 
la última zafra, será un factor determinante 

. para posibles paralizaciones en el sector lane­
ro por falta de materias primas, lo cual reafir­
ma la necesidad de una Ley que regule el 
stock para abastecimiento de la industria.

— reclamamos y plantearemos rápidamente una 
Ley que proteja a los trabajadores y fomente 
el desarrollo de la Industria Nacional.

CONGRESO OBRERO TEXTIL
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Pagar o no pagar
Ya es un hecho que el gobierno ha acordado con el F.M.L la política 

a seguir con respecto a la deuda externa.
Es un hecho.también que el “visto bueno’’ del F.M.I. a los planes del 

ministro Zerbino permite pensar que éstos tienden —una vez más— a 
continuar exigiendo sacrificios a los asalariados y a los sectores más 
desfavorecidos de nuestra sociedad, sin romper con los factores que 
perpetúan nuestra dependencia. En resumen: nada nuevo. Porque ya 
desde antes de las elecciones sabíamos que ésto ocurriría si ganaba el 
Partido Colorado, y se confirmó esa impresión al conocerse el nombre 
del Ministro de Economía.

En razón de que todo esto era previsible, y de que ya lo previmos 
desde hace algún tiempo, no vamos a ocuparnos hoy de la actitud del 
gobierno ante la deuda externa. Por el contrario, nos parece más impor­
tante analizar la actitud del resto del país ante la gestión del gobierno 
sobre el tema.

Primero vino una delegación del F.M.I., se instaló, hizo sus análisis y 
contactos y se fue sin dignarse —de estar a lo que dijo el gobierno— a 
comunicar los resultados de esas investigaciones y contactos. Después el 
ministro viajó y volvió. Para volver a viajar acompañado de otros téc­
nicos y regresar ahora con la noticia de que su programa pasó el examen 
del F.M.I. Para nosotros, malas noticias.

Pero entre tanto, ¿qué pasó durante estos meses que nevaron los 
viajes y gestiones? ¿Qué actitud asumió la oposición política? ¿Cuál es 
la posición del movimiento sindical? ¿Y la del movimiento estudiantil?

Parece necesario, a efectos de entendernos, explicitar dos ideas que 
inspiran este artículo. La primera es que nuestro país no tiene futuro si 
no afronta la necesidad de la ruptura con la política del F.M.I. La 
segunda es que esa ruptura, más allá de condicionantes internacionales y 
especialmente continentales, solo será posible si se genera en nuestra 
gente una extendida conciencia de las consecuencias económicas y 
sociales nefastas que apareja acatar los “consejos” del F.M.I., que 
desemboque en el convencimiento popular de la necesidad de la ruptura 
con el Fondo.

Parece evidente que para el desarrollo de esa convicción colectiva en 
contra del pago de la deuda y la aceptación de las condiciones del F.M.L

poco se puede esperar del gobierno.
La responsabilidad al respecto parece recaer en otros sectores de la 

sociedad. Fundamentalmente en las fuerzas políticas de oposición y en 
el movimiento sindical, sin descartar a otras fuerzas sociales que también 
pueden y deben hacer un aporte muy importante.

Si observamos con imparcialidad el clima en que hemos vivido duran­
te estos meses de negociación con el F.M.L es preciso admitir que ha 
estado ausente el ánimo de movilización y debate que resultaría necesa­
rio para, a la vez, presionar y respaldar una actitud de independencia 
por parte del gobierno uruguayo.

Con excepción del importante documento que hizo público el 
! PIT - CNT sobre el tema de la política económica y del acto organizado 

por d propio movimiento sindical el pasado 27 de junio, ha existido 
una lamentable carencia en la difusión y discusión pública de un tema 
de tanta trascendencia para el país como lo es las condiciones en que 
haremos frente a la deuda externa. En particular ha existido omisión de 
las fuerzas políticas de oposición que, ocupadas en temas de mucho 
menor importancia sustancial, permitieron que las negociaciones con el 
F.M.I. fueran realizadas por el gobierno sin la necesaria fiscalización 
política por los representantes de la mayoría de la población.

Hoy se constata —una vez más— que el Partido Colorado se apartó de 
los términos concertados para encarar el tema. Pero la constatación 
resulta un poco tardía. La situación constituye una nueva demostración 
de la esterilidad de una estrategia política. Cuando están en juego los 
intereses más importantes de los sectores mayoritarios del país enfrenta­
dos a los de la oligarquía y los capitales internacionales, la negociación, 
la pretensión de concertar lo inconcertable, resulta una vía muerta. O 
mejor dicho, resulta un camino peligroso que amenaza el futuro de los 
más y por ende el de todo el país.

La alternativa, y ésto cada vez resulta más claro, es el encaramiento 
de una lucha frontal en defensa de los reales intereses nacionales y 
populares —que se identifican— apostando a la discusión pública, a la 
presión popular, a la denuncia si es preciso, y, en todos los casos, a darle 
a la opinión pública los necesarios elementos de juicio para pesar 
cuando, como ahora, se juega el destino de todos.

La máscara caída
“no los quiero de embajadores 

tampoco en sus casas tranquilos”
(de una canción de Quiiampayun)

Lo tantas veces anunciado se ha cumpli­
do. Caída está la máscara, si alguna vez la 
tuvo, del gobierno colorado y especialmen­
te del primer mandatario Julio María San- 
guinetti. En sendas entrevistas a la prensa 
extranjera —no las concede a los medios na­
cionales— ha fijado, con claridad y precisión 
su postura con respecto a la actitud a asu­
mir ante el asesinato institucionalizado que 
campeó por el país durante más de once 
años. Es la política del olvido, es la política^ 
de eludir la justicia, de hacer, como se dice’ 
vulgarmente, la “vista gorda” y encarar, 
con la renguera del pasado, el futuro. Las 
recientes declaraciones del presidente San- 
guinetti, corolario de actitudes y evasivas, 
han sido —¿qué otra cosa decir?— la más 
completa apología de la impunidad imagi­
nable.

Es hora, pues, de llamar a las cosas por 
su nombre, con precisión y con firmeza. 
Poco o nada cuenta para el gobierno cuan­
to ha pasado en este país en los últimos 
diez o doce años. Poco o nada cuenta para 
el gobierno el asesinato sistemático, la tor­
tura como norma y la desaparición como 
método. Poco o nada cuenta para el gobier­
no que los asesinos, torturadores y carcele­
ros continúen libres y hasta ocupando fun­
ciones públicas. Este país vivió en la última 
década una de las dictaduras más siniestras 

y sangriéntas de América Latina, y fue tam­
bién, el que mayor número de presos y exi­
liados tuvo en relación con su exigua pobla­
ción. Más que Argentina, que Chile y que 
Brasil. Cuanto aquí pasó en este sentido es, 
para el gobierno, secundario, relegable por 
el olvido; un mal trago que el país deberá 
digerir con “mesura y ponderación” para 
usar los términos predilectos de nuestro 
presidente. Cuanto aquí ha pasado, cuanta 
barbarie han traído a esta tierra los milita­
res, que se olvide y se tape. Que el milicaje 
-como gustaba de llamarle Quijano— respi­
re tranquilo y se calme; que los asesinos de 
uniforme estén confiados, su impunidad 
está, por el gobierno, custodiada. ¿Qué 
pensar de un gobierno que así actúa? ¿Qué 

,de los bonitos discursos pronunciados acer­
ca de la libertad, el derecho y la justicia? 
Nuestro presidente es, él lo ha dicho, un li­
beral; un liberal defiende, por sobre todo, 
la vigencia del derecho y la aplicación de 
las leyes, entre las cuales se cuenta, obvio 
es decirlo, el castigo de crímenes y crimina­
les. Pues ello nada significa para el Sr. San- 
guinetti; ¿podrá cargar mañana, a la hora 
del balance personal, el terrible peso de eri­
girse en cómplice o encubridor de asesinos 
y torturadores? ¿Y qué les dirá a los que 
sufrieron la cárcel, la tortura, la pérdida de 
los seres queridos? Su actitud es, ética y 
moralmente reprochable; y aquí —lo repe­
timos— París no vale una misa.

Pero todo se hace, según surge de ya lar­
gas declaraciones de voceros oficiales y ofi­
ciosos del partido gubernamental, en nom­

bre y en aras de las instituciones democrá­
ticas. La tesis es simple, todo se sacrifica y 
se pospone en aras de pompas de jabón. 
¿Cree el gobierno que el camino para con­
solidar nuestra democracia es el olvido, el 
encubrimiento y la complicidad? ¿Cree el 
gobierno que pueden afirmarse las institu­
ciones apañando los crímenes de militares 
y civiles serviles? ¿Cree el gobierno que la 
justicia, tan invocada y nunca cumplida, se 
resuelve en barrer bajo la alfombra?

Es una tesis errónea, falsa, que nos depa­
rará, en el futuro, males mayores. Es una 
tesis que pretende erigir edificios no cimen­
tados en la verdad, que es, como decía 
Gramci, siempre revolucionaria; y agregue­
mos nosotros, siempre saludable, en todo 
tiempo y lugar, en toda circunstancia y mo­
mento.

Pero ¿por qué están, las cosas, así plan­
teadas? ¿Por qué el gobierno posterga a se­
gundo plano el justo castigo de la barbarie 
militar que hemos padecido?

Poco o nada cuentan aquí las elucubra­
ciones procesales e investigativas. Las cul­
pas aquí, son evidentes. Sólo por derribar 
las instituciones, Bordaberry y las juntas 
militares merecen ser juzgadas. Los respon­
sables del Penal de Libertad y de Punta de 
Rieles, los directores de los establecimien­
tos y batallones también demuestran culpas 
evidentes. En esos sitios y bajo sus órdenes, 
se torturó y se asesinó. Hay pruebas, decla­
raciones y —desgraciadamente- hasta cadá­
veres. Los peces grandes son de culpa evi­
dente y notoria; todos lo saben. Sus*nuin- 

bres circulan con las denuncias y sin embar­
go continúan en sus puestos o en sus casas 
tranquilos. ¿Y los peces chicos? Ellos salen, 
día a día, a la luz pública. Temen y esperan. 
En su momento —y acá no puede caber la 
excusa de la obediencia debida— delatarán 
a aquellos cuyos nombres todos conocemos.

Pero decíamos, ¿cuáles pueden ser las 
razones de esta posición gubernamental? 
Dos se nos ocurren:

-el gobierno en verdad cree que el olvi­
do es el camino para afirmar la democracia, 
para consolidar las instituciones, acallando 
-en el precio a pagar- la verdad y la justicia.

--o bien existen entre el gobierno colo­
rado y las FF.AA. compromisos bilaterales, 
los cuales preservan y apuntalan la autono­
mía de la institución militar y la impunidad 
de sus hombres. Es un tema recurrente al 
que siempre volvemos.

No afirmamos ni lo uno ni lo otro. Sólo 
aven tu ramos‘dos posibles hipótesis que al­
gún día, el tiempo y los hechos constatarán.

Hoy entonces, en el campo de la necesa­
ria justicia, la tarea, la gran tarea, parece 
corresponderle a la oposición. Ella deberá 
presionar y exigir que se haga justicia; de­
berá hacerse fuerte en la más amplia, mili­
tante y esperanzada movilización en aras de 
un reclamo al que asisten la razón, la ver­
dad y la justicia.

Con ello contribuiremos —es una frase 
repetida pero que conviene no olvidar— a 
que nunca más vivamos tiempos como los 
vividos, tiempos para los cuales los adjeti­
vos son pocos y los horrores muchos.



Lo que dejó

le Convención

REPORTAJE A LA BASE
AGRUPACION DE BASE COLORADA

LA “MAYORIA” SILENCIOSA

En el número 42, ASAMBLEA emprendió la tarea de realizar una serie de entrevistas con 
la militancia de los partidos políticos, a la que denominó “Reportajes a la base”. Así en 
el primer paso de dicha serie tuvimos las declaraciones del Comité del Frente Amplio, 
Unidos Venceremos. En el siguiente número ofrecimos la conversación que sostuviéramos 
con la Agrupación “Por la Patria, con Oscar López Balestra” del Partido Nacional. Y en 
esta ocasión, Asamblea pretendía acercarle a sus lectores la opinión de la militancia de 
un Club de la mayoría del Partido Colorado, completando la trilogía.

El pasado fin de semana tuvo lugar la 
segunda convención de ASCEEP FEUU. 
Aproximadamente 400 delegados delibera­
ron el el “Platense” sobre algunas de las de­
finiciones del movimiento estudiantil para 
el próximo año. Lo extenso del temario im­
pidió que éste se agotara entre el sábado y 
domingo.

Entre los puntos a discutir figuraban la 
posición del movimiento estudiantil en po­
lítica nacional e internacional, el modelo 
de universidad a desarrollar,Ja organización 
gremial y la elección del ejecutivo para el 
próximo año.

Precisamente uno de los temas en los 
que se esperaba mayor polémica, política 
internacional, quedó para ser tratado el 
próximo fin de semana, cuando se conti­
núe la convención.

La impresión general fue que el debate 
se desarrolló con cierta chatura y sin el apa­
sionamiento que caracterizara en otras eta­
pas al movimiento estudiantil.

La elección del ejecutivo marcó un cam­
bio muy notorio en la correlación de fuer­
zas entre las distintas tendencias. Dos son 
los hechos más significativos en ese sentido. 
En primer lugar el notorio aumento de la 

incidencia ue las corrientes gremiales que se 
identifican con los partidos tradicionales 
que, de un miembro (blanco) en el ejecuti­
vo, pasan a tres integrantes del ejecutivo, 
dos blancos y uno colorado.

Esta situación, nueva para un movimien­
to estudiantil tradicional orientado por la 
izquierda, ha generado diversas reacciones 
en las corrientes mayoritarias (de izquier­
da). En general este tipo de reacción suele 
ser de inquietud, pero el hecho no parece 
de despreciar como síntoma de unidad y 
progresiva integración pluralista del movi­
miento estudiantil.

En segundo lugar hay que destacar que 
dentro de la izquierda (que posee seis car­
gos en el ejecutivo) tres correspondieron a 
la lista 98, integrada por las corrientes estu­
diantiles de los partidos Socialista, Demó­
crata Cristiano y la lista 99, que, sin embar­
go, poseen escaso caudal de militancia en 
el gremio en proporción con la cantidad de 
votos obtenidos. Los tres cargos restantes 
correspondieron dos a la lista apoyada por 
los militantes comunistas y uno a la lista 
apoyada por la IDI. Estos dos últimos, no­
toriamente con el mayor porcentaje de la 
militancia gremial.

Nos fue asignada la tarea, con el lógico 
procedimiento para estos casos: un mensaje 
grabado. Nuestra memoria nos ayuda hoy a 
recomponer parte del mismo: su misión —si 
es que Uds. deciden aceptarla— consiste en 
establecer contacto con una agrupación de 
gente que milite en la base del Partido de 
Gobierno. Una vez logrado ésto, interrogar­
los acerca de la realidad nacional, las pers­
pectivas del P3¿s, su análisis de la gestión 
cumplida por el gobierno hasta el momento 
y su opinión respeto a las demás fuerzas 
políticas. El objetivo primordial de ésto re­
side en poder establecer cercanías y distan­
cias -si es que las hay— entre la dirigencia 
y el sentir de sus mandantes. Esta grabación 
se autodestruirá en cinco segundos.

Una vez aceptada la misión, pusimos 
manos, pies y grabadores a la obra. Comen­
zamos a recorrer locales del partido Colora­
do y en todos nos encontrábamos con la 
misma situación: no funcionaban.

Decidimos entonces abandonar la bús­
queda al azar, método éste al que habíamos 
recurrido para lograr nuestros anteriores 
reportajes a las otras fuerzas políticas. Por 
ende, en esos clubes colorados cerrados 
como tales, aunque aún pictóricos de carte­
les, intentamos hablar con sus moradores, 
para que nos explicasen que ocurría, o 
dónde había un club de su colectividad en 
actividad.

De este modo sostuvimos diálogos como 
los siguientes:

—Señor, somos de Asamblea y desearía­
mos obtener una entrevista con los inte­
grantes del Club. (Se trataba del Club “Van­
guardia Batí lista’’ secc. 8o. sito en San Mar­
tín e Isidoro de María). ¿Qué día se reúnen?

—No, acá ahora no se reúne nadie. Ya 
pasó el furor de las elecciones, ¿sabe? Te­
nemos un registro con los datos de toda la 
gente, pero reunirla es muy difícil.

—¿Y Ud. no nos sabría decir dónde hay 
otro comité que esté funcionando?

—Hace un par de meses fui a uno en 
Agraciada y Arroyo Seco, que estaba abier­

to. Ahí atendía Cataldi, pero ahora atiende 
en el Palacio Legislativo, como todos los 
políticos, así que cuando queremos algo, lo 
vamos a ver ahí. Pero capaz que sigue abier­
to, porque cuando paso siempre veo luces.

Nos dirigimos a la citada dirección, y 
cuando íbamos llegando pudimos apreciar 
los luminosos de neón encendidos con el 
No. 5, de la lista a la que apoyó dicho club, 
y los nombres de los candidatos. Pero el in­
terior del mismo estaba vacío.

En el local de Rivera y Jackson, un car­
tel anunciaba la realización de reuniones 
los días jueves. Y ese día nos dirigimos al 
mismo, encontrando en su interior una per­
sona que nos manifestó que pese a ser el 
día de reunión no era muy probable que 
concurriera gente porque “la verdad, des­
pués de las elecciones a la gente le cuesta 
venir”, “seguimos abriendo porque ya que 
el local está alquilado...”. Preguntado sobre 
si conocía algún club colorado en actividad 
dijo que no conocía, que en todo caso fué­
ramos a la “Casa del Partido Colorado” 
donde “tal vez sepan”.

Diálogo similar se produjo en otro club 
más y la absoluta ausencia de gente fue el 
resultado en los clubes ubicados en la calle 
Uruguay 1132 (Movimiento “Lealtad a Luis 
Batlle”); en Simón Bolívar y Silvestre Blan­
co; y en otro también situado en Agraciada 
y Arroyo Seco.

Una vez vencido nuestro celo periodísti­
co desistimos de la tarea. Queremos dejar 
claro el hecho de que conocemos la exis­
tencia de agrupaciones coloradas a nivel 
universitario. Pero la trilogía estaba desti­
nada a agrupaciones territoriales.

Si entre los lectores de ASAMBLEA se 
hallase algún partidario colorado que ade­
más reuniese la condición de concurrir a un 
local que permaneciese en actividad, le ro­
gamos acercar los datos a nuestra redacción 
para que finalizar la trilogía no sea real­
mente una misión imposible.

Jorge Lauro
Hoenir Sarthou

LA CRITICA
REVISTA SOCIOCULTÜRAL



>CIONA

A doce años del surgimiento de la era militar

¿Concertación 
nacional o coalición 
de las izquierdas?

‘‘Nos atrevemos a afirmar, y desgraciada­
mente en nuestras previsiones pesimistas 
hemos acertado por regla general, que si 
frente a la coalición de las derechas hoy en 
el poder, no hacemos la coalición de las 
izquierdas sobre la base de un programa 
mínimo común y de una táctica solidaria, 
tendremos gobiernos dictatoriales para 
rato”.

Carlos QUIJANO

Por estos.días se cumplió un nuevo ani­
versario del golpe de Estado del 27 de junio 
de 1973, quiebra institucional que provocó 
un trastocamiento del ordenamiento jurídi­
co fundamental de la república de conteni­
do y alcances hasta entonces desconocidos.

La historia política uruguaya del siglo 
pasado transitó por los convulsionados an­
dariveles propios de esa centuria. Eran otros 
tiempos y otros hombres. También, desde 
luego, otros métodos y otros estilos. Salvo 
raras excepciones, la rebelión subversiva 
—revolucionaria o conservadora, popular o 
cuartelera— pagaba la sangre vertida con 
su propia sangre y la desolación causada 
con su propia desolación.

Apuntando a otros objetivos y con dis­
tintos procedimientos, los dos golpes de 
Estado del siglo actual que precedieron al 
del 27 de junio de 1973, recorrieron sen­
deros diferentes a los decimonónicos. 
Tiempos distintos promovieron, por su­
puesto, hombres diferentes. Y esos hom­
bres nuevos introdujeron, claro está, otros 
métodos y otros estilos. Los protagonistas 
del 31 de marzo de 1933 y del 21 de febre­
ro de 1942 —caras distintas del mismo au­
toritarismo servidor de los imperialismos y 
las plutocracias de siempre—, fueron encar­
nación cabal de ese tipo diferente de hom­
bres, productos genuinos de la época na­
ciente y eficientes introductores de los nue­
vos métodos y.estilos.

Es que a partir del comienzo de los años 
‘30 opera un cambio fundamental de las 
pautas económicas, políticas y sociales. No 
es entre nosotros y para nosotros —no lo 
será nunca, por suerte— la trasmutación 
copernicana de todos los valores anunciada 
por los fascismos europeos. Pero es sí, evi­
dentemente, la partida de defunción de una 
forma de vida expedida por sepultureros 
reaccionarios de nítida vocación cipaya. 
El paso atrás al que nunca escapa el proce­
so histórico a cierta altura de su desenvolvi­
miento hacia formas económico-sociales 
superiores.

La sangre derramada y la desolación 
causada por el derrumbe constitucional y 
la quiebra de las instituciones dejan de pa­
garse con la sangre y la desolación de sus 
autores. Por el contrario, éstos cobran por 
sus operaciones demoledoras un buen pre­
cio que abonan, con placer y reconocimien­
to, los agentes del imperialismo y los oli­
garcas de los sectores hegemónícos de tur­
no de la clase dominante beneficiados por 
esas empresas que ellos han impulsado y a 

las cuales celosamente protegen.
.No es de extrañar, pues, que desgarrados 

por la crisis los velos engañosos conque el 
acontecer internacional cubrió púdicamen­
te durante un cuarto de siglo la inevitable 
descomposición de las anacrónicas estruc­
turas económicas del país, estallaran con 
estrépito las caducas categorías sociales 
que embretaban a las fuerzas productivas 
y se manifestaran en toda su dimensión las 
carencias de la superestructura político- 
institucional.

La dictadura comisoria que singularizó 
al “pachecato”, no fue, por consiguiente, 
mera casualidad, supuesta encarnación de 
una de esas crueles paradojas que cipayos 
y plutócratas procuran hacer creer a los 
pueblos se producen por designios inescru­
tables o circunstancias desconocidas. Me­
nos todavía -si cabe escalonar distingos- 
el fruto malsano de un demiurgo perver­
so, presidente fortuito u ocasional, empeci­
nado en provocar la desgracia de los orien­
tales.

La frustración de la flamante Constitu­
ción de 1967 fue deliberada y reflejó la lú­
cida decisión del sólido contubernio de 
intereses foráneos y vernáculos amenaza­
dos, más que por las tímidas posibilidades 
que ofrecía la carta a la participación de 
trabajadores y usuarios en la gestión y ad­
ministración de algunos servicios, por la in­
tensidad de las movilizaciones populares y 
el ímpetu de las luchas políticas galvaniza­
das por una acelerada concienciación ciu­
dadana que reclamaba la abolición del ve­
tusto régimen que obstaculizaba el desarro­
llo nacional.

No por casualidad en la Declaración 
Constitutiva del Frente Amplio del 5 de fe­
brero de 1971, las organizaciones políticas 
fundadoras manifiestan que la crisis estruc­
tural que padece el país proviene de “su 
dependencia del extranjero y el predomi­
nio de una oligarquía en directa conniven­
cia con el extranjero”, elementos ambos a 
los que acusa de aspirar a “establecer un 
orden basado en el despotismo” a través 
del apuntalamiento de un gobierno “cohe­
rente intérprete político de su propia res­
puesta ante la crisis”.

Pero ni la suspensión de numerosas e im­
portantes normas constitucionales, ni la 
instauración de la dictadura comisoria ca­
balgando sin solución de continuidad sobre 
las medidas prontas de seguridad, ni el ejer­
cicio de la arbitrariedad a los más diversos 
niveles, “ni toda una gama de atropellos 
que parecían relegados a la oscura peripe­
cia de pasados tiempos”, resultaron sufi­
cientes “para mantener intactos los privile­
gios de la minoría apátrida y parasitaria 
aliada con las fuerzas regresivas del poder 
imperial”.

La unidad de las fuerzas progresistas y 
de izquierda culminada con la formación 
del Frente Amplio desbordó al régimen e 
hizo peligrar su continuidad y su propia 
existencia. Se volvió imprescindible susti­
tuir el autoritarismo semiconstitucional 
-sostenido por los sectores más reacciona­

rios y vendepatrias de los lemas tradiciona­
les— por una dictadura soberana, que hicie­
ra mangas y capirotes con la Constitución 
y facilitara la pretensión de aniquilar el 
movimiento popular.

El golpe chico del 9 de febrero de 1973 
advirtió que en el futuro los titulares de los 
cargos gubernativos serían solamente testa­
ferros de los jerarcas de las fuerzas arma­
das, únicos depositarios y manipuladores 
del poder. Los Comunicados Nos. 4 y 7, el 
Acuerdo de Boiso Lanza, la creación del 
Consejo de Seguridad Nacional —entre 
otros muchos ejemplos que podrían men­
cionarse— se encargaron de divulgarlo y 
aventar cualquier equívoco. El camino re­
corrido desde el 9 de febrero hasta el 27 
de junio de 1973 fue un trecho indispensa­
ble para que los zapallos se acomodaran 
en el vientre de la carreta. Los bueyes si­
guieron tirando conducidos aparentemen­
te por el carretero acomodado en el pérti­
go. Pero el camino lo indicaron otros, y 
fueron otros también quienes empuñaron 
las riendas y blandieron el látigo.

No es ahora ni aquí que corresponde 
analizar lo que hizo y deshizo la militocra- 
cia. De una u otra manera todos lo sabe­
mos porque todos lo padecimos. La redis­
tribución de los sectores hegemónícos de 
las clases dominantes y el surgimiento de 
una nueva capa social de linaje y prosapia 
castrenses, sólo sirvió para hacer mucho 
peor la condición del pueblo trabajador y 
tornar más dependiente del imperialismo 
a nuestra patria chica.

Importa sí, en cambio, señalar dos as­
pectos: 1) que’el sistema de gobierno re­
presentativo elaborado, condicionado, digi­
tado y promovido por los militares para sa­
carse de encima la responsabilidad inheren­
te a la gestión y administración directa de 
la cosa pública, no significa necesariamen­
te, ni mucho menos, que las autoridades 
elegidas reflejen la voluntad popular de la 
manera y en la forma fijada por la nación 
soberana en la última oportunidad que tu­
vo para establecer libremente los mecanis­

mos electorales y la organización institucio­
nal de la república: 2) que la pensada, que­
rida y anunciada trasmisión de la titulari­
dad de los cargos de gobierno, en las condi­
ciones acordadas que son de conocimiento 
público, tampoco significan necesariamen­
te, ni mucho menos, que las fuerzas arma­
das hayan trasmitido también y conjunta­
mente el dominio y la utilización del poder.

Las categorías que rigen la posesión y el 
manejo del poder político en el plano de la 
facticidad material continúan incambiadas. 
Pero además, lo que es mucho más grave, 
siguen vigentes también, en plenitud y con 
todo su vigor, las categorías que rigen la 
titularidad y el manejo de los poderes eco­
nómicos y sociales.

Es posible que la concertación en torno 
a la práctica actuación de un programa glo­
bal de soluciones a la crisis nacional confec­
cionado por organizaciones políticas de de­
recha, centro-derecha, centro, centro-iz­
quierda, progresistas, socialdemócratas, so­
cialistas, comunistas, trotskistas y anarquis­
tas, resuelvan las dificultades planteadas 
por cincuenta años de inmovilidad de las 
estructuras económicas, políticas y socia­
les. Es posible, pero poco probable, habida 
cuenta la carencia de antecedentes sobre 
el punto, por lo menos hasta donde alcan­
zan nuestros conocimientos que, nos apre­
suramos a reconocerlo, no son muchos ni 
muy profundos.

Sea como fuere, no parece seguro que 
los caminos de la concertación, por lo que 
a la vista está, constituyan los mecanismos 
adecuados para llevar adelante los cambios 
nacional progresistas, antiimperialistas y 
democráticos avanzados que dieron razón 
de ser a la coalición frenteamplista.

Como lo expresara hace cincuenta'y dos 
años el maestro Quijano en el texto repro­
ducido en el acápite, todo coadyuva a se­
guir creyendo que sólo una alianza de las 
fuerzas de izquierda puede enfrentar con 
éxito la unión de las derechas.

ADOLFO AGUIRRE GONZALEZ



¿Qué es el nacionalismo? ¿Una ideolo­
gía? ¿Una forma de ver el mundo y de ac­
tuar? ¿Una concepción del hombre y de la 
vida? A lo largo de la historia condujo a 
experiencias tan disímiles como las de Perón 
Vargas, Khomeini, De Gaulle, Hitler y Mu- 
ssolini.

Salvando las distancias entre unos y otros 
una constatación: no parece ser lo mismo 
el nacionalismo en los países centrales que 
en la perisferia colonial. Sin embargo, deje­
mos este punto para el final y volvamos a la 
pregunta que abre esta nota. ¿Qué es el na­
cionalismo?

Muchas aberraciones históricas y doctri­
narias, muchos desviacionismos y contra­
dicciones derivaron de concebir al naciona­
lismo como una ideología en sentido lato, 
esto es, como siendo por sí mismo una con­
cepción del mundo; vale decir, una visión 
de conjunto de la naturaleza y del hombre, 
una filosofía y una ética. Y digamos también 
que una concepción del mundo determina­
da no es exclusivamente la obra de uno o 
más pensadores y escritores; es la expresión 
de una época, el fruto de un sentir colecti­
vo al cual aquellos con mayor capacidad li­
teraria y científica han dado forma y han 
plasmado en el papel y en la memoria de 
los que les seguirán.

Dicho esto, podemos volver a preguntar- 
inos, ¿es el nacionalismo una concepción d 
del mundo? ¿Puede decirse, sin más vueltas 
que se es nacionalista y sólo nacionalista 
tanto en práxis como en Jeoría, filosófica y 
moralmente? ¿Puede hablarse de una con­
cepción nacionalista del hombre?

Para responder esto, conviene empezar 
por preguntarse cuales son las concepciones 
del mundo y del hombre que en la época 
moderna opugnan y batallan; ¿cuales son 
las concepciones que dividen y acicatean el 
pensamiento y la acción humanas?

Decía Henri Lefevbre que son tres y só­
lo tres: la concepción cristiana, la concep­
ción individualista y la concepción marxis- 
ta.

LA CONCEPCION JERARQUICA

Es particularmente la concepción me­
dioeval, del mundo, plasmada por los gran­
des teóricos católicos como Santo Tomás y 
San Agustín y cuya validez se extiende has­
ta nuestra época. Es la concepción jerárqui­
ca y espiritualista del mundo que se afirma 
en la existencia de valores inmutables y un 
órden estático de organización de la socie­
dad. Señalaba Lefevbre al respecto: “Esta 
doctrina, que trata, en efecto, de dar una 
visión de conjunto del Universo/.../ se ade­
cuaba particularmente a la Edad Media (no 
porque la jerarquía estática de personas ha­
ya desaparecido desde entonces, sino por­
que era más visible, más oficial —en el feu­
dalismo -N. del A.— que posteriormente)’’ 
En efecto, el órden jerárquico del feudalis­
mo era la manifestación terrena de un ór­
den que tenía como pináculo a Dios, al Ser 
Supremo; siendo esa jerarquía entonces la 
razón esencial, vale decir, la realidad por sí 
misma.

Podríamos agregar sí, que hablar de una 
“concepción cristiana del mundo” sería 
pecar de excesivamente occidentalista, que­
dando fuera del concepto otros fenómenos 
religiosos y culturales, también formulados 
con rigor y lucidez por grandes teóricos del 
mundo oriental. Acotamos esto sin ánimo 
de adentrarnos en un tema para el cual no 
tenemos ni la capacidad ni los conocimien­
tos necesarios: el estudio comparado del 
pensamiento religioso, histórico y actual.

Lo que sí diremos es que esta concepción 
del hombre y del mundo conlleva, como 
toda filosofía, una práctica, una política. Si 
bien no hay ninguna vinculación racional 
entre la teoría metafísica y la práctica en 
este caso, aquella justifica su eficacia por

Socialismo y nación

esta; se vinculan de hecho, y la estructura 
jerárquica basamenta la estructura social. 
Son dos planos completamente disímiles 
los que plantea la concepción cristiana; na­
da hay que vincule en forma racional y fi- 
nalística la teoría teológica con la política 
—recordar la dicotomía poder temporal y 
poder espiritual-, sin embargo, una se 
apoya en la otra, y-gracias a esto, la prime­
ra adquiere eficacia; al punto de que hoy, 
por ejemplo, nadie podría negar la acción 
política de las concepciones religiosas.

ASCENSO Y CAIDA DEL INDI'^DUO

Brevemente hablaremos de la concepción 
individualista del mundo. Aquí el centro 
del universo se desplaza desde la “jerarquía” 
hacia el “individuo”, postulando la existen­
cia de una armonía natural entre el indivi­
duo y la razón, entre el hombre y la natura­
leza, entre el interés individual y el interés 
general (recordar a Benthan y la formulación 
del utilitarismo), entre el derecho y el de­
ber. Es esta, finalmente, la concepción que 
del mundo elabora la burguesía; concepción 
que, ideológicamente, corresponde al libe­
ralismo, y que pautó en su momento el pa­
pel revolucionario que a la naciente burgue­
sía tocó desempeñar en ocasión de la susti­
tución de sistemas económicos (léase feu­
dalismo por capitalismo) operada en el 
transcurso de los siglos XVI y XVII.

Comprimir en pocas líneas el papel his­
tórico jugado por la burguesía resultaría 
una tarea tan arbitraria como desmedida. 
Digamos simplemente que, de clase social 
revolucionaria, se ha convertido, ante los 
estertores finales del capitalismo, en contra­
revolucionaria, abandonando paulatina­
mente también la matriz liberalista de su 
pensamiento para volcarse hacia una con­
cepción del mundo cada vez más autorita­
ria y jerárquica. Y es que las contradiccio­
nes ínsitas en esta concepción se han mani­
festado a lo largo de la historia con singular 
crudeza. El interés individual a menudo se 
opone al interés social; el comportamiento 
de grupos e individuos no siempre concuer­
da con la razón y el conocimiento; la ar­
monía entre el hombre y la naturaleza no 
es tal; la actitud pasiva y hasta contemplati­
va del primero ante la segunda, que nutrió 
gran parte de la literatura romántica, ha de­
jado paso en la historia del pensamiento a 
la actitud de lucha y de transformación, pa­
ra arribar mediante el trabajo, la ciencia y 
la técnica, a su dominio.

No creemos equivocarnos al decir que 
esta concepción del mundo se encuentra 
hoy en retroceso, que es ya una categoría 
condenada por la justicia y por la eficacia. 
Todos sus supuestos, las identidades que se 
creyeron absolutas, se han revelado falsas 
o inexistentes. Asimismo, el sistema econó­
mico del cual es su matriz y al que justifi­
ca, le brinda razones, trampas y martinga­
las —el capitalismo— se debate hoy en una 
de sus más profundas crisis, honda y exten­
dida, con una baja progresiva de la tasa de 
ganancia, una'hipertrofia del sistema finan­
ciero mundial y un agudizamicnto dé sus 
contradicciones fundamentales que nos lle­

van —sino a percibir— pór lo menos a intuir 
el preludio del fin.

¿Quiere decir esto que las conquistas 
—que las tuvo sin duda— del liberalismo es­
tán hoy, todas perimidas? ¿Quiere decir es­
to que la libertad individual, las garantías 
de la persona humana, el debido proceso le­
gal, el respeto a los derechos del hombre y 
demás postulados - si se quiere formales- 
con que esta concepción del mundo rodea 
al individuo, son también categorías conde­
nadas cuyo «destino es desaparecer? Esto es 
lo que pretenden que creamos los más acé­
rrimos y recalcitrantes defensores del libe­
ralismo; esta es la más peligrosa trampa del 
sistema; la de presentar apareadas la liber­
tad económica que posibilita la acumula­
ción, el monopolio y el lucro, con la liber­
tad política, con los derechos individuales 
y fundamentales de la persona humana.

Y aunque no es este el tema de nuestro 
artículo, digamos sí, a modo de reflexión 
que algún día habrá que retomar y profun­
dizar , que el socialismo, el verdadero socia­
lismo, deberá nutrirse también de muchas 
de las conquistas del liberalismo. Es posible 
y también necesario abolir la libertad eco­
nómica, pero un socialismo sin libertad po­
lítica, un socialismo que no reconociera co­
mo de los principales valores a la libertad 
individual, sería una corroboración de la 
pobreza intelectual —¿espiritual?— del 
hombre. El socialismo, el verdadero socia­
lismo no puede depender de hombres pro­
videnciales, de burocracias autoritarias o de 
férreos aparatos de dominación que impon­
gan, a sangre y fuego, la sacrificada acumu­
lación primitiva de capital por la que todo 
país —sea socialista o capitalista— debe 
atravesar. En este sentido, quizás una de las 
más grandes cruzadas ideológicas de nues­
tro tiempo sea conciliar al socialismo con la 
libertad, a la abolición de la libertad econó­
mica con la preservación y el desarrollo de 
la libertad individual y política.

EL MARXISMO

El marxismo no es sóioj^ obra de Carlos 
Marx, ni la de él y Engels. Es más. mucho 
más. Es una vasta concepción del mundo 
en la que confluyen los economistas clási­
cos como Ricardo o Petty junto a los gran­
des avances de los filósofos materialistas 
como D’HolIbach, Helvetius, Diderot y Feu- 
erbách, así como también los primeros aná­
lisis sobre grupos y clases sociales iniciados 
por Therry y Guizot. Allí están además los 
aportes de los socialistas franceses del siglo 
XIX, Saint Simón, Proudhon, Fourier. Es 
una nueva concepción del mundo, que se 
erige, en un revolucionario quiebre del pen­
samiento tendiente a sustituir la armonía 
por el conflicto, plasmado en la obra de 
Voltaire y de Rousseau, de Kent, Malthus y 
Darwin.

Será sí Carlos Marx el que sintetize, sis­
tematizo y de nueva forma a todos estos 
elementos, el que comprenderá cabalmente 
y dará su justa importancia al papel de los 
fenómenos económicos. Por otra parte, 
pertenecen a esta concepción del mundo 

los aportes posteriores a la obra de Marx y | 
Engels. Lenin, Althusser, Gramsci, etc, son i 
—por citar a algunos- parte integrante de 
una formulación en constante movimiento 
revisión y crítica.

Resumir siquiera las principales rutas 
de esta gran corriente de pensamiento sería 
aquí y ahora, desmedido. Digamos sí que, 
y esto poco lo niegan hoy, el marxismo, en 
el sentido que aquí le hemos dado y aún 
cuando la denominación sea injusta para 
con otros pensadores y autores, confirmó 
una concepción del hombre y de la natura­
leza, con sus valores potenciales, su filoso­
fía, su método científico, etc.

A este rango quisieron, otros, elevarse 
burdamente. Veamos que dice Lefevbre, 
autor al que hemos seguido en esta nota, 
acerca del Nacional-Socialismo y del Fas­
cismo Italiano:

“No han podido dar la ilusión de una 
renovación espiritual. Por encargo, los ideó­
logos del fascismo italiano intentaron escri­
bir una “enciclopedia fascista”. Por encar­
go los ideólogos del hitlerismo, como Ro- 
senberg, ensayaron una “interpretación” 
de la historia. Si examinamos más de cerca 
estas mixtificaciones, no encontraremos 
mas que un montón de detritus ideológicos. 
Así, los ideólogos hitlerianos tomaron del 
más antiguo judaismo la “¡dea” de pueblo 
elegido y de raza, que “perfeccionaron” en 
nombre de consideraciones biológicas dis­
cutibles. Tomaron del marxismo la noción 
de “proletariado”, pero tergiversándola en 
forma fraudulenta y hablando de pretendi­
das “naciones proletarias” (Alemania, Ita­
lia, Japón) destinadas a vencer a las demo­
cracias capitalistas”.

Y agregamos nosotros. Como si el Fas­
cismo y el Nacional-Socialismo no fueran 
capitalistas, que lo fueron, ni imperialistas, 
que no fue otra la pugna que dividió al 
mundo en el 39: la irrupción de un tercero 
en discordia a disputarse un mundo ya re­
partido.

Y EL NACIONALISMO?

No es una concepción del mundo. No es 
tampoco una ideología. Es sí una forma de 
actuar. Un lente a través del cual interpre­
tar la historia y la realidad y preparar, con 
sus enseñanzas, la acción revolucionaria. En 
Marx el gran ausente es la “cuestión nacio­
nal” lúcidamente introducida luego por bri­
llantes autores especialmente latinoameri­
canos (Hernández Arregui, Abelardo Ra­
mos, Ares Pons, etc). Cuando la revolución 
cubana comerciaba con Franco defendía 
intereses nacionales, también los defiende 
la URSS cuando invade Afganistán o nego­
ciaba con los asesinos argentinos. Variadas 
y complejas ramificaciones admite este te­
ma, muchas de las cuales ya fueron tratadas 
desde estas páginas en la serie de notas que 
sobre el nacionalismo culminara algunas 
ediciones atrás nuestro compañero de re­
dacción Hoenir Sarthou.

Creemos, no obstante, válido el deslinde. 
El nacionalismo es un lente a través del 
cual mirar e interpretar; nunca una concep­
ción del hombre y de la naturaleza. Pero, 
el marxismo, o si se prefiere el socialismo, 
¿es posible sin nación? Ignorar la llamada 
“cuestión nacional” condujo así a errores 
e incomprensiones. La izquierda latinoame­
ricana comprendió y asimiló revoluciones 
arquetípicas (Cuba, Nicaragua), pero tuvo 
manifiesta dificultad en comprender pro­
cesos como la revolución argentina del 45.

El tema es vasto y crece y se compleji- 
za en su profundizaron. Pero por basto y 
complejo, es también vital, y por su medi­
tación y desarrollo pasa la formulación — 
tarea constante e imprescindible en estos 
tiempos— de la tan extendida consigna del 
socialismo nacional.____________________

Gabriel Adriasola



3RACIONA

REPARAR UNA INJUSTICIA:
AMNISTIA VERDADERA 

PARA TODOS

Datos de la realidad:

Cuatro hechos y seis 
preguntas

La ley 1 5.737 llamada de amnistía, más 
allá de la liberación que habilitó, fue una 
ley errónea e injusta. Ello, porque creó 
dos categorías de presos políticos: los li­
berados amnistiados y los liberados sin 
amnistía, pero con derecho a revisión de 
sus causas.

Por la propia naturaleza de la amnistía, 
en tanto es un instituto jurídico pacifica­
dor y objetivo, no era válido efectuar dis­
criminaciones según el tipo de delito, sean 
o no, los llamados delitos de sangre.

O pacificamos en serio y extinguimos 
los delitos o no pacificamos de verdad.

No eran válidas las discriminaciones 
individuales en casos como éstos, en que 
la imputabilidad última de los actos, deri­
vaba de la decisión de una organización y 
estaban inscriptos en ese campo de res­
ponsabilidad, antes que en el arbitrio indi­
vidual de sus integrantes.

Está demás señalar, el error técnico en 
que incurre la ley, en el inciso segundo de 
su artículo primero, cuando para hacerle 
concesión a la posición del Partido Colo­
rado habla de una amnistía “a los fines de 
habilitar la revisión de las sentencias en 
los términos previstos en el artículo 9 de 
la ley”.

Que perdonen los autores pero esto 
suena a disparate.

Y así pasa cuando se buscan soluciones 
de compromiso.

La amnistía tiene una definición legal. 
El artículo 108 del Código Penal dice: “La 
amnistía extingue el delito’’. Entonces: 
¿qué amnistía es este invento que no ex­
tingue el delito y que sólo da un “premio 
consuelo” que es habilitar la revisión de 
las sentencias?

Lo que por otra parte es una relativa 
garantía porque supone admitir una vali­
dez de base, de las actuaciones ante la Jus­
ticia Militar, que como sabemos está inva­
lidada por vicio de inconstitucionalidad 
(art. 253 de la Constitución que no per­
mite que la Justicia Militar juzgue a civiles 
en tiempo que no es de guerra), y porque 
en ningún momento concedió un real de­
recho de defensa al encausado.

Acabemos con el absurdo jurídico. O 
la amnistía extingue el delito o no es am­
nistía. Es otra cosa rara, no prevista, pero 
no es amnistía. Lo que corresponde es ge­
neralizar de verdad la amnistía, como lo 
que es, para todos los amnistiables libera­
dos y aún los que no estuvieron encausa­
dos y que no tienen expediente abierto ni 
sentencia.

Este es un camino necesario en lugar 
de mantener esta situación de una amnis­
tía verdadera y otra de segunda categoría. 
Existe ahora una razón de peso para que 
deba corregirse el error y la injusticia, ex­
tendiendo la verdadera amnistía a todos 
los liberados. Ya sabemos que nadie está 
con ganas de replantear un tema polémico 
que aparece como superado. Pero, ahora 
que han tomado cuerpo a nivel de opinión 
pública, las denuncias sobre las torturas y 
sufrimientos de los desaparecidos, efec­
tuadas en el Parlamento hay que tener en 
cuenta que ese mismo trato lo sufrieron 
estos hombres que tuvieron la fortuna de 
salvarse. Que no han hecho “bandera” 
con sus sufrimientos, pero que los han te­

nido. Y ahora se les va a someter a una 
nueva instancia de examen de sus causas, 
a un nuevo enfrentamiento judicial.

Por supuesto que en otras condiciones, 
en otro clima de libertad y con otras ga­
rantías, pero siempre será una confronta­
ción judicial rememorativo de un pasado 
cruel que por el mismo acto de examen 
de la causa supone una validación formal 
inicial de trámites e instancias absoluta­
mente nulas por violación de garantías 
esenciales de defensa del ser humano.

Además existen datos de la realidad 
que justifican la necesidad de reparar la 
injusticia de una seudo amnistía.

Cuando se discutía la ley, no faltaba la 
duda de quienes temían la forma como se 
operaría la integración de los liberados a 
nuestra sociedad. Hoy tenemos una expe­
rimentación favorable. La inserción de los 
liberados fue realmente pacificadora. Y 
por las dos puntas diríamos. Por los libe­
rados mismos que demostraron racionali­
dad, sencillez, capacidad de adaptación, 
ausencia de “vedetismo” y por'sobre to­
das las cosas una actitud de elevado mirar 
por los intereses generales del País.

Y también por parte de quienes pudie­
ran discrepar con ellos, pues de modo ge­
neral no se conocen circunstancias de en­
frentamiento ni violencia. Nadie puede 
tener dudas que la generalización de la 
amnistía puede ser un factor de consoli­
dación de la integración de los liberados 
al seno de nuestra sociedad. Y una acen­
tuación de la pacificación.

1) El jueves 27 de junio una gran mani­
festación popular, auspiciada por el PIT- 
CNT y otras fuerzas sociales, a la que adhi­
rieron el Frente Amplio, el Partido Nacio­
nal y la Unión Cívica, se pronunció por 
“soluciones ahora” y “nunca más dicta­
dura”. Invitado con reiteración a partici­
par del acto, aniversario del gole de estado 
y del comienzo de la huelga general de 
1973, el Partido Colorado no participó 
ni explicó su ausencia.

2) El día antes de la manifestación el 
Ministro de Economía regresó de los Esta­
dos Unidos y anunció que el Fondo Mone­
tario Internacional había aceptado el plan 
del gobierno —expuesto semanas antes a 
la prensa por el propio Ministro y el Direc­
tor de Planeamiento y Presupuesto—. Infor­
mó también que la delegación uruguaya se 
había reunido con el comité de bancos 
acreedores del Uruguay y que el presiden­
te del Banco Central permanecía en Esta­
dos Unidos y negociaba, con dicho comité 
y con el F.M.L, las condiciones finales para 
recibir 270 millones de dólares.

3) Agencias internacionales y prensa lo­
cal informaron que Reagan —en carta diri­
gida a Sanguinetti— remitió el planteo del 
consenso de Cartagena, sobre la deuda ex­
terna, a la nueva ronda de negociaciones 
que Estados Unidos propicia ante el GATT 
(Acuerdo General sobre Tarifas y Arance­
les), ronda en la que espera contar con los 
“vecinos y amigos de América Latina y del 
Caribe” a fin -según dice— de “desarrollar 
condiciones más propicias para el comer­
cio”. También se informó que Kissinger 
propone un nuevo tratamiento a los deudo­
res del tercer mundo y un nuevo “plan 
Marshall” para América Latina.

4) En esta semana quedará cumplida 
—o casi— la primera etapa de la tarea de los 
48 consejos de salarios convocados de ofi­
cio por el Poder Ejecutivo. Las etapas si­
guientes suponen formular un listado com­
pleto de categorías en cada grupo; evaluar 
las tareas y establecer el salario correspon­
diente a cada una en relación con el salario 
mínimo; fijar los nuevos ajustes cuatrimes­
trales; y cumplir las restantes funciones 
que la ley asigna a los consejos de salarios.

Estos cuatro hechos, vinculados todos 
—directa o indirectamente— al problema 
de la deuda externa originan, por lo me­
nos, seis preguntas.

1) ¿La ausencia del Partido Colorado 
en la demostración del 27 de junio es una

Para ello será preciso sancionar una ley 
muy simple que elimine el inciso segundo 
del artículo 1o. y el artículo 9o. colocan­
do en un plano de igualdad a todos los li­
berados.

Y además, por la memoria de Cicerón 
y otros grandes juristas que en el mundo 
han sido, la eliminación del artículo 9o. 
borraría esa extraña y peligrosa facultad 
de fallar por “libre convicción’’. Aquí 
aparece como un instrumento a favor de 
los procesados. Sin embargo es un grave 
precedente admitir que un Juez pueda fa- 

renuncia a la “concertación nacional pro­
gramática” y a mantener “la entonación 
nacional” atribuida por el presidente San­
guinetti a su gobierno?

2) ¿Le importa más al Partido Colorado 
el acuerdo con el Fondo Monetario Intér- 
nacional que un acuerdo con las fuerzas so­
ciales y políticas que notoriamente cons­
tituyen la mayoría del país?

3) ¿Veinticinco años de acuerdos con el 
Fondo Monetario Internacional, expresa­
dos en sucesivas “cartas de intención”, 
suscritas desde 1960 bajo gobiernos consti­
tucionales blancos y colorados y bajo dicta­
dura militar, no aportan bastante experien­
cia demostrativa de que necesitábaos lograr 
—dentro y fuera del país— acuerdos contra 
el Fondo y no con el Fondo?

4) ¿Hay algún fundamento —un hecho 
aunque más no sea— indicativo de que la 
política norteamericana cambiará a partir 
de^ la ronda de negociaciones que Reagan 
propone al GATT, o del nuevo “plan Mar­
shall” que Kissinger propicia para América 
Latina?

5) ¿Qué sentido tiene atar al salario los 
presuntos objetivos anti-inflaccionarios del 
gobierno colorado, si durante los veinticin­
co años precedentes la inflación continuó, 
con ritmos diversos pero sin detenerse nun­
ca, ni con contención, ni con congelación, 
ni con rebaja lisa y llana del salario?

6) ¿Si las estadísticas oficiales demues­
tran que en todo este largo período fondo- 
monetarista, la productividad (medida por 
el producto obtenido durante cada hora- 
hombre de trabajo) creció siempre y el sa­
lario real descendió siempre, por qué se 
pretende que los trabajadores paguen de 
nuevo, con más alta productividad, los au­
mentos del salario real? k

Las seis preguntas surgen del conoci­
miento de los cuatro hechos que mencioná­
ramos y tendrán respuestas que derivarán 
del desarrollo de esos mismos hechos.

Los trabajadores organizados en el PIT- 
CNT, que convocaron la jornada del jueves 
27, que preparan una asamblea nacional 
de fuerzas sociales y políticas por solucio­
nes a la crisis; que junto a las centrales sin­
dicales de Argentina y Brasil han invitado 
a todos los sindicatos y centrales de Améri­
ca Latina para considerar el problema de la 
deuda externa, persistirán en el esfuerzo 
orientado a librar al país de la miseria re­
sultante de la añeja y ajena política fondo- 
monetarista.

ar al margen de los hechos y las pruebas 
por libre convicción. Puede ser un peligro­
so boomerang para el futuro.

Hay que tener en cuenta que el linaje 
histórico de ese instituto de la “libre con­
vicción” no es muy recomendable pues 
era la técnica jurídica utilizada por los 
jueces nazis para sus condenas.

Generalizar la amnistía verdadera para 
todos los liberados es una deuda pendien­
te que debe cumplirse. ,

Helios Sarthou



Asamblea constituyente

¿Tema liquidado?
Cuando el Dr. Tango y los senadores Paz 

Aguirre y Pozzolo, generalmente tan respe­
tuosos de sus compromisos con los milita­
res, anunciaron que no eran partidarios de 
convocar la Asamblea Constituyente previs­
ta por el Acto Institucional No. 19, más de 
un uruguayo debe de haber dudado de lo 
que leía u oía. ¿Cómo era posible que esos 
adalides de la “transición ordenada’’ actua­
ran con semejante irresponsabilidad?

Si la propuesta hubiera surgido de boca 
de algún blanco, mareado por los revoleos 
de su propio poncho y de su típica exalta­
ción, o de un frentista, acostumbrado a la 
lectura de traducciones del alemán o del ru­
so, la herejía hubiera sido indiscutible para 
cualquier partidario del “cambio en paz’’. 
Pero la ¡dea surgía de los propios hombres 
del gobierno. ¿Cómo explicarlo? Y sobre­
todo: ¿cómo reaccionarían los militares al 
saberlo?

La inquietud duró muy pocos días. Muy 
rápidamente nos dimos cuenta todos de 
que ¡os militares no reaccionaban. Es más, 
pronto fue evidente que a los militares sen­
cillamente no les importaba demasiado la 
Constitución. (Ya deberíamos haberlo ima­
ginado conociendo su mentalidad como la 
conocemos). Por lo menos no les importa 
la Constitución mientras su vigencia, o su 
reforma, no traiga aparejada la posibilidad 
de que se les investigue, se les juzgue y se 
les castigue.

Aún después de haber constatado la fal­
ta de reacción militar, algún ingenuo podría 
creer que Sanguinetti y su partido “guapea­
ron’’ al resolver no acatar el Acto 19 y pro­
poner su derogación sin convocar la Consti­
tuyente. La verdad es que Sanguinetti ha 
demostrado que no es hombre de correr 
riesgos dejando las cosas libradas al azar. La 
derogación del Acto 19 fue oportunamente 
“chequeada” con los militares y ya había 
sido aceptada por éstos antes de que la ¡dea 
se hiciera pública.

por Eleuterio Fernández Huidobro

Cuando, al salir de la cárcel, planteamos la necesidad 
y la intención de la formación de un Frente Grande, no 
hacemos otra cosa que trasladar el concepto de Patria 
Grande Latinoamericana a nivel del Uruguay.
Ante un problema como el pago, o no, de la deuda 
externa, por ejemplo, no hay otra solución que la unidad 
de los países frente a los usureros.
Ante la necesidad de enfrentar, en el plano interno, 
a los que defienden intereses antinacionales —porque son 
también los suyos— no hay más solución que la unidad 
de todas las fuerzas que coincidan en esos objetivos. 
Liberación nacional implica cambios estructurales que 
ningún grupo o partido está en condiciones, ni estará, 
de llevar adelante por sí solo. La acumulación de fuerzas 
en torno a un programa de este tipo —planteados hasta 
hoy por separado— es condición previa para su viabilidad. 
El enemigo —oligarquía, capital financiero, y sus 
defensores’a sueldo— se “divierte” ante el espectáculo 
del campo popular fragmentado por pequeños intereses 
partidarios. Sin embargo, las grandes masas de Uruguay 
siguen queriendo participar en los cambios, realizarlos, 
sin importarles mucho quienes se digan los más o los

La actitud de los militares ante la dero­
gación del Acto sin cumplir una de sus dis­
posiciones más importantes —teóricamente 
más importantes— resulta significativa y re­
veladora. Porque si sus aspectos constitu­
cionales no eran importante para los milita­
res ¿a quién sirvió el Acto 19? ¿Cuál fue su 
finalidad y quién se benefició con él? Hasta 
el más distraído de los observadores debe 
de sentirse inclinado a pensar que el Acto 
19 determinó —proscripciones mediante— 
el triunfo del Partido Colorado en noviem­
bre.

Sin embargo ahora, cuando su cumpli­
miento total podría perjudicar intereses po- 
líticos del mismo Partido Colorado abrien­
do camino a una reforma constitucional 
que modificara el -sistema electoral y cier­
tos aspectos autoritarios de la Constitución 
de 1967, resulta que es posible ignorar el 
Acto 19 sin consecuencias. Curiosa coinci­
dencia ¿no?

La posición colorada fue acompañada 
con la habilidad que caracteriza a ese sector 
pol ítico. Porque cuando por primera vez en 
nuestra historia existía mayoría —blanca y 
frentista— para modificar nuestro endiabla­
do sistema electoral (por más que faltó y 
sigue faltando el diálogo necesario entre las 
dirigencias blanca y frentista para la efecti­
va democratización del sistema electoral), 
la forma de encarar el tema por el Partido 
Colorado hubiera significado que el sector 
político que se empeñara en convocar la 
Constituyente hubiera entrado en “corral 
de ramas”. Porque exigir la convocatoria de 
la Constituyente hubiera sido algo así co­
mo erigirse en defensor del cumplimiento 
del ¡legítimo Acto 19. (Actitud impopular, 
si la hay).

A esta altura las cartas parecen estar to­
das sobre la mesa. En términos futbolísti­
cos la situación puede resumirse como 1 a

ACERCA DEL FRENTE DE 
LIBERACION NACIONAL

únicos capaces de hacerlo.
En definitiva, los pueblos han demostrado la claridad 
de sus objetivos, han peleado su pan de cada día y un 
espacio más de libertad por encima de pequeñas 
banderas.
Uruguay está en la situación de un país arrasado por una 
guerra o un terremoto. Con el agravante de que si 
hubiera habido un terremoto o una guerra, tendríamos 
conciencia plena y clara de vivir una situación de 
emergencia nacional.
Nuestro pueblo, síes consciente de esta situación de 
emergencia, y se une, porque el hambre es la misma para 
todos, entre otros motivos. Se une hasta que llegan "los 
maracanases que vienen del pueblo” y lo reparten tras 
diferentes divisas, desmerecidas o no.
Este atentado a la real participación de las bases, a su 
protagonismo, y ese “desunir” intereses comunes en 
torno a diferentes “divisas”, es responsabilidad de todos 
los grupos con planteos progresistas, nacionalistas,.anti­
imperialistas, socialistas.
Todos los que planteamos cambios profundos que 
signifiquen pasos hacia la liberación nacional debemos 
unirnos en un frente, dentro del marco, además, de la 
estrategia continental de los pueblos. Porque no puede 
haber liberación mientras haya dependencia.

0 para el Partido Colorado y pelota al me­
dio. El sistema electoral permanece intoca­
do y la Constitución del 67 -presidencial is- 
ta y autoritaria- goza de buena salud, de­
biendo ser tácitamente avalada por todos 
los sectores políticos.

De todas formas el tema no tiene porqué 
estar definitivamente concluido. El Frente 
Amplio, en su resolución del 30 de junio 
deja una importante puerta abierta. La po­
sibilidad de buscar acuerdos políticos para 
encarar una reforma constitucional de sen­
tido más democrático usando los medios 
previstos por la propia Constitución. Acuer­
dos políticos que —con buen tino-r se pro­
pone que no obsten la tarea parlamentaria 
que debe — ¿o debería?— ocuparse de más 
urgentes problemas que afectan al país y a 
su gente.

Como todas las cosas de este mundo, la 
propuesta del Frente sólo podrá serproduc 

tiva si evita caer en errores o ingenuidades 
que le resten contacto con la realidad; y

que de forma embrionaria pueden estar 
prefigurados en la misma propuesta. Tal 
vez el riesgo más importante se insinúe en 
la idea de “concertar” la reforma, por citar 
la palabra textual de la resolución del Ple- 
nario. Porque en la acepción que ha adqui­
rido la palabra “concertar”, puede enten­
derse que hay que lograr el total consenso 
de todas las fuerzas políticas.

Modestamente quiero arriesgar la opi­
nión de que para reformar la Constitución 
hay que “concertar” con quienes quieren 
reformar la Constitución. Lo contrario en 
éste como en otros temas, puede significar 
remitir el tema al limbo del olvido.

Concretamente parece que el partido de 
gobierno no podrá ser parte de tal “concer­
tación”. Los blancos y los cívicos, por lo 
menos primariamente, podrían serlo. Tal 
vez sea llegado el momento de encarar la 
“concertación” con menos generalidad y 
más especificidad, si queremos que algo 
—aunque sea sólo la Constitución—cambie 
en este país.

Creo del caso decir que en el fondo no 
es la Constitución la que cambia la realidad 
sino exactamente a la inversa. Sin embargo 
tal vez pueda justificarse tanta “cháchara” 
constitucional como soportó el lector en 
esta página, pensando que mucho de lo 
ocurrido con este tema ocurre también con 
otros más urgentes y dramáticos. Posible­
mente las soluciones que resulten válidas 
para encarar el cambio constitucional sean 
también adecuadas para encarar otros cam­
bios, esos sí impostergables.

Hoenir Sarthou

MOVIMIENTO DE LIBERACION 
NACIONAL (TUPAMAROS)

Montevideo, 24 de junio de 1985

Ante versiones de prensa trascendidas en 
el día de hoy que nos adjudican la respon­
sabilidad de amenazas contra personas, apa­
rentemente realizadas por la vía de una car­
ta, queremos poner en conocimiento de la 
opinión pública por intermedio de ésta, 
que no tenemos absolutamente nada que 
ver con dichas amenazas.

Que repudiamos públicamente el uso del 
nombre de nuestra organización sea por 
quien sea para ese tipo de burdas provo­
caciones.

Que repudiamos el hecho mismo de 
amenazar sea por la razón que sea, sea con 
la intención que sea y sea por quién sea, 
en el entendido de que dichos procedimien­
tos solo buscan generar confusión y un cli­
ma enrarecido de prevención y desconfian­
za generalizadas.

Que reiteramos las declaraciones públi­
cas formuladas por nosotros y nuestros 
compañeros en toda nuestra actividad en 
el sentido de desarrollar nuestra militancia 
en el marco de la legalidad vigente.

Que en el caso concreto del ex comisa­
rio Sr. Justo Rodríguez Moroy nosotros no 
hemos enviado ni hemos tenido conoci­
miento de que nadie de nuestra organiza­
ción haya enviado ninguna carta de ningún 
tipo con dicho destinatario.

Con el solo fin de deslindar nuestra res­
ponsabilidad y aclarar nuestra posición 
frente a estos hechos damos ésta a la hora 
12 y 45 del día de la fecha.

Por el MOVIMIENTO DE LIBERA­
CION NACIONAL (TUPAMAROS),

Jorge Manera
Eleuterio Fernández Julio Marenales

Raúl Sendic



La reciente visita de Felipe González a nuestro país y sus discutibles declaraciones han 
despertado irritación o discrepancias en importantes sectores de nuestra izquierda. 
Pero tal parece que no sólo aquí despierta dudas el “socialismo” de Felipe González^ 
También en su país, en su propio partido, hay dudas y discrepancias.

El presente reportaje, extractado de la revista “Interviú”, nos muestra a un célebre 
socialista español, Enrique Tierno Galván, Alcalde de Madrid, cuestionando, o dudan­
do, dentro del mismo PSOE, en defensa de una línea que no es “ni socialdemócrata ni 
liberal”, que es socialista.

Con delicados modales de ciego, como 
el viejo de la tribu, salió a la tribuna del 
XXX Congreso del PSOE y aunque su fun­
ción iba a ser protocolaria y su papel de 
telonero, levantó la razón. Dijo al poder 
socialista que hay que cumplir las prome­
sas electorales y que no se podía subir al 
edificio de la utopía socialista tan lenta­
mente que al llegar el edificio estuviera 
convertido en escombros.

-Se definió usted como “un modesto 
trabajador de la izquierda”, y como “un 
militante de base”, pero hizo un serio ale­
gato a la dirección del PSOE.

— Eran observaciones.

—Observaciones críticas.
—Pudieron resultar críticas, pero yo no 

estoy en ninguna corriente, ni en ninguna 
tendencia. Simplemente conservo mis cri­
terios.

—Pero usted no ha cambiado hacia el 
reformismo con el PSOE.

—Yo ya no puedo cambiar. A los sesen­
ta y seis años es difícil cambiar en ciertos 
aspectos con relación a ciertas ideas.

— ¿Es una cuestión de conciencia?
—Entre otras razones por los compañe­

ros muertos en la guerra y los compañeros 
del exilio. Por los que han estado en la cár­
cel. Yo creo que si cambiara de actitud se 
levantarían a acusarme

—Los socialistas que gobiernan, los jó­
venes, no tienen miedo a los muertos.

—Los jóvenes que han nacido y crecido 
en el ambiente franquista, aunque oponién­
dose a él, tienen legitimada su capacidad de 
cambio rápido, de adaptación.

—Y usted está en contra de esta actitud.
—Entiendo que los dirigentes del partido 

sean más flexibles que las gentes que esta­
mos en la base.

—El caso es que les dio el cante.
—Las observaciones que hice eran obser­

vaciones que querían puntualizar el sentido 
socialista del PSOE. Ni el sentido socialde­
mócrata ni el sentido liberal, sino el sentido 
socialista.

—Pero Felipe le contestó. Porque Felipe 
lo para todo.

—Matizó, dándome la razón, lo que yo 
había dicho.

LO NUEVO SIEMPRE GANA ~~

— ¿Y se quedó usted tranquilo?
—A mime dejó tranquilo. Porque vino a 

decir que de lo que se trata es de afianzar el 
camino y darle solidez. Ya verá, vino a de­
cirme, cómo después jóvenes y viejos anda­
mos de primsa hacia la utopía.

— ¿Esa es su interpretación?
—Es la que le he dado. Significa que na­

da sustantivamente ha cambiado. Hay que 
ser justos y yo quiero ser justo. Y el hecho 
es que aquella parte del PSOE que está go­
bernando, tiene una responsabilidad que no 
tiene la parte del PSOE que no está gober­
nando. La parte del PSOE que está gober­
nando, gobierna desde intereses nacionales 

muy complejos y la parte del PSOE que no 
gobierna no puede mantenerse en posicio­
nes-más radicales.

—También le veo pragmático.
—El dogmatismo y la inflexibilidad van 

contra la naturaleza que es especialmente 
flexible.

—Usted ha sido toda la vida un conspira­
dor. A ver si al final se convierte en un de­
fensor del orden establecido.

—No. Eso es muy difícil. Estoy conven­
cido de que lo establecido es un conjunto 
de prejuicios. Y los prejuicios tiene que di­
solverse para que las corrientes nuevas pue­

dan entrar y entrar sin dificultades.
—Pero ahora lo viejo derrota a lo nuevo.

. — Lo nuevo siempre gana.

—Destruyendo lo viejo.
—Puede ganar destruyendo la presa o in­

tentando que la presa le deje entrar. Debe­
mos evitar que los prejuicios se constituyan 
en trincheras. Lo nuevo no debe entrar vio­
lentamente, cuando puede entrar plácida­
mente. De ahí el sentido de la tolerancia. 
La tolerancia significa aceptar lo nuevo con 
la seguridad de que un día será antiguo.

—Una izquierda en desbandada, descon­
certada, llega a verlo a usted como una es­
peranza. ¿Usted aceptaría presidir un go­
bierno de izquierdas?

—Eso es imposible.
—Difícil, porque la corriente reformista 

todo lo arrambla, pero imposible...
— Imposible.
—Pero ¿por qué?
—Porque las instituciones del país están 

muy definidas y las personalidades que go­
biernan son muy jóvenes, definidas y cuaja­
das. Los de mi quinta —tengo 66 años—, los 
que quedamos, también tenemos nuestras 
misiones definidas.

—Por ejemplo: exiliado en la alcaldía. 
—Me gusta y me consuela la alcaldía.
— ¿Por qué?
—Porque estoy cerca del pueblo. Puedo 

ayudar al pueblo y puedo trabajar en el 
sentido que a mí siempre me ha cautivado. 
Lo que me ha movido a pertenecer a la iz­
quierda. Tengo casi obsesión por la igual­
dad. Yo creo que la libertad está en fun­
ción de la igualdad. Hasta que no haya 
igualdad no habrá libertad. Es prioritaria la 
igualdad a la libertad. Y aunque hubiera 
que limitar las libertades para que prevale­
ciese la igualdad yo daría por buena la limi­
tación de las libertades.

—Eso es leninismo, señor Alcalde.
—Pues yo creo que es el criterio más éti­

co. Hay una ética de la libertad que es bur­
guesa y una ética de la igualdad que es una 
ética de la igualdad que es una ética revolu­
cionaria. Yo me inclino por la ética de la 
igualdad.

— ¿Y cómo practica la ética de la igual­
dad siendo Alcalde de Madrid?

—Hacemos esfuerzos para equiparar los 
servicios, para que los equipamientos entre

el Madrid pobre y el Madrid rico sean cada 
vez más ¡guales. Por abrir el Madrid rico a 
los necesitados. Luchamos porque la gente 
de los barrios periféricos llenen la Plaza Ma­
yor o la Puerta del Sol. Antes nunca venían 
al centro y ahora vienen. _____

MUCHACHOS DE CLASE MEDIA

-Pero, señor Tierno, este gobierno, ¿no 
es acusado injustamente de socialista?

—De lo que se le acusa al gobierno es 
de no ser socialista.

-Ser socialista no es una acusación.
—La acusación de socialista el gobierno 

la aceptaría encantado. Se les acusa de no 
ser socialistas. Quienes acusan al gobierno 
de no ser socialista son los que están de­
seando que no lo sea.

—Eso es muy crudo, señor alcalde.
-¿No se es socialista si se preparan las 

bases para una actitud socialista en el futu­
ro? ¿No estará el gobierno empleando una 
táctica necesaria que las circunstancias im­
ponen de acuerdo con el ejemplo del 
sherpa que propuso el secretario general 
con el objeto de que pasado el período tác­
tico se pueda llegar a conclusiones estraté­
gicas socialistas radicales? Yo en eso con­
fio. Pasado el período de contemporizar, 
se puede llegar a los hechos socialistas. Si 
yo no tuviera ésa ilusión carecería de justi­
ficación para ser socialista, militante, socia­
lista práctico.

—O sea, que usted aun se atreve a afir­
mar lo que afirmó en “Cabos Sueltos”: “Si 
se consideran las cosas con rectitud, rojo 
no es un insulto”.

— ¿Qué es ser rojo? Ser rojo es defender 
una moral más elevada, más pura, que la 
que defiende la burguesía.

—Ya no dice, sin embargo, aquello de 
que Felipe y Alfonso eran unos chicos que 
salían a cambiar cromos, como los siux.

—Son muchachos que pertenecían a la 
clase media y han accedido a puestos del 
estado. No hay ninguna otra ocasión en la 
España contemporánea en que la clase diri­
gente está compuesta de personas como Fe­
lipe González y Alfonso Guerra, que han 
ascendido desde la clase media modesta a 
puestos de dirección del Estado. Se ha ace­
lerado una renovación de la burguesía. Eso 
es positivo, porque evita las castas. Las gen­
tes de clase modesta son las que llevan en 
su corazón el germen revolucionario. Un 
tanto por ciento elevadísimo de revolucio­
narios pertenecen a la clase media.

—Sí, pero los alemanes pagaron esta de­
mocracia y la hicieron a su medida.

-Hubo un momento en que un minis­
tro alemán se nos opuso de manera abierta 
y rompimos. Ya con el PSL Nosotros deja­
mos de tener amistad con la socialdemocra- 
cia muy pronto. Era lógico que no me 
aceptaran ni me protegieran ya que yo era 
y soy marxista.

-Y los alemanes pagaron la democracia 
y estamos en la OTAN.

—Ya veremos lo que dice el pueblo. El 
referéndum dirá.

— ¿Y qué? El referéndum es consultivo.
—Sí, pero en orden ético, el referéndum 

es coactivo.

NO, ME HACEN CASO

-¿No se siente el Alcalde de Madrid pa­
triota contra la OTAN, como el de Mósto- 
les contra Napoleón?

-Sí, pero como al de Móstoles, no le ha­
cen caso.



EL FIN DEL “MILAGRO” carnos en este sector y esa será la base para 
llegar a los demás.

EDSON FREGNI: por Víctor L. Bacchetta

P: ¿Cuáles fueron las razones que llevaron 
al gobierno brasileño a adoptar la Políti­

ca Nacional de Informática, en 1976, quizá 
¡a única que ha contado con amplio respal­
do político y social en estos años?

R: Nosotros vivíamos un momento histó­
rico muy propicio para que se implantase 
una política de ese tipo. Por una parte, un 
momento de gran contención de las impor-, 
taciones, estábamos saliendo del ‘‘milagro 
brasileño”. El milagro fue un enorme enga­
ño que la elite'dirigente de este país im­
plantó aquí, modificando todos los índices 
de tal manera que, no sólo nosotros, sino 
que también el resto del mundo, creimos 
que Brasil era una isla de prosperidad den­
tro de un mundo con problemas. Y eso 
tuvo que terminar; en los años 75-76 está­
bamos viviendo ese fin y comenzando a 
descubrir la realidad. Descubrimos que la 
situación de la balanza de pagos era muy 
seria y comenzamos a cortar las importa­
ciones por todos los medios. Otro elemento 
es que las fuerzas armadas brasileñas, a pe­
sar de sufrir una influencia norteamericana 
decisiva, siempre sintieron una gran frustra­
ción por su dependencia de los Estados 
Unidos, que las llevó a desarrollar innume­
rables esfuerzos en el plano tecnológico. 
Una de las consecuencias de ese esfuerzo es 
la industria bélica brasileña, donde las fuer­
zas armadas buscan claramente afirmar su 
independencia. En el sector de computado­
res sucedió algo similar; luego de varios in­
tentos, la Marina creó un grupo especial de 
trabajo, en 1971, con un objetivo muy de­
finido: desarrollar el proyecto de un mini­
computador brasileño. Al mismo tiempo, la 
Universidad estaba mostrando su compe­
tencia, había desarrollado unos diez pro­
yectos de computadores, teníamos la prue­
ba de nuestra capacidad en el área. Y en ese 
marco, por suerte, teníamos un presidente 
que compartía ese sentimiento nacionalis­
ta, el presidente Geisel, que fue quien deci­
dió darle a la CAPRE (Comisión de Coordi­
nación de las Actividades de Procesamiento 
de Datos) la atribución de crear una indus­
tria nacional. La confluencia de todos esos 
factores posibilitó la adopción de una polí­
tica que, sin duda, tiene muchos intereses 
en su contra y precisa apoyarse en un con­
junto de fuerzas para poder desarrollarse. 
Durante mucho tiempo fueron las propias 
fuerzas armadas quienes sustentaron esa 
política.

—¿Por qué esta política para la informáti­
ca no se ha aplicado en otros sectores de la 
industria brasileña?

—Creo que la tendencia será, inevitable­
mente, a aplicarla en otros sectores. Es im­
posible mantener las relaciones internacio­
nales establecidas hasta hoy, es imposible 
mantener por mucho tiempo más la explo­
tación de nuestros países por las naciones 
más desarrolladas. Puede ser que dure vein­
te o treinta años más, pero es imposible 
que el Tercer Mundo siga soportando una 
explotación tan enorme. Estados Unidos 
puede mantener su “american way of life” 
porque nosotros soportamos nuestro modo 
de vida sudamericano. Ellos consiguen to­
dos los privilegios del mundo solamente 
porque nosotros estamos pasando hambre. 
De la misma manera como acabó siendo 
abolida en el siglo pasado la esclavitud, la 
esclavización tercermundista va a terminar 
seguramente. Y va a tener que terminar a 
través de la tecnología, la tecnología es hoy 
el gran instrumento de dominación. En 
nuestro caso, aun si esta política de infor­
mática fuese interrumpida, la experiencia 
que ya hemos realizado servirá como un 
punto de referencia en el futuro. El registro 
histórico está hecho, las generaciones futu­
ras podrán descubrir que este era un cami­
no viable. Pero no creo que vayamos a de­
tenernos: por el contrario, vamos a solidifi­

PODER TECNOLOGICO 
Y SOBERANIA

— ¿De qué manera la Política Nacional de 
Informática brasileña se propone romper 
con esas relaciones de dominación?

—Mire, hoy tenemos un cierto orden eco­
nómico vigente, regido por una cantidad de 
principios o creencias establecidas. Ahora 
bien, esos principios y creencias fueron for­
mulados por las naciones más avanzadas, 
que son las productoras de esa ideología vi­
gente. Siempre la ideología vigente es la 
ideología del dominador. Dentro de la ideo­
logía de dominación existen innumerables 
creencias utilizadas para organizar nuestras 
vidas. Una de esas creencias es que la tecno­
logía sería una mercadería que usted puede 
comprar. Bueno, nosotros no aceptamos 
esa creencia. La tecnología no es un bien, 
la tecnología es una cualidad, la cualidad 
que posee una nación para solucionar sus 
propios problemas. La tecnología es poder, 
una nación que posee tecnología es una na­
ción con poder, poder de buscar y desarro­
llar nuevos caminos. Ese poder no se com­
pra. Incluso si fuese posible comprarlo, nin­
guna nación lo vendería. Usted puede ver 
cómo, por ejemplo, los Estados Unidos de­
fienden ese poder con sangre y fuego. Con 
la cuestión de la política de informática en 
Brasil, un aspecto relativamente pequeño 
dentro de nuestras relaciones internaciona­
les, el gobierno norteamericano llegó a en­
viar al secretario de estado, George Shultz, 
para tirarle de la oreja a los brasileños. El 
Congreso estadounidense está discutiendo 
una ley, por la cual se otorgan al presidente 
amplios poderes de represalia, contra aque­
llas naciones que apliquen políticas inter­
nas que dificulten la entrada de los produc­
tos de alta tecnología norteamericanos. 
Precisamente, la originalidad de nuestra po­
lítica de informática consiste en que se 
aplica la reserva de mercado para la tecno­
logía nacional. O sea, existe el compromiso 
de que el mercado brasileño será abastecido 
por productos concebidos con tecnología 
brasileña. No alcanza conque sean empresas 
de capital nacional, sino que el producto 
debe ser concebido también dentro del 
país. Ya estamos cansados de saber que 
existen centenas de empresarios brasileños 
dispuestos a aliarse con los intereses extran­
jeros y convertirse en la base interna para la 
penetración de la tecnología extranjera en 
nuestro mercado.

— ¿Existen otros países que hayan aplica­
do esa política? ¿Japón, por ejemplo...?

—A mí no me gustan los ejemplos compa­
rativos, se corre el serio riesgo de caer nue­

vamente en la simple imitación. El otro 
día, un ministro del gobierno, contrario a 
la actual PNI, me preguntaba: “Edison, 
¿usted cree que Brasil debe ser una India o 
debe ser un Estados Unidos?”. Y yo le con­
testé: “A mí me gustaría que Brasil fuese 
Brasil”. Es decir, quiero que busquemos 
nuestro propio camino. ¿Cuál es el proble­
ma que tenemos para resolver? ¿Cuáles son 
los recursos con que contamos? ¿Qué es lo 
que como pueblo queremos para nosotros? 
Y vamos a seguir ese camino. No quiero 
imitar a nadie, quiero saber lo que es bueno 
para nosotros. ¿Sabe lo que pasa? Parece 
que una nación dominada —me atrevo a 
pensar que en su país debe suceder algo si­
milar— no pudiera tener deseos propios. 
No podemos tener deseos, sómo somos 
consumidores. Las empresas multinaciona­
les nos traen sus productos y nosotros los 
consumimos, nos tratan simplemente como 
mercado consumidor. No tenemos deseos y 
nunca ejercemos nuestros deseos. Bueno, 
nosotros queremos descubrir nuestros de­
seos v comenzar a ejercerlos. Ciertamente,

“EL REGISTRO HISTORICO ESTA HECHO, LAS GENERACIONES FUTURAS

PODRAN DESCUBRIR QUE ESTE ERA UN CAMINO VIABLE”

El ingeniero Edson Fregni, 36 años, es una personalidad destacada de la informática 
brasileña y un defensor intransigente de la “reserva de mercado’’ para la tecnología 
nacional. Presidente de la Asociación Brasileña de la Industria de Computadores y 
Periféricos (ABICOMP) y director presidente de la empresa Scopus Tecnológica, fue 
galardonado con el título de “Ingeniero del Año’’, en diciemore de 1983, por el Insti­
tuto de Ingeniería de San Pablo. Fregni es también profesor de la Escuela Politécnica 
de la universidad del mismo estado y autor del libro titulado “Proyecto de Computa­
dores Digitales”. Una trayectoria consecuente con su condición de pionero de la infor­
mática en su país, ya que participó en la construcción del “Patito Feo”, el primer 
computador brasileño, que fue el tema de su tesis de maestrado, cuando contaba 
24 años. En este reportaje, Fregni expone su visión sobre las perspectivas de la infor­
mática en Brasil y las razones de su lucha en defensa de la tecnología nacional, una 
lucha que parece emular históricamente con aquella que llevó a la nacionalización del 
petróleo, ‘en 1953. En esa oportunidad, el grito de guerra de los brasileños fue: “El pe­
tróleo e¿ nuestro!”. Hoy se ha convertido en: “E! mercado es nuestro!”.

en este sector de la informática tenemos un 
fuerte deseo interno de desarrollar nuestra 
tecnología. ¿Y con qué podíamos contar 
para ello? Obviamente, con el mercado, 
porque el mercado es una de nuestras gran­
des riquezas. Este es un punto importante 
que está quedando cada vez más claro para 
la mayor parte de los brasileños.

— ¿ Usted habla de! mercado como riqueza 
en qué sentido?

—Si usted hace una perforación en un te­
rreno suyo aquí en Brasil y encuentra pe­
tróleo, nadie discute que ese petróleo per­
tenece a la nación brasileña. Todo el mun­
do admite esó como un hecho natural, lo 
que está en el subsuelo pertenece a la na­
ción. Bueno, el mercado es también una ri­
queza nacional. El mercado no es un bien 
que pertenece a quien vende y consume en 
ese mercado, sino que es una riqueza nacio­
nal y como tal debe estar al servicio de la 
nación. Para el desarrollo de la tecnología, 
el mercado es la gran riqueza nacional. De 
la misma manera que no podemos permitir 
que los norteamericanos exploten nuestro 
petróleo, tampoco podemos permitir que 
los norteamericanos exploten nuestro mer­
cado. Hoy en día está quedando cada vez 
más clara esa ¡dea. La mayoría de los eco­
nomistas brasileños hicieron su doctorado 
en esas escuelas y aceptan como verdaderas 
sus concepciones contrarias a los intereses 
de la nación brasileña. No obstante, cada 
vez más brasileños no aceptan la ¡dea de 
que el mercado debe permitir la libre com­
petencia, la idea de que las multinacionales 
son los grandes agentes de la felicidad, de 
que precisamos de ellas para desarrollarnos. 
Por el contrario, queremos que dejen de se­
guirnos explotando. Durante mucho tiem­
po creimos que podíamos “subirnos al óm­
nibus” del desarrollo extranjero y sólo aho­
ra descubrimos que ese pasaje no era gratui­
to, estamos pagando y mucho por esa idea. 
Entonces la política de informática está lle­
vando a la prensa la discusión sobre la do­
minación extranjera en el Brasil, lo que no 
era muy común hasta ahora. Muchas nacio­
nes de América Latina tienen conciencia de 
su condición dependiente, pero Brasil tuvo 
siempre una postura de “primo rico”, arro­
gante, que se consideraba diferente a los 
demás. En el libro de la escuela se dice que 
Brasil es la nación del futuro. Sin embargo, 
hoy está claro que somos una nación ter­
cermundista, que nuestros aliados son Uru­
guay, Argentina, Nicaragua, y no los Esta­
dos Unidos. Se acabó aquel sueño de Brasil 
potencia.

LA RELACION OPRESOR-OPRIMIDO^

—Pero, ¿qué nos asegura que Brasil, una 
vez alcanzada su independencia y autono­
mía tecnológica, no establecerá relaciones 
de dominación con otras naciones del Ter­
cer Mundo?

—Yo no tengo dudas de que si Brasil pu­
diese, lo haría. Si Brasil pudiese explotara 
su país lo haría, porque ese es el juego vi­
gente. Hay un libro de Paulo Freire, titula­
do “Pedagogía del oprimido”, donde anali­
za las relaciones opresor-oprimido a nivel 
de personas, pero obviamente eso también 
se aplica a nivel de las naciones. Hay una 
¡dea que para mí es la síntesis de ese libro: 
la relación de opresión sólo termina cuando 
el oprimido se rebela contra ella. No es el 
opresor quien va a acabar con la opresión; 
además de no querer, tampoco puede ha­
cerlo. No son los Estados Unidos que van 
a dejar de explotarnos, será Brasil que ten­
drá que decir ¡Basta! a esa explotación, co­
rriendo los riesgos inherentes a ese acto. 
Entonces, si Brasil pudiese desarrollar su 
tecnología mucho más que otras naciones 
del Tercer Mundo, al punto de estar en 
condiciones de desempeñarse como explo­
tador, efectivamente él jugará esc papel, a 
menos que esas naciones también se prote­
jan y busquen también de manera soberana 
el intercambio.

— ¿Existen experiencias de nuevas relacio­
nes de intercambio en las cuales se preserve 
el desarrollo tecnológico y ia soberanía na­
cional?

—Evidentemente, esas experiencias de in­
tercambio siempre fueron boycoteadas por 
las naciones más avanzadas. Hay ejemplos 
muy notorios. La deuda externa de Améri­
ca Latina es muy grande, las dificultades de 
la balanza de pagos son inmensas. Desde 
hace muchos años existe la propuesta de 
adoptar el sistema de trueque entre nues­
tros países, pero hasta hoy no ha sido posi­
ble ponerla en práctica, simplemente por­
que no hemos tenido la suficiente sobera­
nía para establecerlo. El juego de intereses 
en contrario es muy fuerte; quieren que pa­
semos por el dólar, vender y comprar, de 
acuerdo a las reglas del mercado controlado 
por ellos. ¿Por qué no podemos establecer 
un mercado común latinoamericano como 
existe en Europa? Ese sería ciertamente un 
camino para nuestra liberación, que nos 
permitiría juntarnos y ser autosuficientes. 
La tesis de que el mundo es interdepen­
diente es una farsa, porque lo que existe
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realmente es nuestra dependencia. Yo sí 
creo posible un intercambio entre ¡guales. 
En la reunión de Cali surgieron algunas pro­
puestas, todavía muy tímidas a mi criterio, 
para el intercambio en América Latina. 
Sin embargo, no pudieron ser consideradas, 
porque los participantes pidieron que la 
reunión fuese simplemente de reflexión. 
Nosotros propusimos que otros países 
adopten también la política de reserva de 
mercado en el sector de microinformática 
y que esas naciones abriesen sus mercados 
entre sí para posibilitar la unión de los es­
fuerzos. Otra propuesta fue la de establecer 
padrones y normas tónicas latinoamerica­
nas, de acuerdo con nuestros intereses y 
condiciones, para que nuestros mercados 
comiencen a ser abastecidos exclusivamen­
te con los productos y equipos que satisfa­
gan aquellos padrones. De esa manera, las 
empresas extranjeras que quisieren vender 
en nuestros mercados, la IBM por ejemplo, 
tendrían que reproyectar sus equipos aten­
diendo a esos padrones, lo cual daría algu­
na ventaja competitiva a las industrias lo­
cales. Y también iniciativas más leves, co­
mo abrir posibilidades de intercambio uni­
versitario, de intercambio de personal entre 
las industrias, etc. Pero creo que todavía no 
ha sido posible quebrar el bloqueo del do­
minado. El intercambio es un acto de sobe­
ranía y nosotros no nos hemos desarrollado 
de manera soberana sino como satélites. 
Tengo la esperanza de que la experiencia 
brasileña pueda influir positivamente en el 
proceso de otras naciones. Ya en 1977 las 
multinacionales de la informática adviertie-
ron al gobierno Cárter sobre esa posibilidad 
que ellos consideran una amenaza a sus ne­
cesidades de empleo, investigación y pro­
ducción en el sector.
— ¿ Y con países de otros continentes?
— Existen posibilidades de intercambio co­

mercial. Por ejemplo, la comitiva brasileña 
que estuvo recientemente en China recogió 
un gran interés por nuestros productos. Sin 
embargo, por el momento estamos impedi­
dos de hacerlo. ¿Por qué? Porque a pesar 
de contar con una industria de equipos pro­
yectados en el país, infelizmente todavía 
los circuitos integrados deben ser importa­
dos. Y para poder importar esos circuitos 
desde los Estados Unidos, Ud. está obliga­
do a firmar una licencia de exportación 
norteamericana, contrayendo el compromi­
so de no re-exportar esos componentes 
para países que están bajo el boycot esta­
dounidense. China está bajo el boycot de 
Estados Unidos en este sector. En conse­
cuencia, hoy todavía no existe independen­
cia brasileña y de ahí nuestra necesidad de 
desarrollar la industria microelectrónica. 
En la medida que seamos capaces de dar 
ese paso, vamos a poder desarrollar nues­
tras relaciones comerciales con cualquier 
país del mundo. Con Cuba, por ejemplo, 
que manifiesta mucho interés en las relacio­
nes con Brasil. Yugoeslavia, Checoslovaquia 
y otros países. _______________________

EL DESARROLLO CIENTIFICO

— ¿Cuál es el grado de nacionalización al­
canzado por la industria brasileña de com­
putadores? ¿Cuál es la parte aún no nacio­
nalizada, qué importancia tiene y qué posi­
bilidades existen de desarrollarla en forma 
independiente?

—En primer lugar, hay que diferenciar 
dentro del mercado tres áreas, la de los 
grandes computadores, la de los medios y 
la de los pequeños. En la primera actúan 
las multinacionales, mientras que en las dos 
restantes actúa la industria nacional. En va­
lores, la mitad del mercado brasileño es de 
las multinacionales. La otra mitad, de la in­
dustria nacional, está dividida en dos partes: 
la de los medios computadores está reser­
vada al capital nacional, mientras que la de 
los microcomputadores está reservada a la 
tecnología nacional. Esta diferencia es muy 
reciente, de sólo algunos días atrás, cuando 
el gobierno autorizó la introducción de tec­

nología extranjera en la producción de me­
dios computadores. Ahora bien, dentro del 
área de producción nacional tenemos un al­
tísimo índice de nacionalización, del orden 
del noventa por ciento. En lo fundamental, 
no son nacionales los circuitos integrados. 
Nuestro objetivo, a largo plazo, es desarro­
llar también la microelectrónica. Ya tene­
mos tres grandes grupos brasileños invirtien­
do en ese sector y el gobierno creó un ins­
tituto para desarrollar esa tecnología. Sin 
embargo, estamos caminando muy despa­
cio, porque las presiones contrarias son 
*iuy grandes. Las grandes industrias con­
troladas por el capital extranjero se oponen 
a ese proceso utilizando todo tipo de trabas.

-La Universidad brasileña atraviesa una 
aguda crisis en este momento. ¿Cuál ha 
sido el papel de la investigación universita­
ria en el proceso de nacionalización? ¿Có­
mo se vería afectado por esa crisis?

— Durante mucho tiempo, nosotros convi­
vimos con un gran equívoco en esa cues­
tión. Se pensaba que la tecnología sólo po­
día desarrollarse dentro de la Universidad y 
entonces vivíamos una especie de locura es­
quizofrénica en este sector. Como la que 
hoy se vive, por ejemplo, en el sector far­
macéutico. Brasil posee grandes riquezas en 
su flora, las alternativas de la flora brasileña 
en el terreno medicinal son enormes. Brasil 
podría desarrollar toda su industria farma­
céutica en base a la elaboración de materias 
primas de origen nacional. Sin embargo, 
nuestro mercado es abastecido hoy por 
grandes empresas multinacionales, con pro­
ductos concebidos exclusivamente en el ex­
terior. Es decir que las enfermedades brasi­
leñas no tienen remedios, sólo las enferme­
dades internacionales los tienen. Innumera­
bles enfermedades típicas de nuestro clima 
tropical han carecido de remedios durante 
mucho tiempo. Una cantidad de brasileños 
muere simplemente porque no hay reme­
dios para curar las enfermedades que pade­
cen. Y lo que es peor aún, los medicamen­
tos introducidos en el país utilizan materia 
prima extranjera. Entonces nosotros somos 
unos de los mayores importadores de mate­
ria prima para la industria farmacéutica. Al 
mismo tiempo, la Universidad brasileña 
cuenta con escuelas de farmacia muy bue­
nas. ¿Para qué? Para enseñar caligrafía, 
porque la única función de un farmacéuti­
co en Brasil es firmar recetas de medica­
mentos o firmar el libro de su farmacia. 
Mientras el mercado brasileño siga siendo 
abastecido por las multinacionales, los re­
cursos empleados para formar un químico 
o un farmacéutico están siendo dilapidados. 
Se generan situaciones absurdas, como el 
caso del financiamiento de organismos bra­
sileños para hacer estufas, que reproducen 
en nuestro país el clima del desierto de Ari- 
zona, para estudiar ciertas plantas que exis­
ten en ese lugar. En cambio, con la Política 
Nacional de Informática hoy podemos dar 
consecuencia al trabajo del profesor y del 
investigador universitario. A través de la in­
dustria nacional, su trabajo puede tener 
hoy un impacto decisivo en la Nación bra­
sileña. Hoy tenemos un mercado abasteci­
do con productos elaborados por los alum­
nos de aquellos profesores. Fue esa políti­
ca la que transformó a la Universidad bra­
sileña en el papel que ella verdaderamente 
debe tener, o sea el de un instrumento al 
servicio de la Nación. Sólo que ahora viene 
el otro lado de la medalla, la Universidad 
brasileña vive efectivamente una profunda 
crisis. Hablamos de soberanía al mismo 
tiempo que la Universidad está tocando 
fondo, sin recursos para nada. En esas con­
diciones, la Universidad brasileña lamenta­
blemente no está acompañando el desarro­
llo tecnológico en la industria nacional. 
Muchos profesores están abandonando la 
Universidad para ir a trabajar en la indus­
tria y no es por razones salariales, sino por 
falta de mínimas condiciones para dedicar­
se a investigar en aquellos problemas que 
más les interesan.

LAS CONDICIONES POLITICAS

—En el momento actual, existe una amplia 
y enconada discusión sobre la política na­
cional de informática. Se han producido re­
trocesos en la PNI vigente desde 1976 y el 
Congreso debate diversos proyectos para 
sancionar una ley. ¿Qué cambios se han 
producido en ¡a correlación de fuerzas que 
sustentó inicialmente esa política?

-Desde el momento en que las fuerzas 
armadas decidieron volver a los cuarteles, 
que es donde deben estar, los sectores de la 
sociedad contrarios al PNI comenzaron a 
manifestarse más abiertamente. Tres años 
atrás, los únicos opositores a la PNI eran 
los directores de las multinacionales instala­
das en el país. Ahora no, hoy existen mi­
nistros incluso que expresan públicamente 
su desacuerdo con la PNI.

—Pero, ¿a Ud. le parece que el retiro a los 
cuarteles significa que las fuerzas armadas 
brasileñas han dejado o dejarán de pesar en 
las decisiones políticas fundamentales del 
país?

—No. En Brasil, sin duda, las fuerzas ar­
madas han tenido una gran influencia polí­
tica en todo momento. Ellas siempre die­
ron el tono y, cuando pensaron que las co­
sas iban mal, tomaron el poder. Mismo un 
gobierno más democrático, como el de Jus- 
celino Kubistchek, sólo asumió porque un 
general le dió las garantías para hacerlo. Y 
la ideología militar vigente en Brasil parece 
seguir siendo la de que las fyerzas armadas 
tienen la responsabilidad de conducción en 
las cuestiones nacionales. Lo que sucede es 
que, durante los últimos veinte años, las 
fuerzas armadas sobreactuaron en la políti­
ca brasileña, acumulando una carga muy 
pesada sobre sus espaldas. Hoy los militares 
son responsabilizados por la situación trági­
ca que estamos atravesando y un gran seg­
mento de las fuerzas armadas no acepta esa 
carga, porque se sabe que sólo fue un pe­
queño grupo el que tomó las decisiones. 
Por esa razón, los militares están tratando 
de apartarse de la política, más de lo que 
estuvieron históricamente, hasta librarse de 
aquella carga. Es un tipo de movimiento 
pendular, hoy están caminando hacia el 

otro extremo y seguramente después volve­
rán. En cuanto a la política de informática, 
al iniciarse una retracción de los militares, 
el apoyo principal que tuvo la PNI se hace 
más débil. Las fuerzas armadas no han per­
dido ese poder, sino que son ellas que han 
decidido alejarse por el momento.

— ¿Cuáles son ahora los sectores que se 
oponen a ¡a PNI?

— Los sectores que combaten la PNI son 
de dos tipos. Un primer tipo, son aquellos 
directamente vinculados a los intereses ex­
tranjeros. Son las multinacionales y aque­

llos brasileños que siempre defendieron a 
las multinacionales. Aquí no hay ninguna 
sorpresa. Y existe un segundo tipo, que son 
aquellas personas que, por su propia infor­
mación, creen en todos los dogmas y prin­
cipios de esa escuela de economía que llevó 
al Brasil a la situación actual. Un Bulhoes, 
un Mario Henrique Simonsen, jamás van a 
defender la PNI, porque ella hiere esos dog­
mas sobre las libres fuerzas del mercado. 
Ese principio es falso, el intervencionismo 
estatal es necesario y fundamental, porque 
de lo contrario seremos aún más explota­
dos. Esas personas no aceptan que somos 
capaces de valernos por nuestros medios, 
porque esa escuela de economía defiende la 
división internacional del trabajo, según la 
cual existen naciones que son capaces y 
otras que no lo son. Y así por delante.

— ¿Cuál es la expresión política de esos 
sectores?
-Es una expresión poderosa, pero tam­

bién es poderosa la expresión de los que 
queremos continuar con la PNI. Es más, la 
insatisfacción con el actual estado de cosas 
y la necesidad que vive el país de cambios 
es mucho mayor. Los que atacan la PNI 
siempre tuvieron poder en este país. Pero 
ellos demostraron que no saben conducirlo, 
porque si supiesen no estaríamos en la si­
tuación en que estamos. Ya tuvieron mu­
cho tiempo para aplicar sus creencias y los 
resultados están a la vista. En este momen­
to, el resto de la Nación brasileña está di­
ciendo: ¡Basta! Entonces, hoy la discusión 
está polarizada en esos dos extremos. Un 
grupo que queremos encontrar las solucio­
nes con nuestras propias piernas, queremos 
acertar y errar, pero queremos buscar nues­
tro camino. Y aquel grupo que sigue soste­
niendo que nuestro camino es traerlas IBM, 
las FORD, las General Motors, que nos 
ayudarán a desarrollarnos.

—¿Para Ud. existe alguna relación entre el 
régimen político y la defensa de una PNI 
con esas características?

—La tecnología es, evidentemente, un ins­
trumento. Para que ella esté al servicio de 
la Nación en forma concreta, es fundamen­
tal que la población detente el contro de la 
misma. Y la Nación sólo podrá controlar 
los instrumentos internos para su desarrollo 
en la medida en que vivamos en un proceso 
democrático. Ud. conoce esa expresión “se 
hace camino al andar”. Comenzamos a ca­
minar en esa dirección, después de cada 
paso veremos cuál es el siguiente. Hoy sa­
bemos que el camino pasará por una Asam­
blea Constituyente. Y después seguiremos 
viendo y caminando. Sin duda, pasará por 
liberarnos de la dependencia y de la domi­
nación externa, pero eso no se logra así no- 
más. Estoy seguro de que nuestros hijos 
continuarán ese camino.



DE LA DISTRIBUCION

El problema del hambre generalmente tiende 
a ser minimizado, es común oír el comentario 
despectivo ante el planteamiento de que “alguien 
se muere de hambre’’. Nosotros no hemos com­
prendido cabalmente el problema, que sí lo su­
fren más descarnadamente otros pueblos. El ham­
bre a la cual nos referimos debe entenderse como 
sub-nutrición en toda su escala (baja, media y 
moderada).

Según UNICEF en los países subdesarrollados 
los niños de baja y media representan entre un 
15o/o y un 25o/o del total de la población infan­
til, y nosotros estamos entre ellos. Deberíamos 
comenzar por revisar cómo se distribuye el con­
sumo de la producción mundial de alimentos y 
de ella extraeríamos las primeras conclusiones. 
Los países industrializados consumen el 6O0/0, 
los socialistas el 23o/o y los pobres sólo el 1 7o/o 
con más población que los dos primeros bloques 
juntos (datos del Banco Mundial). Mientras el 
PBI para el Norte es de 9680 para el Sur sólo es 
de 791, siendo la media de 2.500 si incluimos los 
socialistas. Los números explican a veces mejor 
que las palabras y éste es uno de esos casos, agre­
guemos que además en el Tercer Mundo la con­
centración de las rentas es brutal (ver Cuadro 2) 
lo que agrava aún más la situación.

Del Cuadro 2 se concluye que el 1 Oo/o de los 
más ricos en algunos casos se “comen’’ el 50o/o 
de las ganancias. Mientras esto ocurre cada vez 
está más lejano el plan que se había trazado la 
FAO de erradicar el hambre para el año 2.000 del 
mundo, es que su propósito choca frontalmente 
con el que los paíSes poderosos tienen: seguir 
siendo poderosos (y para ello necesitan de nues­
tra hambre). Durante la década del 70 la produc­
ción de alimentos en los países subdesarrollados 
sólo aumentó un 0,5o/o, algo así como 200 kg. 
por persona contra 655 que produjeron los ricos. 
Esta relación con el paso de los años se viene 
acrecentando en beneficio de los sectores privile­
giados de los sub-desarrollados y lógicamente de 
los industrializados. Paralelamente aumenta, de 
acuerdo al modelo de consumo, la tendencia a 
reforzar la alimentación animal en los industriali­
zados, fomentando con ello la producción de car­
ne, leche, tejidos, etc. Como contrapartida, como 
casi todo lo necesitamos para comer, cada vez 
menos podemos utilizar la producción de cereales 
para los animales. Al principio de los 60 un 69o/o 
comíamos y un 19o/o usábamos para los anima­
les. En los fines de los años 70 un 70 0/0 nos co­
memos y un 20o/o es para los animales. El punto 
perdido es de las semillas y demás, lo que ocasio­
na otro problema.

Es de tal gravedad la situación que el Banco 
Mundial reconoce para el Tercer Mundo 800 mi­
llones de personas en estado de póbreza absoluta, 
o sea un tercio de los habitantes del área.

El hambre en el 
Tercer Mundo

Este debe ser tal vez el peor de los enemigos que los países pobres deben enfrentar. 
Sabido es que el hambre embrutece a los pueblos, genera ignorancia, dependencia e 
individualismo en la dura lucha por sobrevivir. Y eso lo saben los poderosos, por eso 
pagan siempre menos nuestros productos de lo que realmente valen; si estamos ham­
brientos más fácilmente seremos dominados.

CUADRO 1 NIÑOS MENORES DE 5 AÑOS AFECTADOS DE
MALNUTRICION (MPC)

REGION MPC GRAVE MPC MODERADA

América Latina 700 mil 9 millones
Africa 2.700 millones 16 millones
Asia (ex China) 6 millones - 64 millones

Fuente: OMS

CUADRO 2 PARTICIPACION DEL 10o/o DE LAS FAMILIAS
MAS RICAS EN LA RENTA TOTAL

Brasil 1972 50,7o/o Perú 1972 42,9o/o
Honduras 1967 50,Oo/o México 1977 40,60/0

Nepal 1977 46,5o/o Argentina 1970 35,2o/o

Fuente: “World Dcvelopment”.

LOS NIÑOS CON HAMBRE
“... El niño tendrá derecho a disfrutar de ali­

mentación, vivienda, recreo y servicios médicos 
adecuados". Fragmento final del 4o. Principio 
de la Declaración del Niño, ONU 1959.

De hecho hoy 500 millones están desnutridos 
y 2.000 millones sub-alimentados, 21 millones 
nacen pesando menos de 2kg. y 1/2, lo que signi­
fica un porcentaje del 25o/o contra un 2,5o/o de 
los países ricos. V nacer pesando eso representa 
un alto riesgo de vida o sea que desde antes de na­
cer se les está agrediendo.

La injusta distribución de los ingresos repre­
senta uno de los problemas, porque en otros re­
partir mejor significaría distribuir mejor la mise­
ria misma. Un norteamericano gasta para comer 
un 16,80/0 de sus ingresos, en AL gastamos el 
64o/o y en la India el 84o/o, e igual estamos (pa­
gando más) consumiendo un 46o/o menos de ca­
lorías que las que recomienda la FAO y la OMS.

Vale lo expresado por Carlos Andrés Pcr'ez: 
"... nuestros países tienen un cincuenta por cien­
to de los niños menores de seis años con niveles 
de desnutrición que nos señalan la triste tragedia 
del futuro. Creo que atender al niño es obliga­
ción del mando entero y que los industrializados 
cuando deciden como nos pagarán nuestros pro­
ductos, coíno nos cobrarán la manufactura y los 
bienes de capital, deben pensar en nuestros ni­
ños".

Pues parece que sí, que piensan en nuestros 
niños, al limitarnos las posibilidades de alimentar­
los nos condenan a que de cada 100 sólo 10 ter­
minen su educación, que nuestro promedio de 
vida sea de 57 años promedio contra 70 y pico 
en el Norte, que cada vez tengamos entonces me­
nos gente capacitada, etc. Agreguemos que para 
el final del siglo nuestros pueblos se verán incre­
mentados en 2.000 millones y los ricos sólo en 
250 millones, agravando el ¿qué comer?.

UNICEF, FAO y otros organismos de la ONU 
calculan que se necesitan 700 mil millones de dó­
lares para duplicar la producción para entonces, 
eso significa promedio de 32 mil millones por 
país. Es obvio que los países del Tercer Mundo 
no lo pueden hacer, sumergidos como estamos 
en deudas exhorbitantes, por lo que son “ellos”, 
los poderosos los que deberían destinar sólo el 
10o/o de lo que gastan en armas en provocar esa 
“revolución de la producción". Loable actitud de 
Fot organismos citados, pero utópica.

Mientras exista el injusto reparto lejos estare­
mos de recibir dádivas que no sean más que eso 
mismo, por el contrario cada vez se agudizarán 
más las contradicciones, porque de ellas depen­
den los poderosos.

PABLO F.BRANDY

Datos: OMS
FAO 
UNICEF

En el propio corazón del imperio exis­
ten movimientos y partidos que sienten la 
necesidad de expresarse y defender pese a 
todo un pensamiento que contradice en su 
esencia al régimen imperante. A pesar de 
que en porcentajes representan un cero y 
una coma, son por su capacidad moviliza- 
dóra y por el entorno que les rodea de 
enorme significación para los pueblos del 
Sur.

El Partido Comunista (de larga trayec­
toria electoral en los EE.UU.) llegó en los 
últimos comicios a cerca de 41 mil votos, 
postulando a Gus Hall y a nuestra conoci­
da Angela Davis, participando en listas de 
22 estados de la Unión, ti PC y otros gru­
pos (WWP con 15 mil votos, IA con 47 mil 
y la feminista S. Johnson con 72 mil) apo­
yaron al Partido Demócrata.

El único partido de izquierda que no lo 
hizo fue el PST (Partido Socialista de los 
Trabajadores) que logró el voto de 25 mil 
ciudadanos.

Si sumamos los votos de todos nos en­
contramos que más de 210 mil norteame­
ricanos eligieron por partidos de izquierda 
y debemos agregar que muchos optaron 
por votar directamente al PD. Como pun­
to de comparación tomemos a la recalci­
trante ultraderechísta “National Democra- 
tic Policy Committee” (con mucha más 
razón de existir en los EE.UU. que la iz­
quierda) obtuvo cerca de los 80 mil votos.

Todos esos datos y cifras no son más 
que anécdotas, lo de mayor valor e impor-

La nueva izquierda 
en EEUU

Desde hace poco tiempo cuando se habla de “izquierda” en EE.UU. pensa­
mos inmediatamente en el Partido Demócrata o al menos en un sector de él. 
Ello ocurre porque desconocemos casi por completo las actividades de los par­
tidos y organizaciones que desde dentro mismo del imperio luchan contra él.

tancia es cómo sus actividades influyen en 
la opinión pública norteamericana. El pasa­
do 5 de mayo celebraron la victoria del 
pueblo vietnamita (un nuevo 30 de abril) 
¡en Nueva York!, y reunieron más de 
1000 personas. Constantemente se efec­
túan actividades de solidaridad con Grana­
da, Puerto Rico y últimamente con Nicara­
gua; condenando y denunciando todo lo 
que EE.UU. se encarga de NO decirle a su 
pueblo.

Todos los movimientos de izquierda se 
nutren principalmente de militantes surgi­
dos de los sectores con mayores problemas 

en la adaptación a la sociedad norteameri­
cana. Entonces los negros, los descendien­
tes de indios y los de origen hispano parlan­
te (mexicanos, portorriqueños’ fundamen­
talmente), son los que potencialmente 
pueden nuclearse a esos movimientos.

Otros luchadores, sin ser en algunos ca­
sos gente ideológicamente alineada a la iz­
quierda, por el significado de su lucha for­
man parte de ella.

Así por ejemplo podemos citar los movi­
mientos de los negros, entre los cuales ha­
bría que citar al “desconocido” Malcom X. 
Ese hombre comprendió que la lucha de su 

raza no es una . . . “guerra de negros con­
tra blancos, no es un problema pura­
mente racial, hoy vemos que es una rebe­
lión mundial de los explotados contra los 
explotadores”. . . Fue lo suficientemente 
claro como para decir en 1964: “Es imposi­
ble que un blanco crea en el capitalismo y 
no crea en el racismo, una cosa va con la 
otra”. Ese hombre apoyó la revolución 
cubana, recibió el apoyo moral del Che, 
fue intemacionalista y también dijo: 
. . ,”yo no favorezco la violencia. . . solo al 
negro se je predica no ser violento y no es­
toy de acuerdo con quienes instruyen a 
nuestro pueblo a no serlo, mientras nues­
tros enemigos no dejan de enseñarles a ser­
lo a los suyos debemos defendernos del ra­
cismo con todos los medios”. Claro, es más 
conocido M.L. King (del que no dejamos 
de reconocer sus méritos) que Malcom X y 
el motivo no necesita ser explicado. Sin 
embargo, los dos fueron asesinados.

Hay, entonces, una tenue luz en el oscu­
ro cielo del Norte, que a los pueblos del 
Sur les sirve para seguir viendo el camino, 
aún no tan claro para muchos.

FEDERICO ROJAS

NOTA: La mayoría de las cifras son extrac­
tadas de PM, y de The Militant. Las citas de 
Malcom X de: “Habla Malcom X” Pathfin- 
der Press).
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Si de algo el mundo debe actualmente 
avergonzarse es de que aún subsista un sis­
tema económico y político que sustenta 
como principio básico la desigualdad de 
razas. No existe ningún trabajo cientlficio 
que pueda probar que una raza es superior a 
otra, desde que el conde francés Gobineau 
publicó en 1855 un ensayo llamado “La 
desigualdad de las razas”, diversos trabajos 
han pretendido justificar con ciertos ar­
gumentos la existencia de diferencias de 
diversa índole entre las razas. Así los nazis 
sustentaban su superioridad basándose en 
el Herrenvolk (raza de señores) en donde se 
pretendía que los arios eran superiores a los 
demás. El racismo no es otra cosa que un 
invento para justificar la explotación de un 
hombre sobre otro y su razón es fundamen­
talmente conómlca, y solo desde ese punto 
de vista de explicable.

Las raíces del apartheid en Sudáfrica 
hay que buscarlas en los comienzos del 
Transvaal (antiguo nombre de todo el te­
rritorio) y en las luchas de los colonos de 
origen holandés (boers) contra la Corona 
británica. Cuando fueron descubiertas las 
minas de diamantes y oro en la Colonia los 
boers consideraron que ya no era necesaria 
la tutela de los ingleses y ello llevó a una 
guerra de la cual resultaron ganadores los 
de la Albion. Ya para ese entonces las tribus 
negras habían sido derrotadas y empujadas 
hacia el corazón del Continente, pero al ser 
derrotados los colonos se les habría la 
posibilidad de reiniciar la lucha contra los 
invasores. Los ingleses legislaron de tal for­
ma que los boers mantuvieron sus pose­
siones y económicamente progresaron a ex­
pensas de la comunidad negra que se vió 
relegada y sin posibilidades de acceder ni 
siquiera a pequeñas parcelas de tierra. Has­
ta 1948 los partidarios de los ingleses 
gobernaron la nación y durante todos esos 
años las leyes que reglamentaban el trabajo, 
la educación y toda la vida de los negros 
proliferaron, convirtiéndblos en esclavos de 
sus amos blancos. Mientras tanto crecía el 
número de afrikaners (así se les llamaba a 
los colonos de origen holandés, los cuales 
no eran los mas privilegiados y que además 
no son angloparlantes), los cuales agru­
pados en el Partido Nacional Purificado 
trabajó durante la década del 40 por los 
nazis en oposición abierta al gobierno. En 
1948 lograron el gobierno y desde entonces 
abandonaron el “desarrollo separado de 
razas” por el apartheid, lo que económi­
camente es mudho mas beneficioso ya que 
representa la posibilidad de contar entre 
otras cosas con mano de obra barata, hecho 
que posibilitó el desarrollo de la'unita.

Nelson Mándela

22 años preso del 
racismo sudafricano

La prisión de Robben Island es 
ahora famosa en todo el mundo por 
mantener dentro de sus muros al 
principal dirigente del ANC (Con­
greso Nacional Africano), torturado 
y aislado es sin embargo el líder es­
piritual de todos los luchadores an­
tiracistas.
Pese a todas las presiones el

Esta se convirtió en plaza financiera de 
enorme importancia, además de gran 
productora de oro y diamantes. Luego de la 
II Guerrá Mundial al crearse la ONU se 
aprobó la Declaración de Derechos del 
Hombre y desde entonces se ha condenado 
a los sudafricanos por su política racista. 
Claro que no todos lo han hecho, durante la 
década del 60 ni Francia ni el Reino Unido 
votaron las medidas contra la República y 
los EE.UU. recién éste año votaron a favor 
las medidas que la ONU ha propuesto para 
presionar a los racistas. Es que la República 
es un gran aliado del mundo “occidental”, 
convertida en potencia, productora de armas 
y con potencial nuclear, acosa a los gobier­
nos de Mozambique, Angola, y todo aquel 
que represente al “comunismo interna-* 
cional”. Por algo las dictaduras de América 
del Sur eran tan “amigas”,- y las que quedan 

régimen de Pretoria sigue aferrado 
al apartheid, continúa matando y 
reprimiendo todas las protestas que 
se alzan día a día dentro de su te­
rritorio. Internacionalmente agrede 
a sus vecinos y se ríe de las san­
ciones que la ONU le aplica.
¿Quién financia el único sistema ac­
tual que ligaliza el racismo?

mantienen excelentes relaciones con 
Pretoria (Chile y Paraguay). Ante el evidente 
impedimento de la ONU de lograr por 
medios pacíficos la caída de ese ignomi­
nioso sistema, ante los fracasos sangrien­
tos de todos los movimientos que por los 
mismos medios desde dentro tentaron una 
apertura, el ANC proclamó a fines de la 
década del 50 la lucha armada. A ella se 
sumaron otros, que han venido combatien­
do con suerte diversa desde entonces. Para 
el gobierno la cosa se está poniendo fea, ya 
que ahora, sufre por la caída del precio del 
oro y el alza casi constante del petróleo el 
cual debe importar, lo que ha provocado 
desocupación, inflación y todos esos males 
que nosotros conocemos tan bien. Incluso 
sus propias armas se vuelven contra ella; un 
buen ejemplo son las “black spots” (man­
chas negras) que no son otra cosa que 

agrupamientos de comunidades que el 
gobierno dispuso para alejarlas de las 
ciudades, donde ahora es mucho mas fácil 
para el ANC encontrar apoyo y nuevos adep­
tos. Los “bantustanes” (territorios asig­
nados a los negros para constituir nuevas 
repúblicas independientes generalmente en 
zonas desérticas) no pueden ofrecer trabajo, 
por lo que miles de negros retornan ilegal­
mente a las villas en el cinturón de las gran­
des ciudades, constituyendo otro foco de 
rebelión. Pero lo mas grave para el régimen 
racista se está dando en el orden interna­
cional, todo el apoyo que se le da a la UNITA 
(la guerrilla derechista que ataca a Angola) 
con todo lo que cuesta no da resultados 
positivos, el constante acoso de la SWAPO 
desde Namibia no permite que su invasión a 
ese país se consolide, incluso están re­
conocidos por la ONU la cual además en 
reiteradas oportunidades condenó tal in­
vasión.

Pero lo mas grave de todo es que por 
primera vez el gobierno de Reagan votó en la 
ONU una declaración sumamente enérgica 
contra sus aliados racistas en la “cruzada 
anticomunista africana”. Reagan y su 
gobierno “democrático” han invertido 
14.000 millones de dólares en apoyar a la 
UNITA y como se recordará en su campaña 
electoral anterior criticó a Cárter por “inter­
ferir en los asuntos sudafricanos”. (No hay 
que olvidar que las grandes multinacionales 
también apoyan y ello fue motivo de una 
conferencia en México). Aún se opone 
Reagan a las sanciones económicas (que 
supo aplicar a Nicaragua) porque “...ellas 
castigarían a blancos y negros por igual”, 
disparate tan grande que motivó la respues­
ta fulminante del diputado demócrata 
William Gray: “...eso equivale a decir que la 
abolición de la esclavitud puede producir 
desempleo, nada justifica que continuemos 
financiando el apartheid...”.

La opinión pública norteamericana está 
reaccionando frente al problema con ma­
nifestaciones (2.000 presos el último año) y 
tal vez eso motivó que la Casa Blanca 
propiciara ante el líder racista P. Botha una 
reforma constitucional, la cual se cumplió y 
que representa que las minorías étnicas es­
tén presentes en el Parlamento aunque sin 
voto. También se reiteran los continuos 
pedidos de liberación de presos políticos, 
incluso EE.UU. lo solicita si ellos se com­
prometen a abandonar la lucha armada. Vale 
para ello la respuesta de Mándela: “...yo no 
puedo traicionar a mis hermanos, es Pre­
toria laque debe renunciara la violencia”...

Veintitrés millones de negros saben 
que él no los traicionará. pF

Desde el punto ¿e vista de la informáti­
ca y la comunicación y de las influencias 
que medios extranjeros puedan ejercer en 
la vida de las naciones, no puede calificarse 
como grave la inauguración de Radio Mar­
tí.

Si se recorre el dial en Cuba es posible 
escuchar casi como trasmisiones locales a 
no menos de 50 estaciones de radio de Mía- 
mi y otras ciudades de los EE.UU., enton­
ces, ¿qué puede hacerle una más?

Sin embargo, desde el punto de vista po­
lítico ésta es otra agresión de la Casa Blan­
ca contra la pequeña isla, y una más a la 
larga lista de las que ha experimentado La­
tinoamérica.

Es agresivo (y perdón por reutilizar el 
término) inaugurar una estación de radio 
en Miami dedicada a trasmitir durante 17 
horas diarias para Cuba.

¿Acaso los uruguayos no nos sentiría­
mos atacados si otra nación dedicara re­
cursos e infraestructura para emitir ondas 
exclusivamente a nuestro territorio?

Es provocador utilizar el nombre del 
libertador José Martí para denominarla, y 
peor inaugurarla el día que se recuerda un 
nuevo aniversario de la invasión norteame­
ricana a Cuba de 1898.

Todo lo anterior raya con el humor ne­
gro, pero no lo es. lamentablemente, es la 
realidad del Imperio hoy, desesperado por 
mantener su hegemonía.
LOS UNOS Y LOSOTROS

Según el “Washington Post” existe la 
posibilidad de poner en funcionamiento 
equipos interceptores de comunicaciones 
en Florida y en Guatemala, con el fin de 
interferir los sistemas cubanos.

Todo estaría enmarcado en un plan ge-,

EN EL AIRE RADIO MARTI
El afán belicista de Reagan lo lleva a estar continuamente elaborando 

y poniendo en práctica planes que conllevan inevitables reacciones de los 
agredidos; acciones que van desde la burda intervención armada, pasando 
por las medidas económicas coercitivas y hasta llegar al intento de mono­
polizar la información.

Dentro del marco característico de toda su estrategia el 20 de Mayo 
inauguró sus transmisiones Radio Martí.

neral de comunicaciones de la administra­
ción Reagan, el cual incluye el apoyo a 
Radio Libertad y Radio Europa Libre que 

transmiten para los países socialistas en el 
Viejo Continente, para la VOA y el retiro 
de la UNESCO entre otras cosas por el 
apoyo de ésta al NOI (Nuevo Orden In­
formativo).

En declaraciones a ANSA, Bernard 
Kalb expresó que los objetivos de Radio 
Martí “son iguales a los que tienen las emi­
soras ubicadas en Europa’’ y que “es parte 
de la política norteamericana apoyar el de­
recho del pueblo de Cuba de buscar, recibir 
e importar informaciones e ¡deas a través 
de cualquier medio”.

El Congreso aprobó el proyecto de tras­
misiones radiales en octubre de 1983 y soli­
citó que Radio Martí “se someta al control 
de la VOA (Voz de los EE.UU.), cuyos no: 
ticieros son considerados objetivos y con­
fiables’’. (sic)

El mismo Kalb señaló “que no tiene in­
convenientes en que Cuba inicie transmísio-.
nes a los EE.UU, ya que nos basamos en la 

libre competencia de las ideas”. Los cuba­
nos reaccionaron inmediatamente que se 
conoció el proyecto y la inminencia de su 
puesta en práctica.

Fidel Castro anunció públicamente que 
se “suspendía el acuerdo referente a migra­
ciones”, refiriéndose a los elaborados por 
las oficinas de ambos países y que permi­
tía el traslado de cubanos disidentes a los 
EE.UU..

En la prensa cubana al asunto ya no se 
le da mayor trascendencia, incluso Fidel en 
una entrevista al diario alemán FAZ ni 
Jo menciona el asunto.

Sin embargo, se dirigió por parte del go­
bierno una carta al Secretario de la ONU 
Pérez de Cuellar anunciando la suspen­
sión del acuerdo y de la posibilidad de 
tomar “medidas adicionales” contra los 
EE.UU. en materia de-comunicaciones, A 
su vez se entregó una declaración al encarga­
do de los asuntos norteamericanos en La 
Habana que consta de cinco puntos.
PUNTO FINAL

Es indudable que la imagen que tiene 

Latinoamérica de Cuba mejora día a día, 
mientras al mismo ritmo se deteriora la 
de los EE.UU.. Desde aquella histórica 
“sacada de careta” de parte del Imperio 
frente al conflicto de Las Malvinas y el 
simultáneo apoyo que Cuba brindó ante 
él’mismo, desde que el cuento de “expor­
tadores de guerrilleros” ya pocos se lo 
tragan, en fin, desde que nuestros pueblos 
están empezando a identificar al enemigo 
con mayor claridad, sucede que uno tras 
otro los países del continente se acercan a 
Cuba.

Brasil, Argentina, Colombia, Uruguay y 
otros envían misiones, parlamentarios y 
se acercan inevitablemente al reinicio de 
relaciones diplomáticas con la isla. Todo 
ello agregado a lo que significa Cuba en las 
propias narices del Imperio, a su voz ahora 
escuchada, es algo que se torna intolerable 
para Ronald Reagan. Debe ser insoportable 
para él que los cubanos declaren que la 
deuda externa se pague reduciendo el gasto 
militar de los países industrializados, se­
gún declaró el diputado cubano Félix Mo­
reno en Brasilia.

Estos comentarios influyen en el sub­
continente y ellos deben ser contrarresta­
dos por la administración Reagan con una 
efectiva propaganda.

A ello están abocados, en evitar agen-, 
cías internacionales independientes, en 
dominar las comunicaciones -sabida es la 
importancia de una buena propaganda. El 
ex-jefe de la oficina de los EE.UU. en Cuba 
dijo que Radio Martí será “algo más que 
una empresa de propaganda estridente”, 
aunque Ud. no lo crea. De algo podemos 
estar seguros, a las ondas de Radio Martí 
se las llevará el viento. * F R



U . SINDICALES

A PROPOSITO DE LOS CONSEJOS DE SALARIOS

OBJETIVOS ESTRATEGICOS 
E HISTORICOS

UNA PROPUESTA DE SINTESIS

En un artículo anterior, publicado nos nú­
meros atrás, concluíamos: “...es hora de co­
menzar el trabajo social en pos de conseguir apo­
yos que impulsen la plataforma de soluciones 
globales para el país”. En el número pasado, en 

•el polémico artículo “El documento económico 
del PIT CNT” bregamos para que, cuando la 
Central se presente con SU propuesta a los tra- 

• bajadores y a la opinión pública, aunque sea en 
temas coyunturales, no abandone jamás el enfo­
que clasista que es la esencia de su existencia y 
que debe traducirse en ciertos postulados de so­
luciones económicas para el país irrenunciables 
en cualquiercircunstancia. Ello implica, además, 
ir llevando gradual, pero persistentemente, escla­
recimiento teórico a los trabajadores sobre sus 
obligaciones y destinos históricos, y no simple­
mente motivarlos hacia una situación circuns­
tancial de reivindicación salarial.

Ahora, en esta instancia, corresponde sinte­
tizar los contenidos de ambos artículos en lo 
que consideramos los objetivos estratégicos de 
las fuerzas populares en esta instancia.

UNA ESTRATEGIA POPULAR

Sin lugar a dudas existen extensísimas por­
ciones de pueblo uruguayo que están duramen­
te afectadas por la crisis; crisis que si bien es 
estructural y hacia ello debe apuntar el cambio 
final, adquiere su forma coyuntura! en una 
política económica orientada en función de los 
compromisos internacionales con el capitalismo 
(FMI) y los intereses de un pequeño y privile­
giado sector nacional.

Por cierto que, y en primer término por ser- 
el sector mayoritario, se encuentran afectados 
los trabajadores, es decir, todos aquellos que 
dependen de un salario. Pero también están los 
pequeños productores agropecuarios, industria­
les y comerciales, duramente afectados por la 
crisis y necesitados, por ende, de urgentes solu­
ciones económicas. Igualmente los trabajadores 
independientes, profesionales, etc.

Luego están las organizaciones sociales y 
gremiales que han adquirido enorme importan-, 
cia en los últimos años tanto por su valiente re­
sistencia a la dictadura como por la defensa de 
intereses sectoriales de claro contenido popular: 
FUCVAM, SERPAJ, ASCEEP, Familiares de 
desaparecidos, organización de colonos, etc.

Todos estos sectores y organizaciones deben 
ser convocados, y la organización más capacita­
da para hacerlo es el PIT CNT, a discutir en un 
gran congreso popular las soluciones que en 
forma común se pueden impulsar ante la crisis. 
Ello, luego, deberá traducirse en una gran mo­
vilización popular para imponerlos a los poderes 
públicos, derrotando la política continuista y 
entreguista del actual equipo económico y po­
lítico.

Es un poco aventurado discernir desde ya 
todos los puntos de acuerdo en materia econó­
mica, política y social, pero existen algunos 
puntos que por obvios, por cuanto afectan por 
igual a todos, los podemos presuponer: enfren­
tar la política económica del FMI; evitar en lo 
inmediato el pago de la deuda externa y buscar 
salidas a mediano plazo coordinadas con el res­
to de los países latinoamericanos; recuperación 
inmediata del poder adquisitivo del salario; 
profundizar el logro de las libertades públicas; 
reforma agraria; estatización de la banca y el 
comercio exterior; seguro nacional de salud; 
educación, vivienda popular, cooperativas, etc.

Se podrá decir que esto no es nuevo ni origi­
nal, que es una especie de reedición del Congre­
so del Pueblo realizado en 1965. En cierta me­
dida sí, pero las circunstancias actuales pueden 
imprimirle a la situación un sesgo distinto.

LOS OBJETIVOS HISTORICOS

Pero los trabajadores tienen una tarea pro­
pia que cumplir. Esta es una etapa histórica en 
que mucho es de esperar de su acción conscien­
te como fuerza de cambio.

Como organización clasista debe, en conso­
nancia con el peso y la trascendencia que tiene 
en la vida actual del país, definir por su propio 
lado su programa que, en lo estratégico puede 
pasar por el acuerdo intersocial mencionado 
antes, pero que en cuanto al cumplimiento de 
sus fines históricos (acuñando términos ajenos 
que nos parecieron’ excelentes) debe ir más 
lejos, sobre todo en el desarrollo fie la concien­
cia de clase de sus integrantes.

Cuando los trabajadores hayan reelaborado 
su declaración de principios, hayan creado su 
propia propuesta económico-social, con enfo­
que clasista, y hayan consagrado estatutos de 
funcionamiento de plena democracia y partici­
pación, entonces sí podrán convocar a los 
demás sectores sociales con total seguridad en 
cuanto a cuáles puntos buscar para concertar 
una salida económica a la actual crisis. Es dis­
cutible, y podría dar para mucho, definir si la 
invitación a los partidos políticos debe ser 
como algo más que observadores.

Para que todo ello pueda realizarse es im­
prescindible concretar el Congreso del PIT CNT 
con las máximas garantías de representatividad, 
pues solamente de allí podrán salir todas esas 
definiciones necesarias.

Esta, consideramos, es una tarea inmediata y 
previa del Movimiento de los Trabajadores. 
¿Por qué?

LA NUEVA SITUACION

Porque, creemos que existe una diferencia 
fundamental entre cómo se procesó el Congreso 
del Pueblo y su relación con la inmediatamente 
después creada CNT.

En aquel entonces la CNT, definitivamente 
formada en 1966, asumió como programa el 
que creara el Congreso del Pueblo realizado un 
año antes. Es sin duda un muy buen programa y 
más que nada expresaba un momento de las 
relaciones de fuerza dentro de la sociedad y en 
la que los trabajadores asumían un programa 
que sintetizaba los intereses de amplios sectores 
populares.

Veinte años después todos hemos caído en 
el profundo y oscuro pozo de la crisis, cuya 
principal característica demostrable es que 
estamos en un sistema que estructuralmente no 
funciona y que, históricamente, caduca en 
forma acelerada. Ante esta situación la clase 
trabajadora debe emerger como la punta de 
lanza, la vanguardia, de una propuesta de 
cambio.

Es decir, ahora consideramos que el proceso 
que se realizó en la década del 60 en que la 
CNT asumió un programa producto de la elabo­
ración de amplios sectores, ahora debe invertir­
se. La clase trabajadora en cumplimiento de sus 
fines históricos, debe elaborar en tal sentido su 
propio plan e ir luego, con él, al encuentro de 
los demás sectores para lograr la mayor canti­
dad de acuerdos estratégicos que impulsen la 
movilización popular en defensa de los intereses 
populares.

Estamos reclamando, en definitiva, que los 
trabajadores organizados asuman en esta instan­
cia un rol consciente de vanguardia popular, 
pero que vayan comprendiendo también —len­
tamente si es necesario— a nivel interno cuál es 
el rol que les tocará desempeñar a mediano plazo 
en este país, y en este continente, en función de 
un cambio de estructuras más profundo.

Rydio Barboza

En estos días se está llegando al término de las 
negociaciones en los consejos de salarios. En va- 
ÚosL-gamioo, aún no se obtuvieron acuerdos de- ¡ 
bidwintransigencia patronal; de ahí que se haga ¡ 
difícil hacer un balance exhaustivo de lo aconte­
cido. Sin embargo, es posible ya realizar algunos | 
avances a cuenta de una imprescindible discusión ( 
sobre lo actuado, contando con la opinión de los j 
protagonistas de parte de los trabajadores. ,

Hay algunos aspectos a destacar. ¡
El primero lo constituye el hecho de que la ( 

lucha por el salario permitió, en muchos gremios 
que ni siquiera estaban organizados, una mayor 
participación y discusión de los trabajadores. ( 
Esto es un avance. No debemos olvidar que por , 
doce años la palabra sindicato fue vista como ¡ 
sinónimo de “subversión” y que un altísimo por­
centaje de los trabajadores nunca formó o siquie­
ra estuvo afiliado a uno; también es cierto que 
muchos dirigentes jóvenes, esos que fueron pila- ¡ 
res de la construcción del PIT, nunca estuvieron 
en un consejo de salarios. Pero, ese avance se rela- 
tiviza si sólo se discute sobre porcentajes de au- , 
mentos. Debe irse a fondo y hablar sobre ganan­
cias patronales, intereses bancarios, política sala­
rial impuesta por el FMI, etc. Las conclusiones i 
arrojarán luz sobre la injusticia del sistema. En 
definitiva, no hay salario justo; en el sistema capi- ( 
talista, sobre todo en el dependiente como el ¡ 
nuestro, siempre es ínfima la remuneración del , 
trabajador. En este sentido es esclarecedor el aná- ¡ 
lisis realizado por el documento del PIT - CNT 
sobre salarios. Debe quedar bien claro que aun 
aquellos grupos que lograron un resultado bastan- ( 
te favorable, es igual insuficiente; por el motivo (
explicado, el salario nunca paga lo que el trabaja- (
dor produce; pero además, en el sistema que nos 
rige, el trabajador cobra casi un mes después de < 
lograr el aumento, mientras los precios suben a ( 
partir del acuerdo y aun antes, y eso debe sopor- , 
tarse hasta el otro consejo (120 días). A este res-

UNA CONSIGNA HECHA REALIDAD

"La experiencia del cooperativismo demuestra con meridiana claridad que cuando 
la economía está bajo control obrero.'es la mayor garantía para los intereses de la 
nación.”

Esta frase, extractada de un comunicado 
de prensa de FUCVAM, sintetiza el profun­
do significado que tiene la experiencia de 
lucha solidaria llevada a cabo por el movi­
miento cooperativo.

El pasado viernes 21 de junio, con la 
entrega de .más de 300.000 dólares ai 
B.H.U., culminaba una de las grandes eta­
pas en la lucha del movimiento cooperativo 
por vivienda popular y por la defensa del 
sistema cooperativo de construcción de vi­
viendas por ayuda mutua.

UNIDAD, SOLIDARIDAD Y LUCHA

"Nosotros dijimos en SETIEMBRE DEL 
83 que el reajuste de las cuotas de amorti­
zación, que se marcaba en un 15o/o de au­
mento, era imposible que lo afrontaran los 
trabajadores como producto de la aguda 
crisis vivida por nuestras desgastadas eco­
nomías familiares y que además este pro­
ceso tendía a agudizarse en función del per­
manente deterioro del salario real y el al­
to índice de desocupación.

Planteadas estas razones no atendidas 
por la dictadura decidimos NO PAGAR EL 
AUMENTO y movilizarnos frente a ello.

En SETIEMBRE DE 1984 la historia 
nos da la razón: el reajuste se marca en un 
40o/o de aumento, impagable para los tra­
bajadores, y redoblando la movilización, 
TAMPOCO PAGAMOS ESTE AUMENTO. 
Pero ya, la dictadura y su Consejo de Esta­
do, había ideado la ley 15.501 para dividir 
al gran movimiento de oposición que lleva­
ba adelante FUCVAM. La ley nació muer­
ta, sin ningún respaldo popular y el HISTO­
RICO 26 DE FEBRERO DE 1984 la hizo 
trizas con el plebiscito exigido por todo el 
pueblo”.

pecto se ha dicho que los aumentos salariales, 
salvo si sobrepasan determinados porcentajes, no 
pueden ser trasladados a los precios; sería bueno 
saber cómo se va a controlar eso.

Otro aspecto de los consejos lo constituya el 
hecho de que se intenta demostrar que los sindi­
catos sólo sirven para arreglar problemas salaria­
les. Los trabajadores tienen derecho a reclamar 
sobre la política económica del gobierno porque 
les atañe directamente; tienen derecho a saber 
qué pasó con sus compañeros desaparecidos; tie­
nen derecho a reponer a sus compañeros desti­
tuidos por luchar por sus legítimas aspiraciones; 
en suma, a intervenir en todos los asuntos que 
sean de su incumbencia porque ellos son los que 
construyen el país con su trabajo. Los que siem­
pre toman a mal esa “intromisión política” de 
los sindicatos, nunca se inmutan por las presiones 
políticas concretas ejercidas por los ganaderos, 
industriales, banqueros o militares.

Otro hecho a considerar: la función del go­
bierno en la fijación de los salarios. Según se dice, 
en los consejos de salarios permanece neutral en­
tre las dos partes. Pero, ¿se puede llamar neutral 
a un gobierno que sigue los “consejos” del FMI 
en materia salarial?, ¿que permite que el sector 
financiero siga obteniendo suculentas ganancias 
en perjuicio de los trabajadores, y que ataca, por 
medio de su presidente, nada menos que a las mo­
vilizaciones-de los trabajadores que sólo piden 
paliar el hambre?

La conciencia crítica de los trabajadores cons­
tituye un proceso necesario para la maduración 
en el camino hacia una sociedad sin explotados ni 
explotadores. Los consejos de salarios son una 
etapa más en la formación de esa conciencia.

Para algunos, gobernar es defender los intere­
ses de un pequeño grupo de privilegiados; para 
otros, los de mayor grandeza es hacer que “los 
más infelices sean los más privilegiados”.

Osvaldo Firpo

LUCHAR HASTA VENCER!!!
Cuando la dictadura pretendió desman­

telar el sistema cooperativo, los trabajado­
res cooperativistas DEJARON DE VERTIR 
AL B.H.U. las sumas correspondientes a sus 
amortizaciones mensuales.

Este hecho se constituyó en uno de los 
pilares de la resistencia del movimiento po­
pular al régimen dictatorial.

Hoy, la Ley 15.501 ha sido derogada 
por unanimidad en la Cámara de Diputa­
dos. FUCVAM decide entonces, a través de 
su Plenario Nacional el 9 de junio de 1984, 
depositar en el B.H.U. el dinero retenido.

FUCVAM no reivindica como propia es­
ta prueba de madurez y conciencia demos­
trada en este hecho, pues entiende que este 
es OTRO TRIUNFO DEL MOVIMIENTO 
POPULAR TODO.

"En momentos que se oye desde tiendas 
políticas la necesidad de reglamentar la ac­
tividad sindical, esta es una muestra cabal 
que nadie con más derecho ni responsabili­
dad que los trabajadores para marcar nues­
tro propio destino.

Fuimos los trabajadores los que sufri­
mos el mayor costo de la crisis, fuimos 
también a quienes la represión golpeó más 
duramente. Aún así, hoy' demostramos, 
una vez más, responsabilidad y conciencia 
de clase.

Hoy, JUNIO DE 1985, el reajuste de es­
te año ya tiene un 72o/o de aumento y es 
de suponer que en SETIEMBRE DEL 85 se 
cuadre en un 100o/o de aumento. Ante es­
ta cruda realidad convocamos al conjunto 
de las fuerzas sociales a luchar por un pre­
supuesto nacional que contemple las nece­
sidades fundamentales de la población”.

MARTIN GONZALEZ
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Una propuesta a la crisis 
económica actual

El documento económico del PIT-CNT, a un 
mes de su difusión, sigue despertando la polémi­
ca. La mayoría de las críticas provinieron de sec­
tores empresariales, que pese a no dar argumenta­
ciones claras, ni cifras alternativas, ocuparon im­
portantes espacios, sobre todo en la prensa gran­
de, afirmando que las cifras del documento son' 
falsas. La intención no puede decirse que fuera 
oculta sino obvia, responsabilizar al salario de la 
inflación y por tanto negarse a conceder aumen­
tos salariales, tal como reclamaba el movimiento 
sindical. La polémica de las cifras, a esta altura 
puede decirse que está terminada, porque nadie 
dio otras ni demostró la falsedad de las indicadas 
en el documento, sin embargo la propuesta eco- ' 
nómica contenida en el documento sigue vigente. 
Las negociaciones que el gobierno está haciendo 
con el FMI, que implican pagar un monto de dó­
lares por concepto de intereses de la deuda, que 
dificultarán si no imposibilitarán la reactivación 
de la economía y la decisión del PIT-CNT de apli­
car un plan de movilizaciones exigiendo solucio­
nes inmediatas a la crisis, contra ia política del 
FMI, por mejoras en el nivel de vida, lo ponen en 
el primer plano. Y es correcto que así sea pues 
lo que se defina en este terreno indudablemente 
tendrá repercusiones importantes en el futuro 
no solo económico sino político de nuestro país. 
Cuando el movimiento sindical vincula la consoli­
dación de la democracia a la definición de una 
política, económica (“soluciones ahora, nunca 
más dictadura’’) que permita salir de la crisis, me­
jorar el nivel de la producción y las condiciones 
de vida del pueblo, hace una afirmación correcta. 
Por ello la definición de ia política económica es 
uno de los problemas más graves, que mayor in­
fluencia tendrán en la evolución futura de nues­
tro país. No basta más que ver el cambio en la 
Argentina, cuando se decidió modificar la políti­
ca económica y aceptar las imposiciones del Fon­
do Monetario.

Pero no todas las críticas provinieron de los 
empresarios. En Asamblea No. 43, Rydio Barbo- 
za después de compartir el diagnóstico que se rea­
liza en el documento económico formula varias 
críticas a las propuestas. Estas son de dos tipos, 
por un lado cuestiona ia viabilidad de las medi­
das, por otro realiza consideraciones más de fon­
do sobre el tipo de propuesta. Ni una ni otra me 
parecen compartióles, sin embargo en esta nota 
me voy a centrar en la segunda por considerarla 
de más interés para el conjunto del movimiento 
sindical.

LAS PROPUESTAS Y LAS 
CRITICAS

El documento del PIT-CNT propone una suba 
de-salarios no inflacionaria, lo cual implica la fi 
jación administrativa de un conjunto de bienes de 
consumo popular, indica que este aumento puede 
financiarse con una disminución de las tasas de 
interés (de esa forma el aumento del salario no 
implicaría aumento en los costos de las empresas) 
y propone suspender los pagos de la deuda exter­
na y sus intereses, pues de otra forma la reactiva­
ción de la economía y la mejora del nivel de vida 
de la población no es casi imposible. En definiti­
va/se indica que una recuperación inmediata de 
la economía solo puede provenir de un creci­
miento del mercado interno y quienes hoy deben 
sacrificarse para lograrlo es el capital financiero y 
la banca internacional acreedora de nuestro país.

En el artículo aludido se indica que esta Pro­
puesta “intenta solucionar las ineficiencias del sis­
tema capitalista’’. E? decir que se quiere* claro 
que en base al fondo de injusticia que ellas tie­
nen, eliminar las contradicciones de funciona­
miento del régimen para tornarlo más eficiente 
y lógico’’. Me pregunto, ¿es más eficiente el siste­
ma capitalista por el hecho de que los trabajado­
res tengan un nivel de vida superior? Por otro la­
do ¿cambia la lógica del sistema, es éste más o 
menos lógico según cual sea el nivel del salario 
real? Intentaré demostrar que las afirmaciones 
que se realizan en el artículo implican una con­
fusión sobre el funcionamiento del sistema capi­
talista, su lógica interna (más allá que toda lógica 
implica un contenido de clase, como veremos) y 
de cuál es la raíz de las desigualdades económicas 
en el sistema capitalista.

LAS CONTRADICCIONES Y LA 
LOGICA DEL CAPITALISMO

El documento 
económico
del PIT-CNT

ción, los trabajadores, que son quienes con su tra­
bajo crean los bienes, reciban un ingreso menor 
que otros que por ser propietarios del capital, 
acumulan riqueza personal y capital. En los últi­
mos años cuando el movimiento sindical no tuvo 
condicidnes de luchar por sus derechos, el salario 
real bajó a la mitad. Los .sindicatos incluyen en 
siifspljataformai reivindicativas aumentos de sala­
rios, recuperación del poder adquisitivo perdido. 
Cuando hacen esto están exigiendo que no dis­
minuya su participación en el producto, que no 
se disminuya su ingreso a favor de otros sectores 
sociales, que no disminuya su parte de lá “torta”, 
que ellos crean en su totalidad. Es decir que no 
sean perjudicados en la distribución de los bienes. 
Tenemos que preguntarnos, ¿de qué depende esta 
distribución? La distribución de la producción, 
está determinada, en última instancia por las rela­
ciones de producción, es decir por la forma de or­
ganización de la economía para producir. Del 
conjunto de relaciones de producción, las relacio­
nes de propiedad, que determinan que unos sean 
propietarios y otros no propietarios de los medios 
de producción (es decir de las maquinarias, insta­
laciones, etc.) permite que los capitalistas contro­
len el funcionamiento del sistema y en particular 
la forma de remunerar a los trabajadores. La raíz 
de las contradicciones del sistema, no son las rela­
ciones de distribución, es decir el que haya ricos 
y pobres, las causas profundas, sino las raíces 
últimas están en las relaciones de producción. No 
es posible eliminar las contradicciones del sistema 
sin modificar estas relaciones de producción y en 
particular las de propiedad, por ello no hay solu­
ción definitiva a los problemas de los trabajadores 
en el capitalismo. Por ello el objetivo final debe 
centrarse en la construcción de una nueva socie­
dad sin explotados ni explotadores y así está de­
finido en las Bases Programáticas de nuestro mo­
vimiento sindical. El documento del PIT-CNT 
no se propone eliminar las contradicciones del ca­
pitalismo, como afirma Barboza, no lo dice en 
ningún momento, por otro lado, y atribuirle ese 
objetivo, implica una confusión en el funciona­
miento interno del sistema.

Dice Barboza que la propuesta pretende hacer 
al sistema más eficiente y lógico. Sobre esto co­
rresponde hacer una precisión, el capitalismo no 
es en sí mismo ni lógico ni ¡lógico, ello depende 
del punto de vista que se analice. Para el capitalis­
ta es totalmente lógico, pues el sistema le permite 
controlar la producción y la distribución de los 
bienes. En la medida que el capitalista no remu­
nera al trabajador todo lo que éste produce, se 
apropia de una parte de su trabajo, lo cual le per­
mite acumular riqueza y mantener o ampliar el 
capital. Precisamente porque es lógico para sus 
intereses, es que lo defiende, con todos los instru­
mentos a su alcance. En cambio el trabajador en 
ningún caso va a apropiarse de todo lo que aporta 
a la producción, pues ello significaría, para el ca­
pital, que sostiene el sistema, la eliminación de la 
plusvalía. Por esta razón los trabajadores no van a 
lograr la totalidad de sus objetivos dentro del ca­
pitalismo y por ello luchan por la construcción 
de una nueva sociedad, en la que no haya explo­
tados ni explotadores.

Pero la cuestión de fondo, la lógica o ilógica 
del sistema, no se modifica por una mejora del sa­
lario real, ni por cual sea la política económica 
que se defina. La lógica del sistema reside en 
su funcionamiento global y éste está determinado 

por las relaciones de producción, por lo cual, es 
errónea la afirmación que realiza Barboza.

UNA PROPUESTA PARA SUPERAR 
LA RECESION Y MEJORAR 

EL NIVEL DE VIDA

El documento del PIT-CNT no se propone es­
tos ambiciosos objetivos (que le atribuye Barbo­
za), sino algo, en cierto sentido, mucho más limi­
tado: pretende dar una salida, propone úna polí­
tica económica para que nuestro país salga del 
pozo en que se encuentra, pueda reactivar la eco- 
nomía, aumentar la ocupación y mejorar el nivel 
de vida de la mayoría de la población, los que se 
vieron perjudicados por la política aplicada los 
últimos años. Como resulta claro es una propues­
ta dentro del sistema capitalista, es un aporte de 
los trabajadores hacia la definición de una salida 
a la crisis económica que afecta, hoy a una parte 
de la población más amplia que los trabajadores. 
A esto se opone Barboza e incluso en su opinión, 
en la medida en que se demuestra la viabilidad de 
esta política, para algunos sectores empresariales, 
entiende que “estamos tomando partido por este 
sector de la burguesía’’.

Tenemos claro que no hay soluciones definiti­
vas, de fondo, a los problemas de los trabajadores 
dentro del sistema capitalista y que por tanto la 
única solución definitiva es la construcción de 
una nueva sociedad.

Esta es la solución final, para ello tenemos 
que trabajar, pero por ser así ¿debemos contestar 
ante cada problema concreto que la única solu­
ción es la sociedad socialista? Ante la caía del sa­
lario, o las condiciones insalubres de trabajo, o el 
no respeto de las categorías o ante la crisis que 
provoca el pago de la deuda externa, ante todos 
los problemas, la solución debe ser siempre la 
misma, la construcción de una nueva sociedad? 
¿Podría así, el movimiento sindical, avanzar en el 
camino de que los trabajadores comprendan pre­
cisamente que no hay solución definitiva sin una 
nueva sociedad? La transformación de la sociedad 
es un largo proceso, que exige un conjunto de 
condiciones, en éstas tenemos que avanzar con 
nuestro trabajo. Una de las condiciones es preci­
samente el avance en conciencia de los trabajado­
res, la comprensión de que sus intereses solo pue­
den lograrse con una transformación profunda 
de la sociedad. Pero el sistema en su conjunto, 
tiene mecanismos para que el trabajador no com­
prenda esto, que vea solo problemas más inmedia­
tos, que tienen que ver con su vida concreta, sala­
rios, condiciones de trabajo, etc. Es nuestra tarea 
y del movimiento sindical, hacer comprender las 
causas profundas de estas Realidades, las cuales 
tienen que ver con el conjunto del sistema econó­
mico. Pero no se logrará ignorando los proble­
mas inmediatos sino precisamente tomándolos, 
luchar por su mejora y el tiempo, marcar lo limi­
tado de los logros obtenidos. De esta manera el 
militante sindical toma todos los problemas de 
los trabajadores por más pequeños que sean, lu­
cha por mejorar las condiciones de vida y de tra­
bajo y también explica a sus compañeros la nece­
sidad de lograr transformaciones estructurales, 
para erradicar las causas de fondo de los mismo, 
las raíces de esos problemas. Sólo de esta manera, 
partiendo de los problemas inmediatos no se ais­
lará y estará en condiciones de elevar el nivel de 

comprensión de los problemas.
La crítica de Barboza al documento económi­

co, en realidad abarca al Programa de ’a CNT, de­
finido en el Congreso del Pueblo y ratificado por 
los dos Congresos, pues si bien en él se indica el 
objetivo de construir una sociedad sin explotados 
ni explotadores, la propuesta final (nacionaliza­
ción de la banca, reforma agraria, nacionalización 
del comercio exterior, moratoria de la deuda ex­
terna, etc.) no implica la desaparición del capita­
lismo. ¿Podría acusarse a este programa de que­
rer hacer más eficiente y menos ilógico el capita­
lismo? El programa definido resulta del análisis 
de la ubicación de nuestro país dentro del sistema 
mundial capitalista, de su situación de dependen­
cia. El atraso de nuestro país, la miseria de nues­
tro pueblo, las mayores trabas al desarrolo econó­
mico provienen de la situación de dependencia 
por la cual una parte importante de nuestro pro­
ducto es apropiado por los países desarrollados. 
El primer objetivo para eliminar las trabas al desa­
rrollo, es romper esta relación de dependencia y 
abrir camino a un desarrollo nacional. Es necesa­
rio para ello modificar la ubicación de nuestro 
país dentro del sistema capitalista mundial. En 
este objetivo coinciden otros sectores sociales, 
aunque los más interesados y los únicos que tie­
nen condiciones de liderar el proceso son los tra­
bajadores. El Programa de la CNT intenta dar una 
propuesta a este conjunto de sectores sociales en 
esta etapa, en la que el objetivo centrál es la libe­
ración nacional, la ruptura de los lazos imperia­
listas.

El documento económico no contradice este 
objetivo general, pero es más limitado en sus as­
piraciones, pues mientras el Programa indica la 
forma de eliminar las trabas estructurales al de­
sarrollo nacional, el documento económico últi­
mo, se refiere a la coyuntura actual, a este mo­
mento concreto. Intenta dar una respuesta, pro­
poner una política económica a ser apoyada por 
todos los sectores que se oponen a la expropia­
ción del país por el capital extranjero, sobre todo 
la banca, tanto del exterior como de nuestro 
país. Los trabajadores hacen una propuesta, indi­
can la forma de salir de la crisis actual, pese a la 
crisis del sistema capitalista mundial. Y esta 
propuesta abre posibilidades de acuerdo con la 
mayoría de la población: trabajadores, desocupa­
dos, pasivos, pequeños y medianos productores 
para el mercado interno. Esta elección no es ca­
prichosa, sino que responde a los intereses efecti­
vos de estos sectores sociales. Todos ellos, hoy, 
de aplicarse la política económica que propone 
el equipo económico, van a ser expropiados en 
beneficio de los capitales extranjeros.

De lograrse dar pasos efectivos hacia la conso­
lidación de un acuerdo de una base social tan am­
plia, indudablemente se logrará un paso de enor­
me importancia. La imponente manifestacióh del 
27 de junio parece ser un indicador de las posibi­
lidades reales de lograrlo e indudablemente será 
uno de los objetivos del próximo plan de lucha 
que el PIT-CNT está discutiendo.

UNA ULTIMA PRECISION. LOS ASESORES 
Y LA DEMOCRACIA SINDICAL

El PIT-CNT y los distintos sindicatos tienen 
asesores económicos, jurídicos, etc. Este hecho a 
Barboza no le parece mal. Parece que también co­
noce que el documento económico contó con el 
aporte de asesores económicos. A partir de esto 
hace esta apreciación: “Los técnicos deben estar 
al servicio de la Central y no verse embarcados 
en propuestas técnicas que no tuvieron en cuenta 
para su elaboración la definición ideológica bási­
ca de los trabajadores”. Creo haber demostrado 
que el documento económico se ubica perfecta­
mente en las definiciones de la Central cosa que 
no comparte Barboza por desconocer, en mi opi­
nión, el funcionamiento del capitalismo y las pro­
pias decisiones de la CNT. Pero en el párrafo an­
terior, se sugiere que la decisión del documento 
fue hecha por técnicos, al margen de las defini­
ciones del movimiento sindical. Debería conocer, 
Barboza, que el documento fue conocido, discu­
tido y decidido por los órganos que los propios 
trabajadores se dieron para tomar las decisiones, 
el Secretariado y la Mesa Representativa, en este 
caso, tal cual es costumbre en nuestro movimien­
to sindical.

Por eso mismo, por el respeto a la democracia 
interna, los trabajadores no se ven “embarcados” 
en propuestas que ellos no comparten. Barboza 
debería meditar pausadamente las afirmaciones 
que realiza e informarse, previamente, como son 
realmente las cosas sobre las que va a opinar. ¡ 
De otra forma es posible que, más allá de su in­
tención, afirme falsedades. En este momento en 
que la democracia sindical se discute arduamente, 
todo lo que se afirme a favor o en contra de ella 
tiene enorme importancia.

Es muy claro que el capitalismo, en su funcio­
namiento, determina que una parte de la pobla-

JUAN MANUEL RODRIGUEZ
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LA DEPENDENCIA TAMBIEN SE PAGA
Cinco días antes del cambio de gobier­

no, el régimen militar firmó uh “contrato 
de contrapartida” con la empresa sueca A. 
B. ALERTA—subsidiariade laERICSSON—, 
en el cual se estipulan las condiciones de 
compra-venta de las centrales digitales.

El tema se halla a estudio de una comi­
sión parlamentaria que investiga presuntas 
irregularidades en la compra.

Creemos que es de sumo interés para los 
lectores de ASAMBLEA conocer los datos 
y la opinión que aportan los trabajadores 
de ANTEL (SUTEL), sobre un tema que 
tiene implicancias con otros tan urticantes 
como el revisionismo de las actividades cas­
trenses, la dependencia tecnológica del 
Norte, la deuda externa, la política de desa­
rrollo, la inflación, la desocupación y, segu­
ramente, alguna “cosita” más.

EL CONTRATO DE COMPRA
“Esta compra forma parte del proyecto 

de Telecomunicaciones financiado por el 
Banco Mundial (Ley 15.250 del 11 de di­
ciembre de 1981).

El contrato establece la adquisición de 
208.000 líneas por un monto máximo de 
U$S 153.675.000. Esta operación se des­
glosa de la siguiente forma: hacia Suecia 
U$S 13 millones y N$ 767.378; hacia Bra­
sil 74 millones y N$ 152.907.621.

Además, se aprueba un acuerdo de con­
trapartida a través de la firma sueca Á.B. 
ALERTA para la compra de productos uru­
guayos por un valor equivalente a los U$S 
87 millones. Según nuestros informes, esta 
firma cuenta con tres empleados y un capi­
tal de U$S 17 millones, lo que resulta cu-

CENTRALES DIGITALES
rioso frente al nivel del negocio millonario 
al que estamos haciendo referencia. Se 
aprueba este intercambio comercial sin es­
pecificar claramente los términos del mis­
mo. Así se acentúa nuestra dependencia a 
nivel de un verdadero colonialismo econó­
mico. Se cambia tecnología que el vende­
dor ha cotizado en millones de dólares, por 
nuestros productos cuyo precio mucho más 
bajo, también lo fija el capital internacional.

La compra se realiza llave en mano. Esto 
es, nuestro país no accede a ningún nivel 
del diseño de fabricación del sistema. Es 
otro ejemplo de los impedimentos a un 
proceso de desarrollo nacional efectivo.

Otro aspecto que preocupa es la capaci­
dad que tienen las centrales electrónicas de 
violar la privacidad de las comunicaciones 
telefónicas en gran escala y a límites insos­
pechados”.

ALGUNAS CONSECUENCIAS
La compra de estas centrales —que den­

tro de cinco años serán obsoletas— significa 
más desocupación, en tanto cientos de tra­
bajadores verán peligrar su actual fuente de 
trabajo al eliminarse sectores como Sala, y 
en tanto se contratarán técnicos extranje­
ros para manejarlas; mientras existe en el 
país la industria y la tecnología suficientes 
para construirlas, “lo que daría trabajo a 
4.900 meses hombres”.

Significa también aumentar la deuda ex­
terna. La primer entrega de dólares será de 
120 millones, y el costo aproximado a lar­

go plazo se estima en U$S 700 millones.
Significa inflación, pues el funcionamien­

to de las centrales exige —por lo menos- 
un aumento que duplique la tarifa actual.

Significa —como mínimo— dependencia 
tecnológica y económica (y, entre otras 
macanas, facilita la privatización del ente).

Y algo más; se dice por ahí que la cance­
lación o suspensión del contrato no sería 
posible, en razón a la voluminosa multa 
que el país debería pagar en caso de no 
concretarse el negocio. (Ustedes ¿cómo la 
ven?). ¿Alguien, en su sano juicio, se atre­
vería a formalizar cualquier tipo de tratos 
con un gobierno que —todo el mundo sabe— 
tiene los minutos contados? ¿Quiénes son 
los culpables? ¿Quiénes los responsables. . . 
o es que también en este caso el pueblo de­
berá pagar los platos que otros rompen?

LAS PROPUESTAS
DE LOS TRABAJADORES

“Frente al panorama expuesto, los tra­
bajadores tenemos nuestra propuesta. So­
mos los primeros que exigimos un desarro­
llo efectivo para el país. Por eso nos opone­
mos a esta compra en la que no se tiene en 
cuenta la realidad económica del país.

Estamos dispuestos a hacer realidad el 
principio de un servicio de comunicaciones 
masivo, eficiente y con una tarifa popular. 
Sostenemos que hay que introducir lo me­
jor de la tecnología moderna pero buscan­
do la participación de la mano de obra na­
cional, buscando romper los lazos de de­

pendencia con el capital financiero interna­
cional.

Exigimos pues que se revise el proyecto 
de telecomunicaciones financiado por el 
Banco Mundial y proponemos:

1) Introducción racional de líneas de te­
lefonía a través de la plena vigencia de las 
licitaciones, en un proyecto que permita la 
participación profunda de nuestros técni­
cos en el estudio y desarrollo del mismo.

2) Establecer, en todos los proyectos 
similares, planes de cooperación que abor­
den programas de desarrollo en todas las 
áreas necesarias, desde el nivel de consulto- 
ría hasta producción de equipos. En este 
sentido es fundamental la cooperación con 
otros países del área que encaran progra­
mas similares y desde ya Uruguay debe 
plantear la iniciativa.

3) Exigimos la anulación del contrato 
para la compra de centrales digitales. Plan­
teamos que se elabore un plan de desarrollo 
telefónico acorde a las necesidades del país 
a la consolidación de la etapa democrática, 
para lo cual los recursos deberán emplearse 
en proyectos que nos den independencia de 
los capitales financieros extranjeros que 
tanto daño han causado al país.

4) Los trabajadores de ANTEL asumen 
el compromiso de garantizar la recuperación 
y mantenimiento del actual equipo por un, 
tiempo mínimo de diez años. Esto sería 
viable cumpliéndose una serie de condicio­
nes entre las cuales destacamos:

A) Aumento salarial.
B) Provisión del personal necesario.
C) Capacitación técnica.
D) Suministro de repuestos.

Martín González

Restablecido el orden institucional del 
país, había dos situaciones que debían ser 
inmediatamente resueltas: la de los presos 
políticos y la de los trabajadores destitui­
dos, incluso debieron ser atendidas en una 
misma ley de amnistía. Prevaleció el crite­
rio de amnistiar a los presos, y —aún con 
las limitaciones de la ley— reconocemos 
que cumplió con la finalidad prioritaria 
de liberarlos.

Con respecto a los destituidos, si bien se 
incluyen un par de artículos en la ley de 
amnistía, éstos no tuvieron la extensión, 
claridad ni precisión necesarias para que su 
aplicación resolviera la totalidad de los ca­
sos; solo se limitó a los afectados por el 
Acto Institucional No. 7 y procesados por 
la Justicia Militar los que no fueron reinte­
grados en su totalidad y aquellos que sí lo 
fueron debieron generalmente hacer largas 
tramitaciones.

Lo que parecía natural y obvio antes de 
la instalación del nuevo gobierno (todos es­
taban de acuerdo en reparar la injusticia de 
los destituidos, en su reintegro inmediato, 
en las debidas reparaciones, etc.) ya no lo 
fue tanto después del 1o. de marzo. Los ar­
gumentos que ayer se entendieron justos 
hoy han dejado de serlo negados y rechaza­
dos muchas veces por los mismos burócra­
tas que años atrás reprimieron y destitu­
yeron a su gusto al servicio del régimen de 
facto.

La Comisión Nacional de Destituidos 
elaboró un proyecto de ley que contempla 
el reintegro, la indemnización, la recompo­
sición de la carrera administrativa, opción 
jubilatoria, amparo a renunciantes, etc. El 
Frente Amplio —que recoge prácticamente 
el proyecto de la comisión- y el Partido

DESTITUIDOS:
UNA RESPONSABILIDAD DE TODOS

Nacional, elaboraron su propio proyecto de 
ley quedando a la espera de la iniciativa 
del Partido Colorado que muy tardíamente 
se entregó días atrás. Como era de esperar, 
el proyecto colorado no tiene la amplitud 
ni la generosidad de los anteriores y entre 
otras cosas no prevee indemnización alguna 
ni contempla, por razones obvias, los casos 
anteriores al 27 de junio de 1973. Una co­
misión parlamentaria trata de conciliar 
(concertar) un proyecto unificado que 
—dadas las posiciones enfrentadas— no 
constituye garantía alguna sobre las bon­
dades del producto final.

A esta altura, un tema que debió resol­
verse inmediatamente por una elemental 
razón.de justicia, por una obligación moral 
ineludible, se prolonga en el tiempo provo­
cando natural impaciencia y poco a poco, 
indignación y resentimiento entre los pro­
pios trabajadores. Más allá del repertorio 
obligado de las plataformas sindicales y de 
las declaraciones de la Central; más allá de 
los proyectos que señalábamos a nivel po­
lítico, carentes de fuerza y convicción ne­
cesaria, no se han dado pasos efectivos para 
la resolución del tema.

Cada uno de los gremios, por separado y 
de acuerdo a sus fuerzas, fueron dando ba­
tallas particulares por sus respectivos des­
tituidos. Dentro del sector público se avan­
zó de acuerdo al peso de los sindicatos y en 
el sector privado, son pocos los que han lo­
grado reincorporaciones significativas. Por 
otra parte, la mera restitución de los traba­
jadores no supone solucionar totalmente el 
problema ya que en muchos casos la rein­
corporación de los funcionarios no los de­
vuelve al nivel ni lugar de trabajo que le 
corresponde o (como en Secundaria) con 

asignación de horas mínimas incompati­
bles con sus necesidades salariales.

Consideramos que no se trata de que ca­
da gremio siga defendiendo solo a sus desti­
tuidos si bien es indudable que debe ser el 
primer defensor de los mismos. Hay aquí 
una razón de elemental solidaridad y de 
cumplimiento estricto de uno de los pilares 
fundamentales de un sindicato: la protec­
ción y defensa de sus integrantes. Induda­
blemente, se trata de un problema de la 
clase trabajadora en su conjunto, que la 
compromete muy hondamente.

En tal sentido, consideramos que debe 
impulsarse de inmediato un plan de movili­
zaciones por el tema destituidos a ser lle­
vado adelante por el conjunto del movi­
miento obrero, sin perjuicio de la lucha 
específica de cada gremio por la reincor­
poración de sus trabajadores^ Y cuando 
hablamos de movilización apuntamos a dos ¡ 
objetivos fundamentales: por un lado a la 
presión efectiva con medidas de lucha con­
cretas contra las patronales reacias a la 
restitución de trabajadores; por otro lado 
hacer presencia periódica, sostenida y fir- 
menente frente al Parlamento comprome­
tiendo a todos los sectores en la justa defi­
nición de este problema, y muy fundamen­
talmente a aquellos de cuyas filas han sali­
do la mayor parte de los damnificados.

Pensamos que es el momento decisivo 
para imponer este justo reclamo. Casi a 20 
años del 68 luchamos por los destituidos 
de aquellas duras batallas; quizás dependa 
mucho de nuestra actitud de hoy que en 
un rincón de los años 90 no deban salir 
nuevas generaciones de trabajadores a de­
fender nuestras propias restituciones.

J.J. BENTANCOR

A LA OPINION PUBLICA

Los trabajadores de TEXTIL URUGUAYA, a 
través de su Organización Gremial la Unión de 
Trabajadores de Textil Uruguaya, (U.TT.U.) de­
nuncian a la opinión pública el despido represivo 
de un militante sindical, hecho acaecido el día 
viernes 28 de junio, con argumentaciones que na­
da tienen que ver con la realidad.

Este despido se da en el marco de falta de 
trabajo por la que esta' atravesando la Empresa 
y recae sobre un compañero que permanente­
mente ha demostrado ser un buen trabajador.

A esta altura y teniendo en cuenta otros he­
chos anteriores, la Organización Sindical y el per­
sonal en su conjunto se está planteando la posibi­
lidad de que la patronal esté buscando un conflic­
to, forzando una salida para su situación econó­
mica utilizando para ella al Sindicato. Luchare­
mos para que ese despido no se concrete. Para 
ello tomaremos las medidas que creamos necesa­
rio, a pesar de la falta de trabajo reinante. Y lo 
haremos en defensa de la organización en general 
y del compañero en particular.

U.T.T.U. a su vez denuncia la falta de solucio­
nes generales para el país,, en cuanto a planes de 
reactivación de la industria, a través del creci­
miento del mercado interno y de planes efectivos 
de exportaciones por parte del gobierno. Y esto 
queda claro cuando persisten los altos intereses 
bancarios, incluidos los préstamos a la industria; 
cuando se mantienen los salarios a niveles de 
hambre (es sabido que lo primero que deja de 
comprar la población es vestimenta y telas en ge­
neral); cuando permite la admisión temporaria 
de mercaderías textiles, medio por el cual se 
trampea el trabajo nacional; cuando permite la 
importación de mercaderías en general, competi­
tivas con nuestra industria y finalmente, cuando 
no se ven grandes impulsos en la búsqueda de 
nuevos mercados internacionales para exportar, 
al mismo tiempo que se permite la exportación 
de lana sucia, dejando a la industria por meses sin 
abastecimiento de las materias primas. También 
en este frente los trabajadores de Textil Urugua­
ya lucharemos junto al resto de los compañeros 
textiles, en la seguridad de que ése es el camino 
para la solución de muchos problemas de la in­
dustria.

Montevideo, junio 29 de 1985 
UNION DE TRABAJADORES DE 

TEXTIL URUGUAYA
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¿Integración para la liberación o 
Integración para la dependencia? (III)

LA QUIMERA DE UNA INTEGRACION 
EN LA DEPENDENCIA

Al finalizar la década de 1950 volvía a 
agitarse el tema de la integración en las es­
feras gubernamentales y en las opiniones 
de economistas y técnicos de la América 
del Sur. La vieja ¡dea de los caudillos de la 
Independencia y de los grandes conducto­
res populares del último medio siglo, tor­
cida en la concepción panamericanista, 
parecía regresar para dar impulso a una uni­
ficación económica de tipo nuevo, alenta­
da por los mismos sudamericanos.

El comercio de los distintos países del 
continente había descendido a la mitad de 
su monto de 1955 y los gobiernos empeza­
ban a prestar oídos al llamamiento reitera­
do de la CEPAL para crear mecanismos 
económicos de integración regional, que se 
exponía en la publicación de la ONU “El 
mercado común latinoamericano”, apareci­
da en 1959. Ese mismo año se creaba el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 
y surgía el plánteo de formar una “zona de 
libre comercio” continental, mediante el 
progresivo desgravamiento arancelario, con 
el fin de ampliar los mercado internos de 
cada país hasta componer un “mercado 
conjunto” de todos.

Estos procedimientos, se suponía, ha­
brían de permitir el desarrollo industrial e 
interno en general de los países iberoameri­
canos, potenciando la “sustitución de im­
portaciones”, especialmente de bienes de 
producción e insumos intermedios. En 
otras palabras, al revitalizarse las exporta­
ciones (hacia el continente, ya que perma­
necían prácticamente cerradas hacia los 
tradicionales mercados exteriores), se mul­
tiplicarían las industrias, en particular la 
industria pesada, redundando en un creci­
miento y bienestar económico generales. El 
BID, la flamante institución financiera, ca­
nalizaría los propios recursos sudamerica­
nos hacia este desarrollo. El modelo que se 
tenía a la vista era la Comunidad Económi­
ca Europea o Mercado Común Europeo.

Así surgió la Asociación Latinoamerica­
na de Libre Comercio (ALALC) por el Tra­
tado de Montevideo de 1960. Sin embargo, 
el proyecto enfrentaría numerosas dificul­
tades: en primer lugar, no pudo sortear las 
condiciones en que el GATT toleraba la 
existencia de “zonas de libre comercio”, 
esto es, que no afectaran las cláusulas de 
“nación más favorecida” que nuestros paí­
ses firmaran con los industrializados del 
norte. En segundo lugar, el funcionamiento 
del sistema pronto revelaría que no depara­
ba resultados equitativos para todos los 
miembros, puesto que los grandes países 
como México, Brasil y Argentina, con ma­
yores recursos naturales e industriales que 
el resto, absorbían la circulación de capi­
tales, porque es una ley económica que los 
capitales se desplazan de las zonas más po­
bres a las más ricas; se reprodujo así, en 
lo interno del continente, el esquema cen­
tro-periferia. En tercer lugar, el régimen de 
preferencias arancelarias atrajo a las empre­
sas transnacionales que pudieron expandir­
se de aquellos países sudamericanos donde 
poseían filiales a los otros, así como, en el 
caso inverso, ampliar sus fábricas y explota­
ciones en los países más aptos, cerrando las 
de otros, menos redituables, con el costo 
social en desocupación que esto acarrea. El 
mismo financiamiento del comercio y las 
industrias de integración —incapaz de sos­
tenerse por la sola acción del BID y otros 
organismos financieros continentales— tuvo

Veinte años de integración 
económica (Primera parte)

que recurrir al capital internacional, agra­
vando el endeudamiento de la región.

Se había pensado que la integración eco­
nómica podía alcanzarse sin modificar las 
estructuras vigentes, es decir, la dependen­
cia. Se pudo creer que el imperialismo la 
admitiría. En realidad, no fue preciso para 
éste interferir con ella, porque quienes aho­
ra la impulsaban eran las burguesías comer­
ciales y las oligarquías exportadoras, sus 
viejos aliados (forzadas por la r^cesión de 
los mercados metropolitanos) para quienes 
industrializar no era sino un objetivo se­
cundario, bienvenido en todo caso, si se 
lograba, pero no tan urgente como colocar 
en alguna parte sus tradicionales exporta­
ciones de materias primas. De este modo 
no se alcanzó una integración eficiente; na­
die, en el fondo, creía en ella; ni los funcio­
narios gubernamentales, ni los empresarios, 
ni los pueblos, ajenos éstos a la elaboración 
de los proyectos y más aún a los magros 
beneficios- que aportaron. No fue extraño 
que al poco tiempo de constituida la 
ALALC, algunos países, especialmente los 
más pobres, desertaran en pos de la liber­
tad individual para comerciar con el extran­
jero.

LA IDEOLOGIA DE LA 
INTEGRACION

El proceso de integración económica, 
respuesta empírica de los núcleos gober­

nantes y sectores dominantes sudamerica­
nos a la recesión, tuvo también sus teóri­
cos, que sintetizaron en el marco de las te­
sis desarrollistas en boga en los 60 las ten­
dencias que se observaban. Felipe Herrera, 
abogado y por muchos años dirigente del 
BID, nos ha dejado numerosos discursos y 
conferencias, recogidos en algunos libros 
que aparecen en la segunda mitad de la 
década, donde se exponen las ideas de los 
técnicos comprometidos en la integración.

Es en "Nacionalismo latinoamericano” 
(1967) que se dirige a los grupos rectores 
del continente, anunciando que el mundo 
de hoy vive “un proceso que podríamos 
llamar de regionalización o de nacionalismo 
regional”, “etapa nueva, en escala mundial, 
de la organización político-económica con­
temporánea”. Según él, no se ha cumplido 
el pronóstico de que con el pasaje de eco­
nomías feudales a economías nacionales 
advendría la internacionalización económi­
ca; “. . .en el interregno se desarrolla otra 
etapa intermedia: la de las economías or­
ganizadas en función de grandes bloques 
regionales, que corresponde a un concepto 
político de nacionalismo regional”. En 
otro texto, "Nacionalismo, regionalismo, 
internacionalismo” (1970), agrega: "Más 
del 80 por ciento de la población del mun­
do responde hoy a esta tendencia. Los Es­
tados Unidos, la Unión Soviética, China 
Continental, India, Indonesia, son ejem­

plos de ‘pueblos continente’ formado por 
aglutinación de pueblos y ampliación de 
espacios. El Mercado Común Europeo de­
muestra la superación de los viejos esque­
mas del nacionalismo tradicional que ceden 
paso a un nuevo tipo de nacionalismo, el 
continental. Los esfuerzos de reconstitu­
ción del viejo mundo árabe y de asociación 
de las nuevas naciones africanas, añaden a 
este cuadro la significación que este dife­
rente concepto de nacionalismo tiene hoy 
para los pueblos que emergen con voz pro­
pia a la vida internacional”.

La integración, dice Herrera, es "el me­
dio con que los pueblos en vías de desarro­
llo pueden acelerar su proceso de creci­
miento y disminuir la amplia brecha que 
hoy los separa de las naciones industriali­
zadas que, a su vez, ya están integradas o 
integrándose. Solamente los mercados 
más amplios crean las condiciones que per­
miten la industrialización basada en la posi­
bilidad de absorción de los costosos medios 
tecnológicos puestos al servicio del hombre 
por la ciencia moderna. También, en espa­
cios mayores, las fuerzas sociológicas que 
empujan el progreso pueden movilizarse, 
conjugarse y proyectarse con todo su vigor. 
La integración así deviene en desarrollo in­
terno de las naciones integradas. Ese es el 
proceso que América Latina aspira hoy a 
realizar”.

Establecida la "integración latinoameri­
cana” en el marco de las tendencias históri­
cas contemporáneas, Herrera precisa quié­
nes han de conducir el proceso, o mejor, 
quiénes lo vanguardizarán. No son los go­
biernos ni los pueblos, sino "las juventudes 
universitarias e intelectuales” formadas en 
"los centros científicos y culturales más 
desarrollados del mundo contemporáneo”, 
es decir, jóvenes técnicos de alta califica­
ción, de los cuales los economistas —dirá 
Herrera— componen el sector más avanza­
do. Tales élites esclarecidas habrían de ac­
tuar sobre los sectores detentadores del po­
der -lo que equivale a decir, desde su seno, 
al estilo de las "Sociedades de Amigos del 
País” de la Independencia— para asegurar 
una integración sin fisuras: "No debería­
mos tomar el camino aparentemente más 
fácil,de crear primero sub-bloques regiona­
les que agrupen por separado sólo a algu­
nos de los países latinoamericanos, sino 
que deberíamos procurar la integración ge­
neral de la región” previene Herrera. Pero 
las fuerzas disgregadoras dentro de los pro­
cesos de integración eran superiores a las 
conjuntoras: en esos mismos años, como 
veremos, la mayor realización integracio- 
nista, que fue la ALALC, se tambaleaba 
deslizándose a un proyecto mucho menos 
cohesivo, que será la ALADI.

(Continuará)

——'JUAN MANUEL CASAL

ACLARACION:
En el número anterior, en el comentario 
bibliográfico que realizamos sobre "La 
Revolución de 1935” de A. Aguirre Gonzá­
lez —que debió estar inserto por su temáti­
ca, en las páginas de Historia— se deslizó un 
error de imprenta, diciendo que dicha revo­
lución tuvo especial significado “como mo­
tor de las alianzas contra el terrorismo”, 
cuando debió decir "de las alianzas contra 
el terrismo”.

J.M.C.



A 12 años del golpe
"£/ Pte. Sanguinetti cuando hace la audición de los 100 días en democracia 
prácticamente sugiere que sus opositores son marxistas, por las reclamaciones que hacen. 
Cuando dice que éi respeta mucho el marxismo en la economía como camino, que respeta las 
posturas del movimiento sindical en este sentido, pero, que ei pueblo no votó por ei marxismo, 
que ei pueblo votó por esta política económica, cosa con la cual discrepamos totalmente.
Pero si aplicamos hasta las últimas consecuencias ese razonamiento es marxista Luis Batí le Berres, 
a! lado del cual se formó J.M. Sanguinetti, como político, es supermarxista
José Batlle y Ordóñez, entonces, ¿por qué no aplica esto ei Partido Colorado? Porque el 
Partido Colorado está embuido en materia económica, de la ideología neoliberal que aplicó 
la dictadura" (Dando Astori, declaraciones a "Compañero", 27-6-85).

El 27 de junio de 1973 los comandos milita­
res en acuerdo con el Presidente de la República 
disuelven el Parlamento. La heroica “huelga ge­
neral’’ es la respuesta del movimiento obrero or­
ganizado. La burguesía también dio su respues­
ta, la cual,por supuesto, fue de signo antagónico 
a la desarrollada por el pueblo, vanguardizado 
por los trabajadores. Al respecto, veamos las 
“Enseñanzas de la Huelga’’ en el Documento con­
junto aprobado por la Federación Uruguaya de la 
Salud (FUS), la Federación de Obreros y Em­
pleados de la Bebida (FOEB) y la Unión de Obre­
ros, Empleados y Supervisores de FUNSA.

“Esta huelga general es la acción política más 
importante desarrollada en el Uruguay por el con­
junto del proletariado, de los sectores asalariados, 
del estudiantado y vastos sectores sociales.

Constituyen grandes aportes políticos de esta 
huelga: t
A) La participación de grandes masas actuando 
de conjunto como forma de protesta política 
contra la dictadura, hecha en forma de huelga y 
ocupación de los lugares de trabajo.

B) El papel protagonice de la clase obrera, que 
dio un salto cualitativo en la conducción política 
del movimiento popular.

C) La toma de conciencia de su fuerza, por parte 
del movimiento popular y de la necesidad de 
crear las condiciones políticas, organizativas y 
técnicas para la lucha por el poder popular, sin 
el cual ningún programa del pueblo se hará reali­
dad.

D) La generalización del conjunto del movimien­
to sindical, de las diferentes manifestaciones ca­
llejeras, practicadas en condiciones sumamente 
difíciles.

E) La constatación de la importancia que tienen 
los planes de lucha (criterios y objetivos, planifi­
cación, organización y previsión) para el desarro­
llo de la lucha. Su ausencia impide desplegar todo 
el potencial de lucha disponible.

F) La constatación de la importancia de los Co­
mités de base, del desarrollo de la militancia por 
sección, empresa y niveles intermedios, como sos­
tén y ejercicio de la dirección en cualquier cir­
cunstancia.

G) La constatación de las necesidades de una es­
tructura regional y zonal construida a partir de 
los lugares de trabajo, cimentando a partir de és­
tos una sólida dirección intermedia (regional y 
zonal) del conjunto del movimiento sindical en 
Montevideo.

H) Es en la práctica de un sindicalismo concilia­
dor, en el ablandamiento sistemático de los méto­
dos, en la condena constante, por parte de secto­
res del movimiento sindical, de toda expresión de . 
radicalizaron en los métodos de lucha, todo ello 
unido a la falta de planes de lucha apropiados, en 
la^carencia de una estructura sindical adecuada, 
así como en la carencia de suficientes cua­
dros intermedios arraigados en la base, en la prác­
tica de un sindicalismo reivindicativo desvincula­
do de los aspectos programáticos,es donde debe 
buscarse la explicación de las graves carencias que 
varios gremios evidenciaron, a tal grado que la 
huelga no pudo mantenerse e incluso, en algún 
caso, decretarse en forma efectiva.

NINGUN GREMIO FUE DERROTADO. FUE 
DERROTADO UN ESTILO, UN METODO, 
UNA CONCEPCION DEL TRABAJO SINDICAL.

LA OFENSIVA BURGUESA
A partir de 1968 se da una ofensiva de la bur­

guesía por imponer un nuevo modelo económico 
basado en un incremento sustancial de la tasa de 
plusvalía, lo que elevaría la tasa de beneficio e in­
centivaría la inversión a niveles que permitiesen 
un proceso de reproducción ampliado. Este inten­
to que continuaba al de 1958, requiere además 

modificaciones sustanciales en las formas de do­
minación y de relación entre las clases. Las capas 
medias fueron las primeras golpeadas en la medi­
da que esto implicaba la ruptura definitiva de la 
alianza de clases propia del período batllista. 
Alianza que había perdido su base estructural con 
el estancamiento de mediados de siglo, pero que 
se había mantenido debido a las inercias de la 
superestructu ra.

Como contrapartida se da una elevación del 
nivel de participación de los organismos de la 
sociedad civil y una mayor incidencia de los mis­
mos en los organismos mediadores: los partidos. 
Esto lleva a una polarización de los mismos y a 
una reubicación de ciertos cuadros que abando­
nan los partidos tradicionales.

En este proceso de agudización de la lucha de 
clases, se da un acercamiento entre las capas me­
dias urbanas y la clase obrera, lo que se expresa 
tanto en la intensidad con que se aplican los 
métodos tradicionales de lucha, como a través de 
avances cualitativos en las formas de organización 
y metodologías utilizadas. Por un lado se realiza 
un cuestionamiento en la práctica al paradigma 
burgués de monopolio de la violencia por parte 
del Estado; por otro, se rompe el bipartidismo de 
los partidos tradicionales de base policlasista y 
dirección burguesa. El Frente Amplio es la expre­
sión política de la alianza capas medias-proletaria­
do. A su vez,implica un puente entre organizacio­
nes y partidos de metodologías diferentes, así co­
mo entre aquellos de notorias diferencias ideoló­
gicas. Todo lo anterior lleva a que se interprete 
el período, erróneamente, como prerrevolucio- 
nario.

Los golpistas: brazo armado de una filosofía 
económica que encontrara en Vegh Villegas su 
más fiel representante.

Sin embargo, el nivel de enfrentamiento es tal 
que la burguesía en 1973 se ve obligada a destruir 
su propia legalidad y desmontar sus propios apa­
ratos representativos, dado que estos son inefica­
ces para destruir la resistencia de los asalariados 
y resultan ser una traba para la implantación del 
modelo reestructurador. Los mismos representan­
tes de las clases dominantes en la escena política 
y sus partidos deben ser anulados, en la medida 
que por el desfasaje estructura-superestructura si­
guen aferrados al modelo de dominación perimi- 
do para las necesidades burguesas del momento. 
A partir de allí corren igual suerte las organizacio­
nes de los trabajadores, la libertad de prensa, la 
autonomía universitaria y todos aquellos meca­
nismos propios del sistema de dominación ante­
rior que permitían formas de resistencia abierta.

Esta estrategia se lleva a la práctica escalona­
damente. Los aparatos armados de la burguesía 
asumen el papel ejecutor, pero no como mero ins­
trumento de una fracción de la clase dominante, 
sino fundamentalmente como “capitalista colec­
tivo’’. Esto no es óbice para que se pase por un 
período de transición -muy breve- en el cual

el discurso militar es ambiguo, con matices popu­
listas, pretendidamente por encima de la lucha de 
clases con una visión provinciana y simplista en 
la cual la erradicación de la corrupción y un sanea­
miento administrativo permitirían la eliminación 
de las causas de la “subversión’’. Posición hacia la 
que eran muy proclives, por su origen de clase, los 
cuadros medios del aparato armado, los cuales por 
su extracción, seguían asumiendo como propio el 
proyecto de la burguesía industrial del período bat- 
llista, el cual se basaba en una alianza con las ca­
pas medias urbanas y en una relación no antagó­
nica cón el proletariado, a efectos de contrarres­
tar la fuerza de los demás sectores de la burgue­
sía, fundamentalmente el financiero y el gana­
dero. Las FFAA se unifican y mediatizan a di­
chos cuadros en base a su ideología anticomunis­
ta. La característica fundamental del período 
1972-1974 es la predominancia de los aspectos 
políticos, dados por la necesidad de la burgue­
sía de atomizar a los asalariados, además de con­
solidar y dar coherencia a los aparatos que debe­
rán llevar a cabo la reestructuración.

Paralelamente al nombramiento de Vegh Vi­
llegas como Ministro de Economía, se da una de­
puración de aquellos elementos de las FFAA no 
consustanciados con el proyecto reestructurador 
En la medida que los objetivos políticos se han fb- 
grado, se hace posible una aceleración de la reduc­
ción del salario real, lo que incrementa la tasa de 
beneficio de las diferentes fracciones burguesas, 
las cuales más allá de las contradicciones lógicas a 
cualquier estructura capitalista -por la apropia­
ción de los excedentes— dan un sólido apoyo al 
régimen. Existe,ademas,un cierto respaldo del es­
trato de mejores ingresos, de las capas medias, y 
una indiferencia con matices de apoyos de secto­
res que han absorbido en parte la “ideología de la 
seguridad nacional’’.

A partir de la sustitución del equipo económi­
co Cohen-Mederos por Vegh en julio de 1984, se 
habla de la aplicación de una política monetaria 
ortodoxa y de una política económica neoliberal 
tendiente a abrir la economía al exterior, privile­
giando, en consecuencia, a los sectores privados 
competitivos, y por ende al sector agropecuario, 
restituyendo del todo a los precios fijados libre­
mente el papel asignador de recursos, y en conse­
cuencia reduciendo las dimensiones del Estado y 
la industria. Salvo la elaboración de productos del 
sector agropecuario, la expansión de la industria 
queda supeditada a la afluencia de capital extran-» 
jero. La aplicación del modelo exigía un incre­
mento en la tasa de plusvalía que mejorara las 
condiciones de competitividad del país, y elevan­
do los niveles de rentabilidad, permitiera un pro­
ceso de reproducción ampliada.’’

“Tal política se había vuelto posible merced a 
la existencia de un poder crecientemente centrali­
zado, y a la destrucción de toda oposición sindi­
cal o política por parte de los trabajadores.”

“De todas maneras las líneas de política pro­
yectadas fueron aplicadas en forma gradual. Todo 
hace suponer que si la política económica fue es­
pecialmente dura para los ganaderos, se debió a 
la crisis internacional desencadenada a partir del 
alza de los precios del petróleo. Dada la baja de 
los precios de la carne y las dificultades en su co­
locación, fue necesario forzar la expansión de las 
exportaciones no tradicionales (apartándose en 
ese sentido del plan, que se basaba en una prime­
ra etapa en el crecimiento de las exportaciones 

tradicionales), ‘transfiriendo ingresos del sector 
agropecuario hacia la industria de exportación. 
La baja competitividad de la industria uruguaya 
obligó no sólo a incrementar los niveles de explo­
tación de los trabajadores, sino a presionar a la 
baja de los precios de la materia prima y de los 
bienes-salario, y a gravar al sector agropecuario 
con la finalidad de financiar los reintegros a las 
exportaciones no tradicionales. El apoyo a los fri­
goríficos en perjuicio de los ganaderos es? por 
ejemplojdenunciado por éstos hasta la aprobación 
de las medidas de agosto de 1 978.”

“En una primera etapa la política económica 
encara fundamentalmente, el problema del balan­
ce de pagos; se decreta la libertad en el mercado 
cambiado y el ajuste periódico de la tasa de cam­
bio mas rápido que la evolución de los precios in­
ternos, lo que favorece las exportaciones. Las ex­
portaciones no tradicionales son estimuladas. A 
pesar de la reducción del mercado interno, deriva­
da de la baja del salario real, la industria mantiene 
así, e incluso incrementa, sus niveles de actividad”.

“Se avanza en la política de I i be ralizac ión de 
precios y se tiende al autofinanciamiento de las 
empresas públicas; se busca dar confianza a la ini­
ciativa privada y al ahorro, y se mantiene una po­
lítica de tasas de ínteres positivas; se promulgan 
los decretos de aplicación de la ley de promoción 
industrial e inversión extranjera. A pesar de todo 
lo anterior no hay inversión de capital extranjero 
en la producción manufacturera”.El capital ex­
tranjero, que es captado por el país, invierte en 
colocaciones financieras, así comoen construcción 
suntuaria, a la vez que tiende a controlar el sector' 
bancario.

Lo que parece evidente es que el Uruguay en­
cuentra dificultades en su reubicación en la eco­
nomía capitalista mundial: estancamiento, infla­
ción, desequilibrios periódicos en su balanza co­
mercial y de pagos, creciente deuda externa, de­
sempleo y emigración. En todo el periodo dicta­
torial no se logró superar el estancamiento agro­
pecuario y los avances en el campo industrial fue­
ron de corto plazo y estuvieron limitados en gran 
parte por las políticas proteccionistas de los paí­
ses centrales.

El cambio en las formas de dominación: susti­
tución de la dictadura por un gobierno electo 
—en elecciones parcialmente libres— no es una 
condición suficiente para superar los limites de la 

.dependencia.
La continuación de las políticas que se han, 

desarrollado en los últimos treinta años, llevará 
inexorablemente a la necesidad de formas de re­
presión —salvo que se pueda gestar una remodela­
ción del sistema de dominación que implique mo­
dificar las formas en que se ha desarrollado hasta 
ahora la lucha de clases, lo que implicaría romper 
la secular autonomía de los trabajadores— que 
permiten seguir manteniendo los niveles de explo­
tación, asi como el cumplimiento de las políticas 
acordadas con el FMI y el pago de la deuda exter­
na.

Antonio Elias Dutra

Nota: Los entrecomillados corresponden al articu­
lo “Sistema político y relaciones de clase”, reali­
zado en conjunto con Julio Millot y publicado en 
el libro “Uruguay”: Dictaduray realidad nacional”, 
editado por ERESU-VILA, México, 1981.



Aportes para una pedagogía popular

Por los caminos de la 
promoción de una 
cultura popular

Quisiera comenzar hov a plantear algu­
nas reflexiones en torno al tema de la pro­
moción popular, tratando de derribar algu­
nos mitos existentesen relación aella y bus­
cando colaborar en una línea que inscribe 
la promoción social dentro de un proyecto 
político que nos lleva a una transformación 
radical de esta sociedad.

La promoción: una molestia 
para la gente

Quizás una de las cosas que nunca se 
nos ocurrió pensar, es que a la gente que 
queremos promover, en realidad les moles­
ta y no quieren ser promovidos.

Importantes sectores de nuestra pobla­
ción, permanecen aislados de las organiza­
ciones sociales, gremiales y políticas, y su 
vida transcurre entre el trabajo (si lo tienen), 
el mate, la charla con los vecinos, la escue­
la de sus hijos, los comentarios sobre lo que 
escucharon en la radio o la televisión, pero 
todo ello como algo anecdótico, rutinario, 
que forma parte del “teleteatro de la vida” 
donde las cosas pasan o dejan de pasar in­
dependientemente de lo que uno haga.

Los momentos de mayor conciencia 
sobre los problemas, la angustia que esto 
provoca suele terminar con esta sentencia: 
“y bueno, que le vamos a hacer...”

Este cierto “equilibrio” entre lo angus­
tioso de la situación y la aceptación pasiva 
a ella es atacado por la acción “desestabili- 
zadora” de los “promotores” que vienen a 

sugerir cambios y a proponer acciones con 
la participación de los involucrados.

Los modelos asistencialistas aplicados 
en la promoción, no rompen ese “equili­
brio” sino que por el contrario lo refuerzan 
permitiendo a un cierto nivel la satisfacción 
de necesidades en ambas partes: los benefi­
ciados, porque reciben beneficios sin mayo­
res exigencias (ropa, asistencia médica, co­
mida); los promotores, porque se sienten 
gratificados por estar haciendo algo útil por 
los demás.

¿Cómo encarar entonces acciones 
transformadoras .que cuenten con la partici­
pación activa y decisiva de ^población?

“La promoción es tarea de técnicos”
A la hora de pensar en proyectos de 

promoción, se piensa generalmente en asis­
tentes sociales, sociólogos u otros técnicos 
que serían los especialistas de la promoción.

Recuerdo hace algunos años, trabajan­
do con un grupo de jóvenes que querían 
hacer algo por su barrio, veían la necesidad 
de conocer más a fondo a los vecinos, y 
pensaban que un camino adecuado era or­
ganizar entrevistas en base a una ficha don­
de se establecieran los temas que a ellos les 
parecía más importantes indagar.

“Tenemos que conseguir una asistente 
social” fue la conclusión casi unánime. Ella 
sería la encargada de elaborar la ficha, ha­
cer las entrevistas e informarle al grupo so­
bre las necesidades de la gente, y propo-

niendo en base a ellas, las posibles activida­
des a encarar.

Tratamos de discutir y analizar con 
ellos como, si ellos eran los que iban a reali­
zar un trabajo en el barrio, a ellos les corres­
pondía hacer ese trabajo de conocimiento 
de la gente y su medio, y que, por lo tanto, 
más que pensar en contratar una asitente 
social para que lo hiciera, se podía ver la 
manera de que ellos se capacitaran para ha­
cerlo.

Esta discusión abre interrogantes sobre 
los caminos más adecuados para iniciar una 
tarea promocional, y también sobre el pa­
pel que los técnicos deben desempeñar en 
ella.

En relación a los caminos, resulta ob­
vio que no hay trabajo pedagógico posible 
si no se parte de un conocimiento profun­
do de la realidad humana y social con la 
que <e quiere trabajar.

Muchas veces nos metemos en un tra­
bajo de este tipo por una concepción teóri­
ca, por una opción racional de que “es lo 
que hay que hacer” y en el fondo tememos 
comprometernos con ella. Otras veces, nos 
movemos impulsados por el dolor que nos 
provoca ver las injusticias, reconocer el su­
frimiento humano, sentir las carencias, y 
nos cuesta ver más allá de la respuesta in­
mediata que se pueda dar.

No sólo es necesario conocer a esos 
hombres y mujeres con los que se quiere 
trabajar en un plano personal, sino que es 
necesario ubicarlos en un contexto social y 
cultural: cómo piensan, que valores mane­
jan, a que clase'social pertenecen, cómo 
perciben sus condiciones materiales, cómo 
se ubican en relación con la sociedad glo­
bal, que ideas tienen sobre el resto de la 
gente, sobre sus vecinos, sobre las necesida­
des de ese barrio o de esa zona, que piensa 
sobre nosotros, sobre lo que queremos ha­
cer, sobre lo que podemos hacer, y muchas 
cosas más.

Veremos que más allá de los sentimien­
tos y de las opiniones individuales, hay ele­
mentos comunes que hacen a la visión que 
una sub-cultura, una clase social tiene sobre 

! las relaciones sociales. Descubriremos la in- 
í cidencia de los medios de comunicación, de 

la ideología dominante, que trata de encu­
brir las verdaderas causas y las verdaderas 
respuestas a los problemas.

Pero también descubriremos en esta re­
lación, nuestros propios prejuicios, nues­
tros rechazos, nuestros esquemas sobre la 
gente, nuestras limitaciones para un trabajo 
así.

Todos estos son desafíos ante los cua­
les podemos achicarnos y pensar: “bueno, 
mejor que lo haga otro, un profesional” o 
que puede impulsarnos a aprender, a meter­
nos en un proceso que nos lleva indefecti­
blemente a cambiar, a romper esquemas y a 
abrirnos a los demás.

Esta delegación en los técnicos es pues, 
muchas veces, una manera de expresar 
nuestro miedo a comprometernos.

Pero también hay otro aspecto, y tiene 
que ver con la ¡dea de que los profesionales 
son los dueños del saber. Los médicos son 
los dueños de la salud, los abogados de las 
leyes, los maestros de la educación, los asis­
tentes sociales de la promoción.

Nada más errado. Nuestro pueblo, no­
sotros, sabemos muchas cosas sobre las 
condiciones de vida que nos hacen más sa­
nos (bio, sico y socialmente), sobre lo justo 
e injusto de muchas leyes, sobre la forma 
de educar a nuestros hijos, de educarnos 
entre nosotros, y también sobre los cami­
nos adecuados para dialogar con la gente, 
para ir viendo juntos la realidad y tratar de 
sacar nuestras conclusiones.

Sin embargo, también es cierto que 
muchas veces necesitamos el aporte espe­
cializado de un profesional que nos ayude 
a analizar nuestra tarea, a descubrir errores ! 
y aprender de ellos, pero no podemos plan­
tearnos que él lo haga por nosotros sino 
con nosotros.

Los técnicos no deben sustituirnos si­
no que su tarea es la de favorecer nuestro 
aprendizaje: ni la salud, ni las leyes, ni los 
cambios sociales son propiedad de nadie si­
no que son parte de todos, de nuestra ac­
ción organizada.

Pero, ¿de qué promoción estamos ha­
blando?

JORGE FERRANDO

■wl

Los trabajos y los días SELCOR PRETENDE NO REINTEGRAR 
A LOS TRABAJADORES

CUADERNOS 
DE MARCHA

La Ford anuncia su retiro del país. Nueva an­
gustia para los trabajadores de la empresa.

Estas supranacionales que “chupan” la sangre 
y savia del país, cuando la ecuación económica 
no da los resultados suculentos que le permitan 
a sus gerentes los cuantiosos sueldos en dólares y 
la remisión del nivel de fondos exigidos por la 
Central, amenazan alzar vuelo.

Habrá que ver si detrás de la amenaza no hay 
algún cangrejo de concesiones bajo la piedra.

También la Coca Cola en 1973 cuando estaba 
debiendo alrededor de 6.000 millones de pesos 
viejos amenazó con retirarse. Sin embargo no

defensa de su fuente de trabajo. No es posible 
admitir que sigan operándose cierres de fuentes 
de trabajo sin que se adopten medidas o solucio­
nes.

Esas fuentes de trabajo deben ser organizadas 
bajo forma cooperaría o de autogestión. Deben 
ser nacionalizadas. Las fuentes de trabajo no pue­
den quedar libradas a la arbitrariedad del lucro 
de las multinacionales.

El partido gobernante que tanto ha hablado 
de la reactivación y las fuentes de trabajo debe 
intervenir para el mantenimiento de esa fuente 
ocupacional.

Después de ser desalojados los trabajadores 
de Selcor enfrentan la actitud 'represiva de la pa­
tronal que pretende no reincorporar a todos los 
trabajadores a la empresa.

Está muy claro que no puede admitirse a esta 
altura del conflicto, que ningún trabajador quede 
fuera de la empresa. Puede admitirse que la patro­
nal —auxiliada por el Ministerio del Interior- 
haya desocupado la empresa y que no se obten­
gan algunos de los puntos de la plataforma de lu- 

■ cha. Pero lo que nunca puede admitirse es que se 
limite el ingreso de los trabajadores huelguistas y 

(en forma selectiva.
El personal está en pie de lucha para que to­

ados los trabajadores sean reintegrados.

■c------------------------------------------------------------------ __
LAS FABRICAS DESOCUPADAS

El 19 de junio a las seis de la mañana varias fá­
bricas ocupadas fueron desocupadas por la poli­
cía. Existía un acuerdo político a nivel de go­
bierno y parlamento para no desalojar, por parte 
del Ministerio del Interior, las fábricas ocupadas, 
mientras no se legislara sobre la ocupación de fá­
bricas. El acuerdo fue violado.

Es deber señalar que la desocupación fue he­
cha en términos correctos. Lo que también es cla­
ro es que el gobierno cedió ante las exigencias de 
la patronal. Además no debe descartarse que Zer- 
bino -que estaba rindiendo examen con el FMI — 
tuviera que mostrar que la casa estaba en orden 
y el sagrado derecho de propiedad, protegido.

El pensamiento político 
y económico de 

CARLOS QUIJANO

Cuadernos 
mensuales 
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?0. CULTURA____________

Su acento lo delata: arrastra un poco las eses y pro­
nuncia de igual manera las b y las v. Entonces, se produ­
ce cierto silencio a su alrededor. No es un gran silencio, 
pero él percibe alguna curiosidad en las miradas y un pe­
queño reajuste en los gestos, que se vuelven más enfáti­
cos. (Cambios imperceptibles para un observador común, 
pero el exilio es una lente de aumento). A partir de ese 
instante (y también en otros) él se siente en la necesidad 
de compensar a los demás. Oh, es cierto que él es un ex­
tranjero y debe hacerse perdonar. Agradece la buena vo­
luntad ajena, ésa que consiste en no preguntarle jamás 
de donde viene, ni qué hacía antes, si ha solucionado o 
no sus problemas de papales, cómo era el lugar donde vi­
vía, si perdió algo en el camino, si se siente solo. Todos 
están dispuestos a disimular esa pequeña anomalía, a to­
marlo en cuenta, pese a todo, a no hacerle preguntas y 
especialmente: a no demostrar ninguna clase de curiosi­
dad por su vida. Para corresponder a tanta amabilidad, 
él se obstina en ignorar su pasado (hace como si no lo 
tuviera), reprime cualquier malestar y demuestra gran 
conocimiento de las plazas de la ciudad, los monumen­
tos, el nombre y la ubicación de las calles, los servicios 
públicos y la escasa flora del lugar. Puede indicar con 
precisión la ruta de los autobuses y de los metros y la

Cuento de Cristina Peri Rossi

EL EXILIADO
composición de la Alcaldía, pero precisamente, el hecho 
de conocer todos estos datos (en especial: el nombre de 
los árboles del ornato público y el emplazamiento de los 
principales monumentos) crea cierta desconfianza a su 
alrededor y confirma que en efecto, se trata de un ex­
tranjero que vive entre nosotros. Evita muy cuidadosa­
mente el uso de la primera persona del plural, para no 
sembrar dudas a su paso, porque los individuos suelen 
ser muy celosos en cuanto a la comunidad a la que per­
tenecen y él no desea ofender a nadie. Está muy agrade­
cido al sol, que también lo calienta a él y por un ingenio­
so mecanismo sortea las trampas que se le tienden para 
intimidarlo: cuando alguien habla de un defecto na­
cional, él lo convierte de inmediato en una virtud. Por

ejemplo, cuando su interlocutor, sin mirarlo especial­
mente fijo, menciona la mezquindad de los habitantes 
de la ciudad, él afirma que se trata del sano sentido del 
ahorro que ha permitido prosperar a las familias; si se 
habla de la rudeza y falta de urbanidad de los transeún­
tes, él asegura que es espontaneidad y falta de inhibicio­
nes; si alguien comenta que en esa ciudad hay poca ima­
ginación y sus habitantes son aburridos, él sugiere que 
en realidad, se trata del sentido común de la raza, poco 
dada -gracias a Dios- al delirio y a la aventura. Si el 
interlocutor persiste en enumerar los vicios y defectos ► 
del país, él da por terminada la conversación con un en­
fático: ‘' ¡Ustedes no saben lo que tienen!”, y el ciuda­
dano se interrumpe, mira alrededor, algo confuso, con­
vencido de que el exiliado ama más el lugar que él. Pero 
de inmediato se recupera: no está dispuesto que nadie 
hable de su patria superlativamente, si no nació allí. 
Es entonces cuando el Exiliado comprende que ha come­
tido una falta irreparable y que por más esfuerzo que 
haga, siempre será un extranjero.

(Del volumen colectivo “LAS MUJERES DEL CONO 
SUR ESCRIBEN”, Estocolmo/Buenos Aires, 1984, 
Editorial Nordan).

Del destierro y sus
exigencias

¡Lindo tiempo éste, que nos hace testi­
gos del nacimiento de una cultura!. Vendrá 
otro que pondrá en claro las líneas, los hi­
los entrecruzados, los grupos, los estilos y 
las influencias. Será posible, entonces escri­
bir la historia- de este período. Por ahora, 
recién empezamos a reencontrarnos unos 
con otros y empezamos a leer lo que escri­
bieron los uruguayos que estaban en Sue­
cia, Barcelona, Libertad, París o Punta de 
Rieles. También empezamos a leer cosas 
que se escribieron en Montevideo y que 
quedaron escondidas esperando que pasara 
el peligro. Vivir y escribir en Montevideo 
en los años que pasaron fue difícil. Recor­
damos un llamado a concurso de narrativa 
convocado en los momentos más duros de 
la dictadura. La lectura de las obras presen­
tadas a la que hubimos de prestarnos co­
mo jurados, revelaba una desmañada fuga 
de la realidad que tampoco alcanzaba a 
generar mundos de fantasía, magia, absur­
do o surrealismo. De esta etapa queda, sin 
embargo, el recuerdo de algunos que no 

callaron y lograron crear zonas de belleza. 
Ellos mantuvieron encendida la llama de la 
fe en el. triunfo de lo humano, de lo racio­
nal. Cuando dejaron oir su voz por encima 
de aquella pena general e irrestricta que 
nos embargaba a todos.

Pensamos que abolida la censura y aven­
tada la autocensura, estamos recién en el‘ 
comienzo de una etapa nueva, muy pode­
rosa, en la que confluirán las obras de los 
del encierro y los del destierro.

Excelentes poetas y narradores ya han 
asomado la cabeza en el horizonte de esta 
nueva cultura: Mondragón, Mascaré, Tad- 
dey, Valdés, Butazzoni. Todos ellos con 
muchas ganas de recuperar el tiempo per­
dido y de mostrar el vigor y fecundidad de 
lo que tienen que decir.

Estamos seguros de que en la historia de 
nuestra literatura, habrá de hablarse de un 
antes de y un después de referido a esos 
doce años de terror. Y en ese después de, 
de cuyo principio somos contemporáneos,, 
la editorial Nordan juega un papel impor­
tante.

Fueradefrontera, ya comentado en 
ASAMBLEA, es uno de los ocho títulos 
dedicados por Nordan a escritores de aquí 
y de allá: Marra, Porzecanski, Valdés, Alte- 
sor, Hedman, Cabrera y Piñeyro fueron 
presentados en esas ediciones que conser­
van el original fervor por la perfección 
de los artesanos montevideanos de la Co­
munidad del Sur, unida a la esplendidez 
de los materiales y las técnicas de que se 
disponen en Suecia.

Nordan se define como un proyecto de 
vida autogestionario, integrado por uru­
guayos y suecos con una identidad que va 
más allá de todo nacionalismo, fundado en 
la solidaridad, con el propósito de superar 
la dependencia de los emigrados/exiliados 
cuando no tienen otra alternativa que inte­
grar el mercado de mano de obra barata en 
las sociedades ricas. Su objetivo —citamos 
textualmente— es: “Difundir, junto con ese 
perfil autogestionario que queremos como 
base de una nueva cultura, obras de autores 
latinoamericanos, así como obras de interés 
en la coyuntura que enfrentamos. De esta 
manera mostrar también, la riqueza y la 
creatividad de regiones y sectores pobres, 
aportando experiencias e ¡deas en las actua­
les circunstancias críticas por las que atra­
viesan las sociedades avanzadas”.

Obviamente, este reconocimiento que 
estamos haciendo a la labor de Nordan no 
excluye la valoración que hemos de hacer 
próximamente a la obstinada y ejemplar ta­
rea que siguieron desplegando en los años 
difíciles las editoriales Banda Oriental, Ar­
ca. Hoy queremos reseñar el tomo de Nor­
dan, “Las mujeres del Cono Sur”, escriben: 
nueve narradoras —argentinas, uruguayas, 
chilenas— precedidas por un prólogo de 
Rubén Bareiro Saguier, presentan sus rela­
tos. Cada una ha escrito una reseña auto­
biográfica que, en algunos casos como el de 
nuestra compatriota Ana Luisa Valdés, al­
canzan calidad poética.

La primera apreciación sobre el libro 
avala su alto nivel literario. Estas narrado­
ras no tienen que pedir perdón por ser mu­
jeres. Nada más alejado de estas escrituras 
que el jarabe de cierta literatura femenina. 
Por el contrario, en este conjunto hay un 
sostenido estilo de decir con excelente fac­
tura que respeta las variadas peculiaridades 
personales. Una común manera de insertar­
se en lo serio de la creación y una responsa­
bilidad frente al exilio.

Las mujeres del Cono Sur han debido 
asumir el destierro no con la pasividad y 
resignación de sus abuelas, esposas de in­
migrantes, sino como perseguidas políti­
cas ellas mismas. Después de haber opta­

do por la lucha asumiendo sus consecuen­
cias —persecución, clandestinidad, prisión, 
tortura para muchas de ellas— viven el exi­
lio como una exigente tarea de solidaridad 
y superación personal.

La literatura que han creado en esas 
circunstancias no tiene una temática preci­
samente nostalgiosa. Pocos relatos, El car­
naval, Destierro de la argentina Elsa Repe- 
tto, se alimentan de los recuerdos del pa­
raíso perdido. En la mayoría, el pasado es 
el repositorio de duras experiencias del 
período de la lucha: Brisa, de Susana Aguad, 
Bajando al Puerto Grande, de Ana Pizarro, 
La ruta de la sandía, de Virginia Vidal. A 
veces el exi-lio está vivido desde el centro de 
la situación narrada: Rué de Varenne, y 
Mercedes de Ana María Araújo, uruguaya. 
Otras como Cartas de Marite de la chilena 
Virginia Vidal, dibujan el cuadro del ham­
bre y la miseria de la patria lejana a una 
destinataria desterrada. En ningún caso hay 
temblor de sensiblería, sino pulso firme pa­
ra llevar hasta el fin las consecuencias éticas 
y estéticas de la creación.

Las Mujeres del Cono Sur escriben, es 
documento de un plazo histórico de Lati­
noamérica. El exilio que debieron padecer 
miles de sus hombres y mujeres ha quedado 
contado por estas nuevas narradoras con 
voluntad estética y con la gravedad de un 
compromiso irreversible con la lucha del 
hombre.

MERCEDES RAMIREZ
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Teatro__________________

Un país 
en carne viva

La temporada teatral irrumpió con una 
avalancha de estrenos que impregnaron 
Montevideo de un especial ísimo sabor a 
cosa nuestra. Hemos conversado con gen­
te de teatro y, aunque no todo está claro,’ 
han expresado una indiscutible voluntad 
de renovación. En estos tiempos de apertu­
ra, el teatro también intenta respirar a 
pulmón lleno.

La dictadura ha dejado un país en car­
ne viva, con heridas muy difíciles de cica­
trizar. Pero dentro de ese inmenso dolor, 
aprendimos a volver los ojos hacia noso­
tros mismos. Nos sentimos más uruguayas 
que nunca y empezamos a entender que so­
mos latinoamericanos; que nuestra riqueza 
y nuestra miseria están hermanadas a las 
de otros pueblos, que ignoramos durante 
tanto tiempo. Cuando las condiciones eran 
muy duras, cuando la cultura, en todas sus 
expresiones, era reprimida, hubo un teatro 
de resistencia que ya apuntaba a ese obje­
tivo. El 84 fue un año muy especial, donde 
se conjugaron distintos factores que lleva­
ron al espectador a una receptividad más 
fácil. Estábamos muy sensibilizados en un 
seguir paso a paso la agonía de la dictadura 
y con la esperanza más viva por el espectro 
de posibilidades que se intuían para el des­
tino de nuestro país. El espectador sentía a 
flor de piel la necesidad de escuchar sus 
propias denuncias, sus reclamos, su rabia.

Lo que el tiempo 
se llevó

Cuando nos propusimos analizar la 
afluencia del montevideano a los espectácu­
los cinematográficos del circuito comercial, 
no imaginamos siquiera que las cifras pro­
barían en forma tan contundente un dete­
rioro que adivinábamos y que está en boca 
de todos cuantos se quejan del tiempo que 
hace que no van al cine o de las-películas 
que dejaron de ver.

Analizamos este fenómeno desde dos 
puntos de vista: el número de salas que 
ofrecen espectáculos cinematográficos y el 
número de espectadores que concurren a 
las mismas; en ambos aspectos, los datos 
coinciden en demostrar una evolución re­
gresiva.

Según los datos por decenio registrados 
por la Dirección de Espectáculos Públicos, 
y tomando como base el año 1955, que fue 
calificado como el año “pico” por sus jerar­
cas, podemos comprobar que solamente 
diecisiete de las salas que funcionaban en 
dicho año han logrado sortear con altibajos 
estas décadas de contracción de asistencia 
y llegar al año 1984 con un número de es­
pectadores mensuales que por cierto evi­
dencia la crisis de asistencia a la que veni­
mos haciendo referencia.

Hay un cierto número de salas que han 
cambiado su denominación o la forma de 
encarar el servicio, pero de cualquier modo 
las cifras establecen que frente a cien cines 
habilitados en el mes de referencia, enero 
de 1955, hoy solamente funcionan en Mon­
tevideo treinta y seis, incluyendo las cinco 
de la Cinemateca Uruguaya, Cine Universi­
tario, y los pequeños cines de reciente inau­

Pero hoy vivimos una situación distinta. 
Hace falta decantar, depurar, retomar, en­
riquecer y encauzar todo el fenómeno cul­
tural pre-electoral. Ahora las coordenadas 
son otras. Hay libertad de expresión, es 
cierto. Pero eso no alcanza; porque, como 
nos dijo Rubén Yáñez, “de nada sirve tener 
la libertad de morirse de hambre”.

Retomando la idea antes mencionada, 
podemos afirmar, sin temor a equivocar­
nos, que la voluntad de fortalecer nuestro 
ser nacional existe en todos los grupos que 
han estrenado o están ensayando. Se apun­
ta a una revaloración de los autores uru­
guayos y latinoamericanos, como medio de 
reencontrar nuestras raíces y nuestra iden­
tidad. Claro está que, aunque el aliento ge­
nerador sea el mismo, los resultados son 
desparejos. Se presentan obras diversas, 
tanto en los temas como en el enfoque de 
los mismos. Algunos han elegido autores 
clásicos; pero esto no implica una contra­
dicción, ya que las obras de ese tipo permi­
ten hacer varias lecturas de las mismas, 
aportando así elementos para lograr el ob­
jetivo común. Hay quienes no quieren la 
denuncia, porque consideran que la mejor 
denuncia se está haciendo en el escenario 
de la vida. Otros sin embargo, continúan 
denunciando, pero lo hacen de forma tal 
que el público puede también disfrutar y 
reír. Consideran que el humor es un exce­
lente vehículo para la reflexión. Buscan la

funcionamiento 100 65 44 36

Salas clausuradas ~ 45 29 19

Salas nuevas ~ 10 8 13

Los datos que acabamos de reseñar son 
de por sí significativos aún cuando no con­
temos con información relativa a la capaci­
dad de las salas, en particular de aquéllas 
que han sido no solo clausuradas, sino de­
molidas dentro del proceso de transforma­
ción edilicia que ha sufrido nuestra ciudad 
en estas décadas.

En cuanto a la venta de entradas, consi­
deramos los meses de enero de 1955, 1965 
y 1975 y los doce meses de 1984. Curiosa­
mente, la cifra récord, alcanzada por el Ci­
ne Censa en el mes de julio de 1984 (vaca­
ciones de invierno de por medio), es de 
71.991 espectadores, seguida en segundo 
término por la cifra registrada, también por 
el Censa, en enero de 1955, de 68.440 es­
pectadores, casi treinta años antes.

'No interesan los casos individuales smo 
que el total de entradas vendidas en diciem­
bre de 1984 corresponde a un 25.77o/o del 
total de enero de 1955; y más aún, que si 
restamos las entradas que corresponden a 
las salas de la Cinemateca Uruguaya, vere­
mos que el total de entradas vendidas por 
el circuito comercial en diciembr de 1984 
solo alcanza a un 17.90o/o de las de enero 
de 1955, pudiéndose observar además que 

satisfacción del espectador, brindándole la 
posibilidad de reír y de pensar de qué se es­
tá riendo. Reflexión y risa no se excluyen 
ni se oponen. Y, en este Uruguay tan gris, 
también es necesario recuperar la alegría. 
Esta gente no pierde de vista que hay un 
nuevo espectador, con urgencias, sí; pero 
muy distinto al del 84. Un espectador que 
ha sido continuamente agredido, acosado, 
llevado a empujones a tomar conciencia. 
Entonces, buscan nuevos medios para lo­
grarlo. Por otra parte, se están presentan­
do varias obras que podríamos llamar 
“históricas”. Este punto lo analizaremos 
en próximas notas. Podemos señalar ahora 
que, el enfrentarnos con figuras de nuestra 
historia de la dimensión de Artigas, por 
ejemplo, de alguna manera nos está plan­
teando las grandes tareas materiales del 
país: cómo este Uruguay debe pasar a ser, 
además de libre, un país fuerte, y que esa 
fortaleza radique en la felicidad pública.

Existe una intención de renovación, di­
jimos. El teatro intenta otros caminos, 
acordes a la nueva situación. En los mo­
mentos de lucha álgida y cuando el ene­
migo tiene la dimensión que tuvo el enemi­
go del pueblo uruguayo, es lógico que la 
•gente esquematice: porque el vértigo es 

’ muy grande. Por eso, en ese tiempo apare­
cieron formas muy espontáneas y muy 
violentas, como respuesta natural a tanta 
agresividad volcada sobre un pueblo. Aho­
ra estamos en una. etapa de reflexión acti­
va. Los enemigos del pueblo uruguayo no 
han caído con la dictadura. En definitiva, 
la dictadura es la expresión de una situa­
ción de dominio sobre América Latina, que 
sigue existiendo. Tenemos que reflexionar 
y actuar, mientras transitamos un camino 
que convierta esta democracia.reconquista­
da en irreversible. NORA CROTTI

en el mes de mayor venta de 1984 no se lle­
gó a un 50o/o de la venta de ese enero de 
1955.

CONCURRENTES CINEMATECA CIRC. COMERCIAL

guración, cuya capacidad es notoriamente* 
menor a las de los cines de antaño._______

T7 * ENE/54ÉNE/65ENE/75DIC/84

ENERO 1955 1.169.046 — 1.169.046

ENERO 1965 504.932 — 504.932

ENERO 1976 474.103 — 474.103

ENERO 1984 395.799 79.087 316.712

FEBRERO 1984 391.067 71.178 319.880

MARZO 1984 359.894 90.421 269.473

ABRIL 1984 443.369 87.767 355.602

MAYO 1984 358.027 72.203 285.824

JUNIO 1984 352.661 49.518 303.143

JULIO 1984 540.786 68.994 471.792

AGOSTO 1984 360.655 90.574 270.081

SETIEMBRE 1984 412.525 64.883 347.642

OCTUBRE 1984 291.961 66.414 225.547

NOVIEMBRE 1984 244.543 43.658 200.885

DICIEMBRE 1984 301.281 91.912 209.369

Si se analizan las cifras recogidas, podrían 
sacarse conclusiones relativas a las salas ba-
rriales, a las salas que exhiben películas
pornográficas, a la incidencia de las vaca-
clones, etc.

Obviamente, el deterioro se debe de ma­
nera primordial a la imposibilidad de las 
familias de disponer en su presupuesto 
mensual de un rubro que cubra sus necesi­
dades de entretenimiento y de expansión. 
Pero hay un hecho que no deja de tener 
una marcada significación y es el vuelco, 
que podría catalogarse de masivo, hacia las 
películas ofrecidas por instituciones que 
efectúan una elección más selectiva del 
producto que ofrecen.

Creemos que siguiendo pautas estableci­
das en países que viven realidades muy di­
ferentes a la nuestra, y respondiendo a inte­
reses que buscan la dependencia cultural de 
los pueblos, las salas del circuito comercial 
han insistido en ofrecer un producto que 
no satisface las necesidades de una pobla­
ción exigente en materia cultural, que sabe 
lo que quiere y a la que no es tan fácil ven­
derle un producto que no desea consumir.

Paradojalmente, se han seguido pautas 
estrictamente comerciales que han dado 
por resultado un deterioro de la actividad 
comercial que se deseaba promocionar.

LILA DEL CERRO

______________ Cine

De mayor 
a menor

De Martin Ritt no puede precisamente 
decirse que haya conseguido edificar, en 
treinta años de trabajo sostenido, un 
mundo cinematográfico propio, ni que 
esa condición le haya faltado para ase­
gurarse, de todo modos, su puesto, de me­
nor cuantía pero indisputable, en la pos­
teridad. Su último estreno, Los mejores 
años de mi vida, lo muestra en lo que es, 
un hombre de oficio, un digno ¡lustrador 
de textos ajenos, un hábil concertador, 
en fin, un fluido artesano del naturalismo. 
De él se puede empezar siempre por aplau­
dir sus virtudes negativas, es decir, sus re­
nuncias voluntarias, las limitaciones deli­
beradas que se impone. Con esa carga tan 
alivianada de antemano suele escalar al­
gunas alturas nada desdeñables, de las 
que me permito recordar con especial 
gusto Sounder, crónica de una familia 
negra, habitante de una modesta comu­
nidad sureña, sujeta a las cíclicas vicisi­
tudes que el racismo le imponía en la 
década del treinta.
• El punto de referencia es aquí la vida 
y la obra de Marjorie Rawlings, literatura 
frecuentada ya por Hollywood en la dé­
cada del cuarenta, cuando otro técnico 
atildado y honesto, Clarence Brown, le 
dedicó una traducción decorosa y un 
tanto dilatada en El despertar. Entre to­
dos esos marcos se mueve esta adaptación 
confiada a Ritt . La peripecia de la prota­
gonista ilustra varias puntas temáticas: los 
condicionamientos que debía padecer una 
•mujer decidida a desprenderse de toda 
tutela en una sociedad como la norteame­
ricana de los años veinte; la discrimina­
ción racial, entrevista un poco de perfil y 
como al pasar, en esos mismos años y 
también en una comunidad rural del Sur;, 
el enigma y la clave de la creación artísti­
ca. Todas esas cuestiones, y algunas más, 
desfilan y se alternan frente a la cámara, 
contempladas sin sobresalto, convocando 
a la meditación y pretextando un sabo­
reo de tiempos lentos y tragos largos (que 
también por esos espacios solía transitar 
el personaje, sin suscitar empero conse­
cuencias dramáticas demasiado irrepara­
bles.

En ese retrato se concentra la mayor 
atención del director, para quien los suce­
sivos accidentes que le depara el libreto 
valen ante todo como reveladores de los 
valores psíquicos que lo sustentan. Sin 
decirlo en voz demasiado alta, en cada 
episodio subyace una suerte de providen­
cia que primero pone a prueba a los per­
sonajes y luego discierne sanciones y re­
compensas conforme a un orden cósmico 
en el que todo termina teniendo sentido 
y justificación, y que finalmente descu­
bre sus reglas a quienes se presten a oírlas 
(y no las resistan). Quien no se juega de­
masiado en el desafío es justamente el 
libreto, sujeto a una especie de escrúpulo 
por evitar el lado problemático de las ad­
versidades que sin embargo 4a anécdota 
registra más bien con abundancia. Él 
conjunto, en el que tanto cuidado pone 
Ritt, a fuerza de restar énfasis termina 
con los filos mellados: la narración pierde 
espesor a medida que las anécdotas se­
cundarias se consuman y que la línea cen­
tral, que procura abarcarlas, se acerca al 
desenlace. Aun así, la película está lejos 
de perder validez y mucho menos atracti­
vo. Apreciar un producto bien hecho nun­
ca resulta una experiencia malgastada, 
aunque la escala sea deliberadamente 
menor. JOSE WAINER 



Boris Puga: Hay un disco de dúo con Saúl 
Salinas cuya segunda voz me suena a Gardel. 
Todos los demás discos dicen “dúo Salinas- 
De Giuli”, “dúo Salinas-Sarcione”, “dúo 

•Salinas-Raggi”. Este dice “dúo Salinas”. Y 
está grabado el mismo día que Gardel gra­
baba en el estudio. ¿No le habrá pedido Sa­
linas un “contrabando” a Gardel, porque 
no tenía compañero? Loríente, que lo tiene 
más en el oído que yo, escuchó y dijo “no”. 
Una vez se lo hizo escuchar a Nicolás Pepe. 
De entrada. Le puse el disco allá en el Club 
de la Guardia Nueva. “Vea, pibe, es Gardel 
ese hombre”, me dice. Hablo con otra per­
sona un día y me desilusionó un poco por­
que me dice: “Dígame una cosa: si decimos 
que esto es Gardel, no encontramos ni un 
disco más de estos”. Y yo dije: “Pero yo 
tengo que decir la verdad. A mino me im­
porta si en la feria suben o bajan las accio­
nes”. El tipo para él era Gardel, pero no 
podíamos decir que era Gardel.
José Wainer. A pesar de que cuando empie­
za a grabar mucho —y a grabar mucho tan­
go— ya era un tipo mayor, y se puede decir 
que por la edad que tenía ya era un tipo 
muy hecho, y a pesar de eso, Gardel se si­
guió transformando. Y se puede decir níti­
damente que hay un Gardel de tal momen­
to sólo escuchando un disco, ¿verdad? De 
tal momento, de tal otro momento, y de 
tal otro momento. Siempre hay un antes y 
un después; es muy clara la evolución.
B. Puga: Sí, sí. Con la gente de joventango 
hemos discutido acerca de la mejor etapa 
de Gardel, hablando de que había una per­
petua evolución y cambio. Yo creo que el 
Gardel más auténtico es el del 1929 al 1931. 
Lo noto más auténtico. Al Gardel del 1933 
al 1935 lo noto más formal. Estados Uni­
dos es una etapa especial.
Coriún Aharonián: ¿Por qué?
B. Puga: El no hace —no graba, al menos- 
nada del repertorio de acá. Está en las pelí­
culas, haciendo sus canciones, con Le Pera 
prácticamente en todo. Hizo incluso algu­
nos temas más que no grabó (son muy simi­
lares de construcción a los que grabó). Es­
taba en otra cosa, ya estaba en un mercado 
distinto. En radio parece que sí hacía algu­
nos tangos digamos que más rioplatenses, 
pero también cantaba otras cosas. Las com­
pañías cinematográficas querían hacer de 
él un galán “latino” para todo el público 
hispanoparlante.
C. A.: Tratemos de separar cosas. Cosas y 
afectividades. “Sus canciones”, ¿no son 
“del repertorio de acá”? Y por otro lado, 
¿estaba cantando mal?
B. Puga: Está muy bien cantado todo, pero 
yo lo noto un poco formal. Puede ser un pro­
blema de grabación también. Lo noto un 
poco distante. En las películas no. “Me da 
pena confesarlo”, “Espérame” y “Recuer­
do malevo”, “La casa es seria” están canta­
dos tremendamente bien, y en el disco de 
Nueva York hay como una distancia. No sé 
si él extraña el acompañamiento. En su li­
bro (“Gardel en Nueva York”), Terig Tucci 
dice que Gardel se encontró sorprendido 
con las orquestaciones y perdido un poco 
al principio. Que decía: “No, toque más 
bajo tal instrumento, no, no, no.” El siem­
pre decía: “Con las violas estoy mejor”. Se 
sentía más cómodo. Inclusive con las or­
questas tradicionales. Con Canaro no esta­
ba tan cómodo.
C. A.: Usted dice encontrar a Gardel más 
formal y más distante en su etapa estado­
unidense. ¿Qué quiere decir formal para 
usted?

CUERPO A CUERPO 
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B. Puga: Menos comunicativo. Aunque' 
bien resuelto. Hay gente que ha dicho que 
habría cierta decadencia, hasta por la edad.
C. A.: Se supone que tendría unos 50 años.
B. Puga: Sí. De 48 a 52. Hay opiniones: 
yo lo he hablado con gente que lo ha escu­
chado toda la vida y que me decía que esta­
ba ya en baja. Yo no sé...
C. A.: Es habitual que un cantante empiece 
a perder flexibilidad vocal a esa edad.
B. Puga: También está el problema de las 
grabaciones de Víctor, que son un poco 
distintas de las de Buenos Aires. Habría 
que ver cómo hubiera hecho en ese mo­
mento una versión de “Mano a mano”.
C. A.: ¿Por qué dijo usted que lo nota más 
auténtico antes de la etapa estadounidense?
B. Puga: De repente es un problema de re­
pertorio.
C. A.: Por ejemplo ¿con “El día que me 
quieras”?
B. Puga: “El día que me quieras” yo no lo 
considero un tango: es una canción.
C. A.: Sí, pero ¿por qué ha sido tan objeto 
de ataque?
B. Puga: Porque se piensa que dentro de la 
trayectoria de Gardel “El día que me quie­
ras” parecería no ser lo más representativo. 
El estaba cómodo en un “Anclao en París”, 
en la versión de 1929 de “Mi noche triste”... 
J.W.: ¡Pero Gardel tiene una enorme dispa­
ridad!
C. A.: Creo que siempre. Por eso es la pre­
gunta.
B. Puga: En el 1933 vuelve a grabar muchas 
cosas criollas de las viejas.
C. A.: Sin embargo...
B. Puga: Yo lo noto más vivaz en el 1929 y 
el 1930.
J.W.: ¿Cómo se dio la conjunción de Gar­
del con Fresedo?
B. Puga: Ahí fue una cosa promocional: 
Fresedo entraba a Odeón a grabar en 1925 
(había grabado en Víctor), y entonces 
Glücksmann le dio la opción de hacer un 
disco con Gardel, en una serie distinta, nu­
merada distinta. Ya había grabado con Ca­
naro algunas cosas en una serie especial 
también. Gardel solista, con orquesta, salía 
con numeración distinta: la serie 18.200. 
Hicieron muy pocos discos de esos. Y algu­
nos no salieron a la venta, quedaron colga­
dos no se sabe por qué. Fue una cosa de vi­
da efímera. De repente Gardel no estaba 
cómodo.
C. A.: Pero con los guitarristas sí.
B. Puga: A partir del año 1921 Gardel apa­
rece con dos guitarras. Sigue José Ricardo 
y entra Guillermo Barbieri.
C. A.: ¿Qué tal era Barbieri como músico?
B. Puga: Un autor importantísimo. Autor, 
pero de grandes tangos. Grandes tangos de 
música. Generalmente no se hacen los te­
mas instrumentales de él, que son excelen­
tes.
C. A.: Al estar Ricardo y Barbieri, ¿dejó 
Gardel de tocar?
B. Puga: Ah, sí.
J.W.: Se sentaba con una guitarra.
C. A.: ¿En qué momento deja de tocar?

B. Puga: En teatro se presentó toda la vida 
con la guitarra. En disco, deja ya al princi­
pio. Desde el momento en que están Ricar­
do y Barbieri, Gardel ya no toca más Ni él, 
ni Razzano. Aún en la época anterior al in­
greso de Barbieri, algunas veces está Ricar­
do solo. Y después hay unas tomas de Bar­
celona, de diciembre de 1925 y enero de 
1926, en las que el acompañamiento está 
hecho por una guitarra sola, a cargo de Ri­
cardo, porque Barbieri no fue a Europa. 
Por julio de 1928 aparece Gardel con tres 
guitarras: siguen Ricardo y Barbieri, y se 
suma José Aguilar.
J.W.: Uruguayo.
B. Puga: Ricardo desaparece después de 
unas grabaciones en París. Las últimas son 
de 1929. Y ya en junio de 1929 tenemos 
dos guitarras solas: Aguilar y Barbieri. Va a 
haber alguna grabación especial de tres gui­
tarras, hasta de cuatro guitarras, pero son 
ejemplos aislados. En abril de 1930 empie­
zan Barbieri, Aguilar y Ángel Riverol, para 
terminar, en enero de 1933, con el cuarteto 
de guitarras de Horacio Pettorosi, Barbieri, 
Riverol y Vivas en “Sueño querido”. Para 
algunos, este conjunto es el más elaborado. 
Otros dicen que es un poco más frío, que 
tenía más yeito con el trío o con los dúos.
C. A.: Es lógico. Es muy difícil mantener 
el yeito tanguero con una cosa muy mazacó- 
tica. Por eso los grupos chicos cantan tan­
to, vuelan tanto.
J.W.: Cuatro guitarras realmente limita, en 
vez de ampliar, ¿no?
C.A.: “La cachila” hecha por Troilo y Gre­
ta —una de las cosas para mí más finas que 
se hayan hecho en música en el Río de la 
Plata en mucho tiempo— es inimaginable 
en un grupo grande. Si en vez de una gui­
tarra son tres, es imposible. Si en vez de un 
bandoneón es una fila de bandoneones, 
es absolutamente impracticable. ¿Noesasí? 

tiramiento, ese chicle permanente —que es 
una de las cosas más fascinantes del tan­
go?— Cuando hay orquesta, el que hace 
el chicle es por ejemplo el que canta, o de­
terminado sector, mientras los demás con­
servan la regularidad, ¿verdad?
J.W.: Hay cosas como “Gaucha”, de Láu- 
renz, por esa época, que pueden ser el para­
digma de lo que Coriún llama “chicle”, 
¿no?
B. Puga: Sí.
C. A.: ¿Qué puede usted decir de las guita­
rras de Gardel?
B. Puga: En la época eran más reconocidas 
las guitarras de Charlo. Hacia el final, el 
treintipico. Las de Charlo, las de Corsini. 
Otros discutían que no. Las guitarras de 
Gardel parece que habían quedado un poco 
atrás. Pero creo que no tanto ellos como 
guitarristas, sino lo que hacían. Gardel im­
peraba un poco demasiado, presionaba de­
masiado. No quería mucho adorno. Que­
ría estar él: apenas un marco muy sencillo.
C. A.: ¿Estaría equivocado?
B. Puga: Parece que por eso se sentía muy 
cómodo. Inclusive los guitarristas lo auxi­
liaban mucho hasta en la letra. En fin, a ve­
ces olvidaba un poco las letras, y se las iban 
pasando, se las iban cantando. Bueno, era 
la época heroica...
C. A.: Gardel no usaba atril, a diferencia de 
Charlo...
J.W.: ¿Qué cultura musical —si es que se 
puede hablar en esos términos— podía te­
ner Gardel?
C.A.: Enorme, desde mi punto de vista.
B. Puga: La parte de teoría musical no la 
tenía. Muy poca.
J.W.: ¿Leía, por ejemplo?
B. Puga: Por lo que dice Tucci, pienso que 
no.
C. A.: El problema se puede analizar a tra­
vés de ejemplos contemporáneos. Hay un



CULTURA .

El reciente estreno de Calígula propone 
algunas reflexiones. Una de ellas es, bien 
vista, de carácter algo nostálgico y, por lo 
tanto, algo sospechosa. Es el recuerdo un 
poco inventado, hay que admitirlo, de cuan­
do teníamos la dicha, tal vez en ese enton­
ces no debidamente aquilatada, de asistir 
hace un par de decenios nomás (“que vein­
te años no es nada”, Garlitos sigue ense­
ñando), a la proyección de películas que 
muchos veíamos no sin un cierto males­
tar, por atrevernos. Cito sin ningún orden: 
El fuego, de Sjóman; Amar de Jorn Don- 
ner, La mujer en la arena, película japo­
nesa, no me pidan el nombre del director. 
Seguramente era nuestra juventud, por­
que todo se nos antoja más fructífero. Si 
dichos filmes se podían considerar deca­
dentes por algunos lo que implicaba traer 
bajo el poncho un marrón para censurar a 
los ricos y ciertos granos de verdad que 
ellas podían tener (¡y vaya si los tenían!), 
otros muchos nos enzarzábamos en su de­
fensa, porque podíamos contraatacar en la 
polémica con estas palabras: ¡“Vaya con 
la lozanía de la decadencia!”, y así seguía­
mos la discusión en el patio del IAVA, en 
el corredor de la facultad, en la pizzería o 
en el local gremial. Ahora parece haber, 
seguramente por los relictos represivos tra­
gados como un aceite de ricino, como un 
vómito, de estos años de fierro, una amar­
gura, una frustración amansada. . . ¿Esco­
mo una trascuIturación dejada por los bár­
baros?

Valga esta consideración previa para lo 
que voy a decir a continuación. Fui a ver 
Calígula, sí, ahí, en Ejido, en la bajadita, 
cine Luxor, que resuena con un cierto aro­
ma "sui géneris”, como antes resonaba el 
Hindú, en otra bajadita, la de Bartolomé 
Mitre. Permítaseme otro recuerdo. Una pro­
fesora de Literatura que guardo en mi 
memoria con mucho amor, con mucho 
agradecimiento, dijo, sin embargo, una 
frase que cada tanto saco para polemi­
zar con ella (y por eso, a lo mejor, más 
la quise y más la quiero), porque no estoy 
de acuerdo para nada con lo que ella ahí 
dijo.

La frase era: “Lean de todo, menos por­
nografía”.

¿Y pornografía, por qué no, vamos a 

proceso natural que se da en cantores po­
pulares que leen perfectamente, y que a lo 
largo del oficio empiezan a prescindir de la 
parte de lectura, la van dejando de lado. Es 
muy importante tener en cuenta esto, 
cuando se pretende usar como metro la 
muy equívoca frase de “sabe música” o 
“no sabe música”. Se entiende que alguien 
“sabe música” si lee y escribe. Y eso es 
muy relativo. En general lo que pasa es que 
la escritura es un auxiliar mnemotécnico, y 
punto. La escritura fue inventada para tras­
mitir la música a otros, para tener esclavos 
que tocaran lo que uno componía. Para 
uno mismo, sirve como auxiliar, pero no 
tiene ninguna otra función en música po^ 
putar. Lo más probable es que, con el ritmen 
de trabajo que llevaba, a Gardel la escritura 
le sirviera de muy poco.
J.W.: ¿Y técnica de canto?
B. Puga: Canto, sí. Había estudiado. Y ha­
bía aprendido mucho de los cantantes líri­
cos que llegaban en gran cantidad a Buenos 
Aires, mientras integraba las claques de 
los teatros, o trabajaba como utilero o tras­
punte. Hay comentarios también sobre que 
habría estudiado con tal o cual personali­
dad.
J.W.: Bonessi tiene algunas cosas publica­
das, en las cuales lo minimiza, le encuentra 
las fallas, las limitaciones. Lo trata como en 
diminuendo.
B. Puga: Gardel mucha cosa la resolvió por 
sus grandes condiciones naturales, vocales, 
físicas, por un lado, y también por su ángel 
como intérprete. El repertorio no le daba 
.tantas dificultades. ■ • < < . • • ’

Calígula
y la censura 
de nosotros

ver?. Seguí dialogando, polemizando, mu-, nográfía, cortándola y pegándole chanchá*- 
chos años, en mi fuero interno como se di­
ce, con mi profesora. Tal vez y sin tal vez 
no sea ocioso retomar ahora polémicas con 
profesores, críticos, autoridades.

Un autor (Le Clezio) dice que es para no 
tener miedo que los hombres leen publica­
ciones pornográficas • en viejas y mugrien­
tas librerías. Brassens canta: “Soy el por­
nógrafo del fonógrafo, el muchachón de la 
canción”. El diccionario acerca sobre el 
término un poco maldito lo siguiente: 
“Tratado de la prostitución”. En los últi­
mos tiempos se ha impuesto hablar de por­
no-chanchada, y así, de un plumazo, ha 
sido Calígula descartada por plumas más o 
menos relevantes. Es llamativo que haya 
sido imperioso distorsionar la palabra por-

C.A.: ¡Si se pasaba cantando cosas incanta­
bles! ¿No es suficiente prueba el comparar 
versiones?
B. Puga: Una cosa interesante en Gardel, 
que se da escuchando las muestras que sa­
lieron de sus discos...
C. A.: Es decir, las diferentes tomas acepta­
das en principio.
B. Puga: Sí. Lo que se da, en por ejemplo 
una canción que hace tres veces un mismo 
día, es que la versión es siempre distinta. 
En el caso de “Las penas del payador”, por 
ejemplo, que son tres muestras (y salió una 
sola), las tres versiones están resueltas bien 
distintas. Es decir, cada una —que creo que 
son del mismo día— es una creación. En 
cambio, yo he escuchado muestras de Ma- 
galdi, muestras de Charlo, que son práctica­
mente iguales entre sí, y se ha buscado la 
mejor, la que salió más redonda. Se ve que 
había una forma tipo de enfrentar la pieza. 
En Gardel no. Cambia la letra en las tres 
muestras del mismo día, va cambiando co­
sas continuamente. Va mechando cosas: 
un “Soy una fiera”, -un “esa muñeca”,... 
Es un tipo que está creando continuamen­
te. Lo noto muy fermental en eso. Se equi­
voca a veces, también, ¿no?
J.W.: Hay mucha diferencia entre Gardel 
acústico y Gardel no acústico, ¿verdad? 
B. Puga: En noviembre de 1926 se inaugu­
ran los discos eléctricos. Víctor había em­
pezado en marzo de 1926. Odeón empieza 
en noviembre de, >926. La primera matriz 
se la dan a Gardel.
J.W.: En homenaje a...
B. Puga: Pero no salió nunca. Fue “Puñadi- 
to de sal” la prueba que hizo. Hizo la toma

da. (Así, ¿el inven/o de la palabra porno- 
chanchada, no es una porno-chanchada?). 
Y pienso que es porque la pornografía da 
cuenta de lo obsceno y ésto no es conve­
niente, no debe ser representado, por la 
crudeza que trae aparejado lo trivial y por 
la sanción que arrastra, a los efectos de la 
ley, las buenas costumbres, y las ofrendas 
que es necesario hacer a las mismas. Trivial 
es la aparición de una prostituta en una fe­
ria o la misma profesional que nos saluda 
con la mano en Bulevar y Canelones. ¿No 
somos todos gusanos bajo la misma piedra?

El filme. Hay todo un cronicón anecdó­
tico en torno a Tinto Brass, el director, el 
productor Guccione que al aparecer filmó 
escenas adicionales más “duras”, más

“risquées” y malestares varios de Malcom 
Me Dowell, Peter O’Toole y John Gielgud 
(los tres muy bien). El malestar asimismo 

«se extendió a Gore Vidal, autor del libreto 
y al mismo Tinto Brass que sólo figura co­
mo fotógrafo. Esto es cosa de todos los 
días en la industria del cine. Recordemos 
a Huston con la censura de Hollywood, a 
Eisenstein con la censura soviética.

Pero ante el producto que está allá, 
¿qué? Y bueno, trae muchas cercanías re­
conocibles, y en términos de cine muy váli­
dos. Los bárbaros, dije más arriba. El impe­
rio romano y la ley que lo regía. Había 
(hay) una ley del bárbaro: en la historia, 
en los pueblos, en los hombres, en cada 
hombre. Quiero decir, en cada uno de no­
sotros. Me parece que la ilustración previa, 
deteniéndose el ojo de la cámara en la ex­
ploración que hacen los dedos, las lenguas, 
las bocas, los puños, en los orificios corpo­
rales, sí, las felatios y cunilingus, los de- 

//güellos y sodomías, testimonian de esa 
aproximación imposible, como queriendo 
extraer el corazón de la verdad de cada 
cuerpo, réplica extemporánea y perversa en 
la búsqueda de la cosa en sí, que el delirio 
megalomaníaco de Calígula corporiza tan 
ferozmente en la cúspide de esa pirámide 
de cuerpos, en la cima de ese aquelarre de 
cuerpos despedazados. Todo ello abonando 
aluvionalmente lo que va a ser la crisis de 
su erección y su caída; al final, una rota­
ción de poder: unos baldazos de agua que 
arrastren y hagan desaparecer la sangre y 
las cabezas y la cadena del imperio se desa­
tasca y prosigue el movimiento.

Creo que se impone pues encarar Calí- 
gula con una mayor aptitud para el debate 
en los presupuestos eróticos, estéticos y 
comerciales, que la película nos “gatilla” 
en su visión.

¿Acaso nuestra alma colectiva de nación 
no está irrigada por sangre de degüellos y 
nuestro pasado recentísimo no bien pro­
visto de intrigantes y preteríanos defenes- 

.trando con solaz a nuestros hijos?
Ayer era la censura de los otros. ¡Pero 

sí no podíamos ver ni Jesucristo Super- 
star! Que no se torne hoy Calígula en la 
.censura nuestra. El público está demos­
trando tener razón al querer ir a verla.,

JUAN CARLOS CAPO

I, la 1-1, la 1-2 y la 1-B: no salió ninguna. 
Y Gardel vuelve a grabar discos acústicos. 
Se ve que le gustaba como estaban salien­
do. Tiene que haber un problema de graba­
ción. El 26 de noviembre de 1926 vuelve a 
hacer acústicos para poder salir al comer­
cio, porque los eléctricos no salían bien.
C.A.: Ahí debe haber también un problema 
que hoy día sigue existiendo con los micró­
fonos: el cantor tiene que aprender a mane­
jarse con el micrófono. Y supongo que Gar­
del lo que tenía era una maestría de mane­
jarse con la bocina. Sabía dónde poner la 
cabeza, dónde poner la boca y cómo abrir­
la para que la bocina respondiera bien.
B. Puga: Claro.
C. A.: ¿Fueron editadas las muestras descar­
tadas originariamente por Gardel?
B. Puga: Sí. Muchas salieron después que 
murió Gardel. Misteriosamente, un día sa­
lía otra. Aún por el cuarentipico seguían sa­
liendo tomas distintás, y se eliminaban las 
anteriores. Empezaban a salir tomas que 
Gardel no quería.
C. A.: Ay ay ay. Es un dato demasiado im­
portante, éste.
B. Puga: Se cambió mucha versión. Quizás 
fue por problemas técnicos... De repente 
había un problema con las madres origina­
les, y aprovechaban las otras muestras.
J. W.: Para terminar: ¿se puede decir que 
hubiera cierta coordinación de hecho entre 
lo que hacía Gardel y lo que hacían otros 
tangueros?
B. Puga: Alguna vez hablábamos de que po­
siblemente los dos tipos muy importantes 
del tango fueron Gardel y Maffia. Gardel

en canto y Maffia en bandoneón. Maffia 
crea una forma nueva fraseando. Y las or­
questas van a asimilar tanto el fraseo de 
Gardel como el fraseo de Maffia.
J.W.: Entre el 1920 y el 1925, ¿no?
B. Puga: Sí. Una cosa curiosa es que una 
cantidad de conjuntos que grabaron tangos 
entre el 1911 y el 1920 no tienen estilo 
propio.
C. A.: ¿Por qué? ¿Qué pasa, de pronto? ¿O 
será que hay dos vertientes que van parale­
las, una de las cuales no está bien vista co­
mo para disco, y de pronto se destapa? 
¿Qué relación puede haber entre esa obser­
vación suya y toda esa cosa del tango mal 
visto, y con el público que compraba dis­
cos de tango? El tango medio “lavado”, 
¿no sigue también después del 1920?
B. Puga: Hay una cosa: el músico de tango 
siempre fue un tipo un poco complejeado, 
en el sentido de que estaba la música culta 
por un lado, y ellos por el otro, que “ras­
caban” y que eran mal mirados. Y siempre 
trataron de “elevarse” musicalmente. La 
meta fue un poco presentarse en un teatro, 
dirigir una orquesta, llegar al centro. Siem­
pre eran “los tanguistas”, eran “los tangui­
tos”.
C. A.: Y ese es un tema para otra serie de 
notas, ¿verdad? Coriún AHAkONIAN
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En momentos en que la polémica sobre el revisionismo renace con fuerza a raíz 
de declaraciones a la prensa extranjera del Presidente Sanguinetti, de las denuncias 
presentadas por legisladores frentistas implicando a notorios y oscuros representan­
tes de la dictadura y del debate sobre las facultades a otorgarse a las Comisiones 
Investigadoras del Parlamento, entrevistamos al diputado del Frente Amplio (IDI), 
Nelson Lorenzo Rovira. Lorenzo, que hace pocos días presentó denuncia ante la 
Suprema Corte de Justicia contra el ex-Presidente Bordaberry y uno de sus minis­
tros, así como contra los jefes militares responsables del golpe de estado de 1973, 
es también miembro de una de las Comisiones Investigadoras del Parlamento. 
Sobre ambos temas versó la entrevista que publicamos.

LORENZO:DENUNCIA CONTRA
BORDABERRY Y MANDOS MILITARES

—¿Qué expectativas existen con respec­
to a ¡a denuncia que usted realizó contra 
ios principales responsables del golpe de es­
tado de 1973?

—Esta denuncia ya había sido realizada 
en su oportunidad, el 4 de julio de 1973 
por el general Seregni y otros ciudadanos, 
lógicamente en un momento particularmen­
te difícil, con una justicia que lamentable­
mente estaba sometida, que sometió su dig­
nidad, y no tomó las medidas que corres­
pondían. Ahora, nosotros estamos amplia­
mente confiados en la Suprema Corte de 
Justicia, de la cual, casi todos sus miembros 
nos merecen absoluta confianza. Y hemos 
realizado esta denuncia. Creemos que es to­
talmente procedente. Esperamos que asu­
ma competencia, porque, de acuerdo a la 
Constitución, le corresponde a la Suprema* 
Corte de Justicia, tomar medidas en lo con­
cerniente a infracciones a la Constitución. 
Tenemos una gran expectativa en torno a 
este tema. En esta planificación que hemos 
hecho y en este espíritu que nos anima, de 
que se haga justicia a todos los niveles, no 
debernos olvidarnos de quiénes en 1973 
fueron los que hicieron detonar una gama 
de violaciones a la Constitución, a los Dere­
chos Humanos y todo tipo de aberraciones 
que se produjeron durante todos estos años.

—¿Quiénes son los denunciados?
—Son Juan María Bordaberry, Walter 

Ravenna, el general Hugo Chiappe Posse y 
el brigadier José Pérez Caldas.

—El alcance de estas denuncias: ¿es supe­
rior al de juzgar estas personas por violar la 
Constitución?

—Derivado de esto existe subversión, re­
belión, una cantidad de delitos que se les 
van a tipificar. Eso es tarea de la justicia. 
A partir de la violación de la Constitución 
se generan una serie de delitos, que la justi­
cia determinará. En la órbita de la justicia 
se dirimirá cuál es la sanción que corres­
ponde a los infractores.

— ¿Existen posibilidades de que surjan 
los nombres de otros implicados con el gol­
pe de estado, cuando se comience ia inves­
tigación de esta denuncia, y que no fueron 
denunciadas en primera instancia?

—Desde luego. Esto solo inicia una in­
vestigación, en la que irán apareciendo y se 
irán definiendo responsabilidades en la ór­
bita de la justicia. Y en el orden estricta­
mente político, no tenemos inconveniente. 
Aunque hemos buscado el nivel más recata­
do —digamos— para no hacer escándalo, 
para no montar un gran circo. Hemos bus­
cado el nivel de la Suprema Corte de Justi­
cia. No tenemos inconveniente en respaldar 
cualquier actitud que se tenga a nivel parla­
mentario para contribuir en el esclareci­
miento de aquellos hechos y para llevarlo,. 

a los niveles políticos que corresponda y 
para hacer el juicio político que correspon­
da a quien corresponda.

— ¿Cuál fue la posición de/ Frente Am­
plio con respecto a esta iniciativa de la IDI 
de presentar la denuncia?

—Esta fue una iniciativa de Nelson Lo­
renzo Rovira, fue a título personal, como 
ciudadano de este país. Realizada también 
conociendo las responsabilidades que tengo 
como legislador. Pero fue hecha a título 
personal y asumo toda la responsabilidad 
por ella. Desde luego que he contado con la 
aprobación, aunque no devenga de una re­
solución expresa. He contado coh la apro­
bación de todos los compañeros de sector y 
del Frdhte Amplio.

—£7 general Seregni, ¿había sido notifi­
cado de ia presentación de esta denuncia?

—Sí, en la anterior oportunidad en que 
la íbamos a presentar, que luego por no 
interferir con un conflicto en ciernes de los 
trabajadores de la Administración de Justi­
cia no presentamos. Pero el compañero Se­
regni estaba enterado de que íbamos a pre­
sentarla y no puso ninguna objeción.

—Esta denuncia ¿sentaría un preceden­
te que haría punibles, por ejemplo, los gol­
pes de estado?

—Creemos que la ley y la Constitución 
penan todos los golpes de estado. Eso está 
penado ya. Es simplemente formular la de­
nuncia. No es establecer nada nuevo ni sen­
tar ninguna figura especial en la materia, 
sino simplemente solicitar de acuerdo a la 
Constitución que se aplique la justicia co­
mo corresponde.

—Esto de algún modo ¿pone un mentís 
a las declaraciones de Ferreira A Id uñate en 
el sentido de que habría un impedimento 
de parte del Frente Amplio de llevar a la 
cárcel a los responsables de violaciones a ia 
Constitución y ios derechos humanos?

—Más allá de las actitudes que hemos to­
mado, que desmienten tales afirmaciones, 
también lo hemos desmentido nosotros 
frente a la prensa diciendo que: si en algu­
na oportunidad lamentamos que Ferreira 
Aldunate se hubiera equivocado fue cuan­
do dijo que venía a derrocar la dictadura.
Y si en alguna medida nos vamos a alegrar 
de que se equivoque, es cuando dice que 
no va a haber ningún militar detenido.
Y nosotros creemos que se equivoca.

—Con respecto a las comisiones inves­
tigadoras, ¿en qué estado está la situación?

—Las comisiones investigadoras siguen 
trabajando en gran forma para lograr nuevo 
material. Se están recibiendo nuevos testi­
monios. Pero nosotros buscábamos —y ep 
esta primera instancia de la Cámara nos he­
mos visto frustrados— que se nos otorgaran 

mayores facultades. Lamentablemente no 
se han logrado. Además nos preocupa la te­
sis sostenida por el diputado Bouzas, que 
no pudimos replicar porque se terminaba el 
tiempo, en la que afirmó que para él, todo 
ha funcionado normalmente hasta ahora y 
que las comisiones no tiene ningún obstácu­
lo para trabajar. Nosotros consideramos 
que desde el momento en que no hemos 
podido interrogar a personajes tenebrosos e- 
importantísimos, que aparecen puntual­
mente en todos los testimonios, estamos te­
niendo tremendos obstáculos.

— ¿En qué se manifiestan concretamente 
los obstáculos que encuentra la comisión 
que usted integra?

—En lo que expresaba. Que no hemos 
tenido acceso ni a lugares en donde presun­
tamente se han cometido delitos, y en don­
de podríamos obtener testimonios de lo su­
cedido, ni tampoco en el aspecto de poder 
interrogar a personas que están seriamente 
implicadas en esto.

— ¿Cuáles son tas facultades que se piden 
para las comisiones?

—Fundamentalmente lo que se intenta 
es que las comisiones cuenten con faculta­
des inquisitivas, que permitan contar con la 
adecuada colaboración de los organismos 
del Estado y la posibilidad de citar a decla­
rar a las personas para poder efectuar una 
efectiva investigación que en todos los ca­
sos estará rodeada de las garantías necesa­
rias, habida cuenta que toda la informa­
ción obtenida será puesta a disposición de 
la justicia.

—¿Existe el propósito de unificar ei pro­
yecto de ampliación de facultades de las 
comisiones del Frente Amplio con ei de/ 
Partido Nacional?

—Sí, existe el propósito de reu-nirse con 
carácter urgente y hacer un proyecto defi­
nitivo. Puede ser unificar o hacer otro pro­
yecto que otorgue facultades. Por lo que 
vemos, el Partido Colorado no está dema- 

> siado dispuesto a apoyar esto. La tesis sus­
tentada por Bouzas hoy entiende que “tout 
va tres bien” y que no hay ninguna dificul­
tad para investigar. Es obvio que no com­
partimos esta tesis. Ya lo he dicho otras ve­
ces, pero lo reitero porque es gráfico; va­
mos a lograr el más grande archivo que 
exista en el país sobre una investigación. 
Esta es una investigación que va a tener el 
mayor acopio de testimonios de una parte 
sola, de las víctimas, y los victimarios no 
van a aparecer en el legajo.

—Los blancos, entonces, ¿estarían dis­
puestos a darle mayores facultades a las co­
misiones investigadoras?

—Por las posiciones que han marcado, 

sí. Aunque quizá no fueran tan drásticos 
como nosotros. Porque ellos indudable­
mente tienen matices que deben contem­
plar. Las posiciones más parecidas a las 
nuestras van a tener en definitiva que tran­
sar con otras fuerzas del Partido —que to­
llos sabemos que es muy heterogéneo— que 
tienen posiciones muy débiles con respecto 
al tema.

¿Cómo se va a canalizar ei material 
que se ha reunido?

—El que se ha reunido y el que espera­
mos que se reúna, pasaría a la justicia, co­
mo corresponde. Falta mucho material, fal­
tan testimonios. Queremos material tam­
bién del otro lado.

—De no lograrlo ustedes, la justicia: 
¿cuenta con las potestades como para ha­
cer declarar a los implicados?

— Lógicamente, la justicia sí puede ha­
cerlo. Pero nosotros como comisión parla­
mentaria quisiéramos — luego de recibidos 
todos los testimonios—, entregar ya a la jus­
ticia todo esto que hemos procesado para 
que aquélla pueda proceder.

—¿Cuáles son las personas que serían ci­
tadas en primera instancia si se amplían las 
facultades de las comisiones? ¿Hay ya algu­
nos nombres de responsables?

—El carácter de la comisión es reserva­
do. Los nombres se pueden recoger de la 
prensa. Son esos que están en la prensa. To­
dos ellos y alguno más todavía. Están abso­
luta, puntual e incontrastablemente sindi­
cados como responsables. Porque nadie 
puede creer que haya una coincidencia tal 
entre los declarantes en denunciarlos, sin 
que esto se ajuste a la verdad. Se ajusta a la 
verdad y la coincidencia lo está indicando.

—Esos serían los ejecutores directos de 
¡as violaciones a ios derechos humanos. 
¿Pero y los autores intelectuales, los que 
impartieron i as órdenes?

—Claro, le jerarquía. Pero yo diría más 
todavía. Detrás de todo esto, el gran autor 
moral de todo esto es el imperio. Esto pasó 
no porque existan Gavazzo, Rama, Prantl, 
Silveira, Cordero. Esto no pasó sólo por 
eso. Si no hubieran existido ellos, hubieran 
sido otros. Pero el hecho no apunta sólo a 
que ellos paguen como corresponde su cul­
pa, sino también a que la gran lucha está 
planteada contra el imperio, que es quien 
está detrás de todo esto. Esa es la gran lu­
cha y la gran tarea. Lo que tenemos que 
poner en la conciencia de todos los pueblos 
de Latinoamérica, es que la gran lucha es 
desenmascarar a los sirvientes del imperio, 
y en la unidad latinoamericana librar la 
gran batalla contra el imperio. Esa es la ta­
rea, es lo fundamental y debemos tenerlo 
claro.


